
V 
SIEMBRA Y CUIDADO DE LOS CULTIVOS 

SIEMBRA Y PLANTACIÓN, EREITEA ETA 
LANDATZEA 

Aunque resulte una obviedad comenzamos di­
ferenciando la siembra, consistente en depositar 
directamente la semilla en la tierra que va a cons­
tituir su ubicación definitiva, de la plantación, en 
la que tras abrir un hoyo o un surco se coloca la 
planta que antes se obtuvo por germinación en 
un semillero o en un recuadro de la propia he­
redad donde la tierra se hubiese acondicionado 
adecuadamente. La planta, en realidad, puede 
ser de producción propia o bien adquirida en 
mercados o a productores de planta. 

Cuando la siembra se realiza directamente se 
han utilizado distintas técnicas, básicamente de­
positando las semillas en hoyos o en hileras abier­
tas previamente, como se irá viendo en apartados 
posteriores en este capítulo, o bien del modo más 
común que es el de esparcirlas a voleo. 

En este último caso cuando las semillas son de 
dimensiones reducidas no se distinguen al verter'· 
las sobre la tierra lo que dificulta que la siembra 
se realice uniformemente. Para obviar este pro­
blema ha sido costumbre trazar una serie de ca­
lles utilizando para ello restos vegetales, de ese 
modo el sembrador se puede desplazar a lo largo 

de las mismas utilizando las marcas como refe­
rencia y garantizando así que la siembra se realice 
correctamente. 

F.n Aoiz (N) el modo de siembra puede ser di­
recto, disponiendo la semilla con la mano direc­
tamente sobre el suelo bien en una zar~ja o en un 
a¡p.tjero, o u voleo, tomándola de un pozal que se 
portaba en la mano o de una bolsa de tela que 
colgaba del hombro y esparciéndola alrededor. 

Cuando la semilla se ha diseminado así y es de 
reducidas dimensiones, lo que impide verla 
cuando cae sobre la tierra, ha sido común marcar 
previamente el terreno a sembr.rr para garantizar 
una siembra correcta y uniforme, de modo que 
no queden zonas donde las plantas crezcan con 
una excesiva densidad y otrns carentes de ellas. 
Después se cubre la semilla con tierra utilizando 
para ello distintos aperos. Hacia los años cua­
renta del pasado siglo XX, llegaron a esta locali­
dad las máquinas sembradoras. 

En Valderejo (A) previamente a sembrar los 
cereales y las menucias a voleo se marcaban unas 
calles, márcenes, mediante unas ramas que se cla­
vaban en la tierra y que servían como referencia 
al sembrador. Este, provisto de una cesta que 
colgaba de su brazo y en la que estaba deposi­
tada la semilla, iba tomando con la otra mano 
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puñados de ella y, abriendo los dedos a la vez 
que hacía movimientos de derecha a izquierda, 
dt;jaba salir el grano para que cayera uniforme­
mente sobre la tierra. Normalmente se despla­
zaba por la parle derecha de la marcen y regre­
saba cubriendo la o tra mitad. 

Una vez compleLada la finca se procedía a tra­
pear, labor así conocida por el apero que se em­
pleaba, la trapa. Era arrastrada por una 
caballería y, cuando había muchos terrones, 
sobre la misma se acostumbraba colocar un 
peso que podía ser una piedra o bien la propia 
persona que mant;jaba al animal. 

En Cárc.ar (N) hasta finales de los ai1os cin­
cuenta la siembra era manual y se realizaba a 
voleo. En un capacho o en un saco se llevaba la 
simiente, previamente cribada o cernida para 
quitar las semillas <le las malas hierbas. Se sem­
braba "al paso", cuando el agricultor daba un 
paso cogía un puñado de simiente, cuando 
daba el siguiente la arrojaba. Para que la siem­
bra fuera óptima, tras preparar la tierra se debía 
am'Ugar, labor que consistía e n marcar el te­
rreno cada seis pasos para que sirviese de refe­
rencia a la hora de sembrar de modo que la 
simiente quedase bien distribuida. 

Una vez esparcida toda la simiente se engan­
chaba el ganado al rastro y se pasaba por toda la 
finca para enterrarla. Posteriormente se utilizó la 
grada y más larde llegaron las sembradoras. Este 
tipo de máquina fue arrastrada en primer lugar 
por caballerías y posleriormente por el tracto1~ 

En Abadiño (B) para sembrar el trigo se ocu­
paban dos personas. Una iba por delante mar­
cando las filas con trozos de paja, asatzah, que 
se colocaban cada dos rnelros más o menos y la 
otra esparcía el grano. 

En Carranza (B) cuando se esparcen semillas 
a voleo es necesario preparar previamente la su­
perficie que va a ser sembrada, depositando 
unas marcas que reciben el nombre de márcenas 
y que se disponen en hi leras de tal modo que 
determinan unas calles llamadas duchas. La per­
sona que esparce la simiente se mueve a lo 
largo de cada faja de estas , que tienen la a11-
chura adecuada, permitiéndole gracias a estas 
referencias no dejar tramos sin sembrar, que se 
conocían como calvas o ralones. 

Las márcenas solían consistir en ramas verdes 
que destacaban sobre la tierra. En ocasiones 
eran los chiquillos los encargados de recogerlas 

y colocarlas ordenadamente. A veces para aho­
rrar tiempo le daban vuelta a varios tarrones en 
línea recla. Al tener la parte inferior húmeda y 
por lo tanlo más oscura, destacaban del resto 
de Ja superficie a sembrar, que al estar más seca 
era más clara. 

La semilla de los nabos al ser diminuta pre­
senta un problema adicional a la hora de se­
mentarla a voleo. Como es difícil regular la 
cantidad de simiente que sale de la mano, para 
que la siembra quedase uniforme lo que se 
hada previamente era buscar un lugar donde 
la tierra trab~jada hubiese quedado muy .fina, 
recoger una cierta cantidad en un balde y des­
pués mezclarla con Ja semilla de nabos. Algunos 
preferían hacer esta mezcla con ceniza. Me­
diante este procedimiento se conseguía disemi­
nar la semilla de un modo más uniforme. 

Se requiere mucha práctica además de habili­
dad para diseminar la can6dad precisa en la su­
perficie adecuada sin realizar dicha mezcla previa, 
es decir, esparciendo directamente las diminutas 
semillas. La persona de cada ca~a que fuese buena 
sementando se ocupaba siempre de esta tarea y a 
menudo hacía lo propio cuando algunos vecinos 
requerían su colaboración. 

En Val tierra (N) los modos de siembra o plan­
tación han evolucionado desde la forma ma­
nual h asta los procedimientos industriales y 
mecanizados actuales. El maíz, por ej emplo, ha 
pasado de sembrarse surco a surco y grano a 
grano a realizarse con máquinas que abarcan 
seis surcos cada vez y depositan el grano cada 
70 cm. Labrar o preparar la tierra, que antes su­
ponía semanas con el ganado de tiro y el arado, 
hoy se realiza en pocos días con el tractor y las 
maquinarias al efecto. 

DIVERSIDAD DE CULTIVOS 

En este apartado hacemos un repaso somero 
de los cultivos de distin tas poblaciones para 
apreciar la diversidad ocasionada fundamental­
mente por las d iferentes condiciones climáticas 
entre la vertiente a tlántica y la mediterránea, 
además de por los distintos tipos de tierras. 

En Agurain (A) en la época fría se siembran 
escarolas, puerros, berzas y grandes cantidades 
de habas. En primavera se cultivan para recoger 
en verano lechugas, tomates, además de patatas 
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de Lempo rada. También guisantes, zanahorias, 
ajos, pimientos verdes y roj os, cebollas, pepinos, 
calabacines, calabazas, acelgas o tencas, berzas, 
guindillas o piparras, tomate para ensalada y 
para hacer; se pone además perejil. Asimismo, 
alcachofas y algun os ai'tos cardos, que se comen 
en Navidad. Se cultiva la alubia, tanto para vai­
nas como para secas y se siembran algunas en 
huertas y otras en piezas. 

En esta población se da un predominio del 
cultivo extensivo de cereal: cebada y trigo; tie­
nen bastante importancia las patatas y los 
demás cultivos se dan en pequeña cantidad. En 
ocasiones se han cultivado grandes extensiones 
de habas y alubias pero previo contrato con al­
guna entidad. 

Porcenlualmente la cebada y el trigo consti­
tuyen el 60 % , dependiendo del ai'to y de la co­
secha anterior; las patatas ocupan un 30 % y el 
10 % restante se dedica a los demás cultivos. 

Entre los desaparecidos o que apenas se siem­
bran están la alolha, el yero, maíz, lino, esparceta, 
nabo, centeno, guisante y veza. Algunos de estos 
productos como el maíz, alolha y yero, son sem­
brados esporádicamente por algún agricultor. 
En cuanto a la siembra de varios de ellos es muy 
significativo el dicho popular: "La siembra antes 
de san Martín, si no siembra ruin''. 

Argandoña (A) es principalmente cerealista 
de secano, alternando con algunas plantas fo­
rrajeras, maíz, alubias, habas, patatas y remola­
cha. Con la introducción del regadío en las 
piezas se ha multiplicado la siembra de patatas, 
remolacha, alubias y otras leguminosas. En la 
última década del siglo XX y comienzos del 
XXI, algunos agricultores se han iniciado en el 
cultivo intensivo y a gran escala de verduras. Por 
el conlrario, han desaparecido totalmente los 
cultivos tradicionales como el lino, la alholva, 
la arveja, etc., reservando algunas parcelas para 
alfalfa o forrajes similares, destinados a la ali­
mentación del ganado. Estos prados de hierba 
se dan en mayor m edida cuanto más nos acer­
camos al norte de Ja Llanada Alavesa, en Jos va­
lles de Zigoitia, Barrundia, Asparrena, etc. 

Junto a las casas no faltan las huertas con una 
oferta relativamente variada de productos hor­
tofrutícolas, normalmente suficiente para su au­
toabastecimiento. Lo normal era y sigue siendo 
sembrar judías verdes, alubias, garbanzos o gui­
san tes en pequeñas parcelas, gen eralmente en 

rei,nes1 o en huertas. En casi todos los casos se 
cultivan para consumo propio. Últimamente, 
gracias a la diversificación de cultivos, se están 
sembrando m ayores extensiones de legumbres, 
como los guisantes que se cultivan con métodos 
similares a los de los cereales, o como las alubias 
para las que es necesario el regadío. 

Otras plantas se siembran directamente, sin 
trasplanle, como el perejil, las alubias, las habas, 
etc. En las huertas también se planLan árboles 
frutales. 

En Apodaka (A) antes se sembraban garban­
zos en tierra de cascajo; lentejas, habas, alubia 
blanca y caparrón. Hoy solo alubia pinta (capa­
rrón). 

Entre los cereales: trigo de cabeza mocho, 
trigo normal, cebada cervecera, avena negra y 
blanca. El centeno desapareció hace años; hace 
años también se sembraba centeno industsial. 

En las huertas se cultiva lechuga, tomate, pi­
mientos cuerno cabra, de freír y choriceros; pe­
pinos, patata, calabacín, espinaca, borraja, ajos, 
cebollas, habas, guisantes. De pepinos y calaba­
cines se ponen tres o cuatro plantas. Zanahoria, 
borraja, espinaca y pert:jil. 

Hoy (2006) se siembra mucha remolacha azu­
carera, cerca de ochocientas toneladas. El maíz 
de grano ha desaparecido, solo queda como fo­
rraje para casas de pienso. La alubia, el maíz, la 
patata y la remolacha se siembran con una má­
quina de varios surcos. 

En Moreda (A) el cultivo por excelencia sem­
brado en los campos siempre ha sido y es el ce­
real: trigo, cebada, avena y centeno. Algunas veces 
también se siembran plantas forrajeras como la 
alfalfa, arbejana y awlva. Los campos de cereal van 
disminuyendo cada año en favor de los viñedos. 
El olivar, cultivado en pequeñas extensiones, se 
mantiene aunque paulatinamente disminuye. 

Las huertas familiares, en torno a las vegas de 
los ríos, se continúan cultivando con toda clase 
de productos hortícolas: pataLa, lechuga, esca­
rola, ajo, cebolla, alubia, judía, pocha , capa­
rrón, pimiento, guindilla, Lomate, pepino, 
haba, garbanzo, pue1To, borraja, cardo, acelga, 
berza, alcachofa, guisante, calabaza, calabacín, 
espárrago, apio, espinaca, endivia, berenjena, 
soja, zanahoria, melón , sandía, fresa, etc. 

1 Véase el tomo Ct1sa yfami/.ia. en \!asconia., en concreto el apartado 
sobre este tipo de Lerreno contiguo a la casa, op. ciL, pp. 177-178. 
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Fig. 68. Vides y olivos en Mo­
reda (A), 2011. 

En Valderi::.jo (A) en los campos hasta finales de 
los años setenta del pasado siglo XX se sembraba 
cebada, trigo, avena, cenleno, alholva, yeros, ri­
elas, arvejas y patatas. Los cereales en las tierras de 
mayor calidad; de las menucias, los yeros en tierras 
de peor calidad y las alholvas en tierras sueltas. 
Desde los años setenta trigo, cebada y avena. 

En las heredades hasta los años sesenta maíz 
y remolacha, de esta una para alimento del ga­
nado y otra para simiente. También se sembra­
ban lentejas, garbanzos y titos. A partir de esos 
ali.os todo ello se dejó de cultivar. 

En las huertas, en Lahoz, alubias, unas para 
fresco y otras para secas, patatas, berza.~, nabos, le­
chugas, pepinos y cebollas. No se plantaban toma­
tes ni pimientos ya que el clima no era propicio 
para su desarrollo; hubo algún intento de culti­
varlos pero con escaso éxito. En Lalastra los mis­
mos productos que en Lahoz, pero en esle caso a 
la dureza del clima había que añadir la escasez de 
agua. En Villarnardones idénlicos cultivos que en 
los casos anteriores pero al disponer de agua los 
produclos de mayor calidad y más cuantiosos. En 
Ribera al ser clima más benigno y disponer de 
abundante agua se cultivaba lo mismo pero en 
este caso sí se recogían tomates y pimientos. 

En Pipaón (A) para uso familiar se han culti­
vado alubias y garbanzos. En cuanto a Jos cerea­
les: trigo, cebada, avena, yeros y centeno. En la 
huerta se plantan acelgas, zanahorias, ajos, ce­
bollas, lechugas, achicoria, berzas, pellas, espi­
nacas, vainas, tomates, borraja y pepinos. 

En Ribera Alta (A) la legumbre más impor­
tante ha sido y es la alubia pinta alavesa. Ade­
más se han sembrado habas y en menor grado 
algún garbanzo. Con respecto a los cereales, el 
trigo y la cebada han sido y son los mayoritaria­
mente sembrados y en menor grado, la avena, 
alholva, minucia y yeros. En cuanto al tardío, tal 
y como lo llaman, la patata para consumo (no 
la de siembra) y la remolacha azucarera. 

En las huertas se han cultivado además los si­
guientes productos: cebollas, puerros, coliflo­
res, berzas, lechugas, tomates, pimientos verdes, · 
vainas, pepinos, calabacines y patatas. 

En Bernedo (A) las legumbres que se cultiva­
ban eran variadas, sobre todo alubia pinta y 
blanca. También alubias para comer verdes en 
vaina, caparrones. En algunas cabeceras d e las 
piezas más escurridas sembraban garbanzos. 

Los cereales que se han sembrado han sido 
trigo, cebada, avena, centeno y menuncias para 
el ganado. El disminuir la ganadería y el com­
prar piensos compuestos ha hech o que se 
hayan abandonado muchos cultivos de antaño 
y hoy se reducen al trigo y la cebada. Otros cul­
tivos han sido la patata, maíz, remolacha, nabos, 
zanahorias forrajeras y últimamente el girasol. 

Los tradicionales de la huerta han sido: 
habas, guisantes, zanahorias de mesa, lechugas, 
acelgas, borrajas, r:aparrones (alubias para vai­
nas) , patatas tempranas, ajos, espinacas, colletas 
(berza), pimientos, tomates, etc. La planta de 
cebolla se compraba en las ferias; lo mismo se 
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hacía con el tomale y pimiento, que tenían más 
dificultad para madurar en esta zona. 

En Valtierra (N) además de los cereales, a los 
que han dedicado las mayores extensiones y 
han producido la mayor rentabilidad, los gran­
des cultivos han sido: la remolacha azucarera, 
el tomate-pera para conserva y el espárrago 
blanco con la misma finalidad. Después pasó a 
ser prioritario el pimiento con sus variedades: 
piquillo, morrón, verde, seco o choricero, etc. 
Una familia podía cosechar cuatro o cinco mil 
kilos que llevaban a vender a lugares como 
Mendavia o Peralta, donde tenían fábricas de 
conservas. En Alfaro los vendían a subasta: el pi­
miento de piquillo se vendía a 25 ptas/ kg hacia 
1980 y a unas 75 ptas/kg en 2005. 

El motivo por el que adquirían Lanta impor­
tancia estos productos y después pasaban a se­
gunda fila venía determinado por la demanda 
del mercado y sus precios. 

En Elorz (N) las tierras de pan llevar son las 
de Valdelorz, pero en ellas se siembran además 
de los cereales, patatas, remolacha forrajera y 
hortalizas en general. 

Las legumbres que se cultivan son habas, alu­
bias y guisantes. Se siembra y planta en las huer­
tas: tomate, pimiento, lechuga, zanahoria, 
puerro, cebolla, cardo, alcachofa, achicoria, bo­
rraja, remolacha de mesa (aunque se la tiene 
en poca estima), perejil, espinaca, bróculi y 
berza. Algunas de estas se siembran pero casi 
todas son trasplantadas de semilleros o de plan-

Fig. 69. Huertos de Obanos 
(N), 2005. 

tas compradas en Pamplona. No faltan los ár­
boles frutales. 

En San Martín de Unx (N) siembran cereal: ce­
bada, avena y trigo, y se planta vid, olivo, almen­
dro, espárrago, champiñón, frutales y hortalizas. 

En Obanos (N) desde siglos pasados se han 
decantado por el cereal y por la vid, complc­
men tados con algunos olivos y almendros. Los 
escasos huertos han sido para autoconsumo, 
aunque a finales del siglo XX hubo un intento 
de explotación en invernaderos de productos 
de huerta para la venta en el mercado de Pam­
plona. 

Por los libros parroquiales sabemos que se 
han producido algunos cambios, ya que entre 
lo recolectado por la Iglesia en concepto de pri­
micia a principios del siglo XX figuraban pro­
ductos que hoy nadie cultiva ( aiscoles, arbejas ... ). 

Lo que se ha sembrado principalmente es trigo, 
cebada y avena. En las huertas: patatas, tomale, pi­
miento verde, algo de remolacha (ahora se pone 
variedad r~ja, de mesa, anles era para alimenLO 
de cerdos, caballerías ... ), cebolla, puerro, zana­
horia, alubia verde, acelga, pella (coliflor), berza, 
alcachofa, ele. También lechuga, achicoria, ajo, 
bróquil, calabaza, pepino, melón, pimiento verde 
y de otras clases (morrones, para poner en vina­
gre, etc.) y cardos para Na,~dad. 

Las legumbres que se han cultivado tradicio­
nalmente para consumo familiar son alubia 
r~ja y blanca, garbanzo, guisante y habas. No se 
conoce el cultivo de la lenteja. Entre las legum-
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bres tradicionalmente producidas y consumidas 
en el pueblo destaca el garbanzo. Este era muy 
importante junto con las patatas y las distintas 
variedades de alubias en la alimentación do­
méstica. 

Entre los tubérculos o raíces de consumo fa­
miliar destacaban y destacan las patatas, las za­
nahorias, etc. Para los cerdos y caballos se 
plantaba remolacha forrajera y algún nabo. En 
algún caso también se plantó remolacha azuca­
rera. 

En plan extensivo, con fines comerciales, ade­
más de los citados: girasol (poco); colza, planta 
oleaginosa cultivada en secano y regadío, que 
destaca por el color amarillo vivo de los cam­
pos; espárragos, que se recolectan en prima­
vera; champiñón y setas cultivadas. 

En tiempos recientes (2010) con la puesta en 
uso del Canal de Navarra, que afecta a parte del 
término municipal, se cultivan con fines comer­
ciales alubia verde, guisante y haba. Tanto Ja 
siembra como la recolección se hace con ma­
quinaria. En el caso de las habas se cosechan en 
varias veces, ya que cambia el precio según su 
categoría, que la determina el tamaüo; las más 
pequeñas son de primera, un poco mayores de 
segunda y más grandes de tercera. Se destinan 
a fábricas conserveras. También se produce pi­
miento rojo para embotar. 

Para las huertas y huertos de consumo fami­
liar normalmente se compra la planta en 
Puente la Reina, en Estella o en Pamplona. 

En Muez y Ugar (N) el tipo de tierra varía de 
una región a otra de cada valle de forma consi­
derable. Cada uno de los valles ha tenido un 
uso diferenciado del suelo. Así en Yerri el 80 % 
de su población se dedica a la agricultura, en 
concreto a los cultivos de secano, siendo muy 
escasa la tierra destinada a regadío (menos de 
un 1 % ) . Entre los cultivos leñosos podemos ver 
la vid, el olivo, el almendro y el manzano. La vid 
sufrió en 1891 de forma severa la filoxera yac­
tualmente solo unas 10 ha se dedican a su plan­
tación. Entre los herbáceos destacan los 
cereales como la cebada, el trigo, la avena y el 
maíz (para el engorde de los cerdos), los forra­
jes (aJholva, veza, yero y alfalfa) , las leguminosas 
(haba seca, arveja y arvejuela), la patata "de 
media estación" y la de tipo "bola", el espárrago 
como hortaliza y cultivos de tipo industrial re­
cientemente implantados (girasol y colza). El 

haba y la alubia de Abárzuza cobraron fama en 
toda Tierra Estella. 

En Guesálaz es el 75 % de la población el que 
se dedica a la agricultura de forma exclusiva o 
parcial. Predomina, al igual que en Yerri, el se­
cano estando a la cabeza e l cereal (cebada, 
trigo y avena) . Las leguminosas también están 
representadas por las habas y los tubérculos por 
el mismo tipo de patatas. l .os forrajes suelen ser 
de veza, alholva, haba, remolacha babosa (para 
alimentar a los cerdos) y alfalfa. Las hortalizas 
o collelas se dan en las huertas, con un incre­
mento notable en los últimos aüos del espá­
rrago. Los garbanzos se plantaron de forma 
ocasional en los campos cercanos a las eras del 
pueblo y a la ermita de san Miguel. Los puerros 
y berzas se plan taban más en este valle que en 
el vecino Yerri. Entre los cultivos leñosos son 
pocos los frutales y se suelen encontrar disemi­
nados, se trata de melocotones y ciruelos. A la 
vid se dedican unas 5 ha, al olivo 2 ha y a los 
campos conjuntos de vid y olivo otras 2 ha. Al 
igual que en Yerri, aquí tras la concentración 
parcelaria el cultivo de olivos y viñas decayó, 
sobre todo en Arguiüano, Esténoz, Arzoz, Muz­
qui, Muez, Muniain, Trujo y Viguria. En Gari­
soain e Irurre, situados en la parte meridional 
del valle de Guesálaz, predominan ambos culti­
vos leñosos en el carasol de Arradia. Entre los 
cultivos modernos implantados con un destino 
industrial están el girasol y la colza. Según un 
informante, cultivos como el del girasol se han 
debido más a las ayudas que por ellos se reci­
bían de Europa que a la comercialización de su 
producción. En el Valle 2734 ha están destina­
das a pasto y a yermos, 2590 ha a cultivo y 2396 
a arbolado. 

Los frutales solían ser manzanos, melocoto­
neros, perales, cerezos, ciruelos, nogales, al­
mendros, membrillos e higueras. Antigua­
mente no se realizaban i~j ertos, pero posterior­
mente se comenzaron a hacer. Normalmente 
Jos frutales estaban diseminados en los márge­
nes de los campos o en los huertos. Ya no se cul­
tivan tantos árboles debido a que su cuidado, al 
igual que el de las viñas y olivos, es más labo­
rioso y pesado que la siembra de los campos de 
secano. 

En Aoiz (N) en los campos de mayor superfi­
cie se cultivó cereal, sobre todo trigo, centeno 
y cebada. Por dicha razón, estos productos es-
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tuvieron más presentes en las llanuras de la 
mayor parte de los pueblos del Valle de Lón­
guida, en Aoiz y en algunos municipios situados 
en la parte m ás meridional del Valle de Arce 
(Gurpegui, Zandueta, Uli Alto) que en las po­
blaciones situadas en latitudes más altas. 

En parcelas de menor tamaño se sembraron 
patatas, alubias y otras leguminosas. Hay que 
mencionar que la parte más septentrional del 
ámbito que nos ocupa (Valle de Arce) es una 
tierra especialmente buena para el cultivo de la 
patata y que, aunque ha ido descendiendo la 
producción en los últimos años en beneficio de 
las praderas, fue un importante recurso econó­
mico en Oroz-Betelu y en pueblos norteños del 
Valle de Arce (Azparren, Gorraiz, Imízcoz y par­
tes altas de Artozki). Estas parcelas, de menor 
superficie, han solido estar cercanas a regatas o 
cauces de agua. 

En la parte más meridional, Aoiz y Lónguida, 
también se plantaron en terrenos de menor ex­
tensión productos destinados a la alimentación 
de los animales, especialmente maíz y forraje, 
es decir, lo que denominan prado: paja, hie rba, 
avena, avenilla, aizlw/,e.s, veza, gerón o girón2

. En 
el Valle de Lánguida se cultivó mucha remola­
cha (Aós, Ayanz, Meoz, Villaveta, Zuasti) . En 
Aós se recuerda el cultivo de lentejas en algunas 
de sus piezas y también en las de Ayanz, hasta 
mediados del siglo XX. En Artajo· se ha docu­
mentado el topónimo Chingirriar que puede 
significar lenteja o arveja. Sin embargo, eran los 
campos de cereal los que suponían la mayor 
parte de la superficie cultivada, y también el vi­
ñedo. 

Por tanto, se trata de un cultivo que se va acer'­
cando al de la Navarra Media, algo más medi­
terráneo, que combinaba: trigo, cebada y avena, 
para el consumo de personas; y la beza y el gerón 
o girón para los animales. 

Los productos cultivados en las huertas ofre­
cían menor diferencia entre la parte norte y la 
más meridional de este ámbito. Eran huertas 
trabaj adas con e l objetivo de abaslecer la ali­
menlación familiar, al igual que ahora, por lo 
que las siembras eran variadas. En las mismas 
se produjeron verduras y hortalizas, pero tam-

'Voz: "Gcrón, jerón o gi ró n". Es el nombre con d que e n la 
zona sur de la Mo11Lú 1a navarra es conocido el ye ro . .José María 
IRIBARREN. \focahulario navm·ro. Pamplona: 1977. 

bién maíz (en Aós /Valle de Lónguida e Imíz­
coz /Valle de Arce). 

Entre las verduras y hortalizas se plantaban le­
chugas, cebollas, calabacines, puerros, tomates 
para ensalada y para embolar (aunque para em­
botar se prefiere el aplaslado antes que el pe­
ruco), pimientos (verdes y rojos para asar y 
embotar; pimientos achatados para poner en vi­
nagre), zanahorias, guindillas, alubias verdes y 
también para pochas y secas, habas, guisantes, 
achicoria, borraja, berza, pella (coliflor) )' 
acelga. Aunque se ha probado a poner cardo, 
el producto obtenido no es de buena calidad. 

En las huerlas casi siempre se ha dejado un 
sitio para las flores , tanto en las que estaban 
cerca de la casa como en las alejadas. También 
era habitual plantar algún árbol frulal: man­
zano o peral, para consumo familiar. 

En cuanto a las hierbas y prados, se siembra 
avenilla, veza, gerón (o girón), alholva. Uno de 
los pastos que consideraban más gustosos y ali­
menticios era la esparceta que mezclaban con 
simiente de trébol. En la actualidad se ha aban­
donado la siembra de esparceta. 

En el Valle de Roncal (N) actualmen te se pue­
den encontrar en medio del bosque los cimien­
tos de bordas y de eras que desde mitad del 
siglo XX fueron abandonadas al dejarse de sem­
brar los campos. Enlonces se sembraba trigo: 
gaáa, gaálumea -el que crece poco-, gaázakarra 
o galandia-el barbudo- , galhekulkoa-trigo sucio 
que no pasa bien por el harnero-, toseta - trigo 
chamorro-, además en el valle, según la cose­
cha que les hubiese precedido, estaba el larratz 
o el estoilarra; cebada, garagarra; avena, oloa; 
ordio, escaso maíz, artoa; forraje, zurrapa; lino, 
luna o lua; arv~j a, aixkola o axko/,a, baineta (tan to 
en campo corno en huerta) y patata Lardía. 

En las huertas se cultivaba baineta, cebolla 
tupla; tomate, lechuga, escarola, puerro; berza, 
aza; pella, azalilia; acelga, zerba o beta; borraja, 
borraina o borroina; espinaca, asuntxua; cardo, 
kardabera; pimiento verde, remolacha, calabaza, 
guisante, llamado bisalto o ilarra; haba, baba; 
achicoria, pepino, calabacín, zanahoria; lom­
barda, azaiorra; perejil, perraxila; cebollino, tu­
plinoa; alubia (ya fuera pocha o kaparrona). El 
ajo se daba mal y casi no crecía, pero había uno 
silvestre qu e llamaban baratxuriazpia, que es­
tando de trabajo en el campo se recogía para el 
almuerzo. 
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En Sartaguda (N) cuando los encuestados de 
mayor edad eran jóvenes, abundaban la remo­
lacha y el cereal en el secano y la patata y el pi­
miento de bola en el regadío. En zonas de 
secano también se cultivaba lino, que servía 
para hacer las cuerdas para engavillar. Se plan­
taban alubias y habas para casa y para vender y 
en algunos terrenos más arcillosos se llegó a cul­
tivar arroz. La alfalfa se sembraba para las caba­
llerías de la casa. Se han cultivado y se cultivan 
muchos tipos de pimientos. 

La vid se ha mantenido a pesar de las trans­
formaciones sufridas en los últimos tiempos. 

Hoy en día la fruta de hueso (melocotón, pa­
raguayo, nectarina, cereza) y de pepita (pera, 
manzana) , son con mucho los cultivos más im­
portantes del regadío de Sartaguda y el princi­
pal sustento económico del pueblo. 

En Abadiño (B) los productos de la huerLa 
son alubia (babie) (r~ja y blanca), guisante (ide­
rra), vaina ( bañie) y haba (baba baltza), puerro 
(porrue), pimiento (pipera) (rojo grande, chori­
cero) y guindilla (piperrniñe), tomate ( tomatie), 
lechuga (letxugie), ajo (berakatza), cebolla (kipu­
lie), berza ( azie), coliflor ( koniflorra) y perejil 
(perrjille). Más tarde se introdujeron otros pro­
ductos como acelga (azelgie) y zanahoria (zana­
horije). En algunas casas además de estos 
también plantan alcachofa ( alkatxofie), escarola 
( eska.rolie) y espinaca ( espinaka). 

Se producen asimismo otras plantas utilizadas 
como forraje: maíz ( artue) , alfalfa ( aljafie), tré-

Fig. 70. Orluak. Ajangiz (R) , 
201 1. 

bol (sekulabedarra), nabo ( nabue o arbije) y re­
molacha ( erremalitxie) . 

El trigo se abandonó hacia 1960. 
En Amorebieta-F.txano (B) en las huertas se 

sembraba trigo, maíz, patatas y alubias, además 
de habas, pero estas no se usaban en alimenta­
ción humana sino únicamente para el ganado, 
tanto verdes como secas. Para el ganado tam­
bién se solía sembrar remolacha y nabo. En las 
huertas cercanas a la casa se cultivaban diversas 
hortalizas como tomate, lechuga, acelga, cebo­
lla, ~jo, pimiento choricero y morrón. 

En algunos campos se plantaban árboles fru­
tales, generalmente manzanos, ciruelos, perales 
o nogales. También había cerezos o melocoto­
nes, pero estos solían estar a la vista del caserío 
para evitar que se comieran todos los frutos los 
chavales del vecindario. Unos pocos caseríos 
contaban con algún níspero. Los había que 
plantaban fresas entre el arbolado de pinos e 
incluso entre algún otro arbolado y en piezas 
para destinarlas a la venta. 

Entre los forrajes que se sembraban: la alfalfa, 
la alholva, el trébol común y frantsesa o trébol 
silvestre. El trébol común y la alfalfa se sembra­
ban en agosto, al hacer la última escarda del 
maíz y se recogían o cortaban en primavera. 

En ElgoibaryBerastegi (G) el trigo, garia, de­
sapareció totalmente. En la huerta se plantan 
hortalizas, berdurak, y por este orden cuantita­
tivo: porruak, tipulak, letxuk, zanganoriak, azelgak 
y azak; también perejil , perejilla. 
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En Sara (L) las plantas tradicionales que se 
cultivaban en la huerta eran: forma, puerro; aza, 
berza; tipula, cebolla; baatxuria, ajo; baztanarria, 
zanahoria; illarra, alubia; etxillarra, arveja; y 
baba, haba. 

Las landas o tierras labrantías solían estar pró­
ximas a sus respectivas casas y recibían diversos 
nombres particulares, así, atendiendo a sus cul­
tivos se denominaban arto-Zurra (el maizal) , ogi­
lurra (el trigal), arbi-lurra (el sembrado de 
nabo), patata-lurra (el patatal) , pauxa-lurra 
(campo de trébol) , etc. 

En Heleta (BN) en las heredades se cultivaba 
trigo, maíz, alubia, centeno, nabo, trébol, al­
falfa, alholva y calabaza. En la huerta puerros, 
zanahorias, berzas, coliflores, cebollas, acelgas, 
ajos, tomates, pimientos, patatas, alubias, arve­
jas, habas, perejil y tomillo. 

En Liginaga (Z) en los campos, alhorra, se sem­
braba trigo, opja; maíz, artua; trébol, ferrua:, cen­
teno, zekalea; cebada, gagarra; patata, pomdeterra; 
remolacha, beterraba:, nabo, ñabua y haba, baba. 

En la huerta, baatza, se cultivaban: haba, ar­
veja, ilharbibila; berza, aza; puerro, porrua; cebo­
lla, oñua; ajo, batxuia; espinaca, e~pinaga; 
alcachofa, artixauta; nabo y melón , melua. 

El maíz se sembraba en primavera y cuando 
en otoño se recogía, se sembraba el trigo. 
Cuando se cosechaba este en verano se sem­
braba el nabo o el trébol y detrás del nabo se 
volvía a poner el maíz, y así sucesivamente. 

Las piezas o terrenos de cultivo reciben estos 
nombres: ogi-alhorra, pieza de trigo, arto-alhorra, 
pieza de maíz; pomdeterra-herria, el rincón o sitio 
de las patatas. 

CULTIVOS PARA CONSUMO HUMANO 

Recogemos aquí las labores relacionadas con 
el cultivo de cereales, legumbres y hortalizas. 
Damos preferencia a los cultivos que se han des­
tinado al consumo humano, pero debemos 
tener en cuenta que algunos de ellos también 
se han empleado en la alimentación animal y 
que los restos de todos ellos se han aprove­
chado para comida del ganado. 

Cereales 

Los cereales constituyeron y constituyen parte 
esencial de la dieta humana. En toda la Llanada 

Alavesa, la Rioja Alavesa, la Navarra Media y la 
Ribera del Ebro predominan las tierras blancas~ 
dedicadas a cereales y en primer lugar el trigo. 
Según Urabayen, ateniéndose a datos de 1926, 
los cereales se extendían por toda la provincia 
de Navarra, estando muy a la cabeza sobre los 
demás el trigo (100 000 ha en cultivos de se­
cano y 8600 en regadío), mi en tras que la ce­
bada contaba con 17 700 y 2700 ha respectiva­
mente, la avena 14 000 y 1000, el maíz 3700 y 
200, el centeno 1000 en secano y escandia4 60 
en secano5

• 

En la vertiente atlántica fueron abandonán­
dose paulatinamente a lo largo del siglo XX 
siendo el último en desaparecer el más utili­
zado de todos ellos, el trigo. Otro cereal, el 
maíz, mt;jor adaptado a las condiciones de hu­
medad de esta parte del territorio adquirió no­
table importancia, aunque en las ú ltimas 
décadas, ya destinado preferentemente a la ali­
mentación animal, ha quedado también arrin­
conado. 

Comenzamos por dar unas ideas generales 
del área mediterránea, la cerealística por anto­
nomasia. 

En Moreda (A) los cultivos más frecuentes 
son el trigo y la cebada. Antaño también la 
avena, el centeno y dos variedades de tr igo: la 
camuña y la escandia, que era una especie de 
trigo parecido a la escanda con espigas de do­
bles filas de grano. La escanda era un trigo de 
paja dura y corta y grano unido al cascabiUo, cás­
cara. 

En Ribera Alta (A) el trigo y la cebada son y 
han sido los cereales mayormente sembrados. 
También, en menor grado, la avena. 

En .Berganzo (A) trigo, sorgo, cebada, avena 
y centeno. En Bernedo (A) trigo, cebada, avena 
y centeno, en orden de mayor a menor canti­
dad. 

En lruña de Oca (A) el cereal se sembraba 
por octubre o noviembre, primero a voleo y 
posteriormente a máquina. Para saber por 
dónde sembrar se marcaba la tierra de la finca 

~ Tierra blanca es la de sembradura de cereales. Ibídem, p. 510. 
·•La escandia, según el DRAE, es una variedad de trigo muy pa­

recida a la escanda, propia de países fr íos y terre nos pobres, de 
paja dura y corta, pero con dobles carreras de granos en la espiga, 
que se separan difícilmente de su c.ascarilla. 

• Leuncio U RABAYEN. Geografía de Na11arm. Pamplona: 1931, p. 
148. 
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con paja (en Trespuentes usaban la de cen­
teno) delimitando unos espacios de unos dieci­
séis pasos que se llamaban márcenes, márcenas y 
marcenadoras. 

Justo después de sembrar se echaba el abono 
y luego se pasaba la rastra para tapar el grano y 
el abono. La rastra era de madera y contaba con 
unos hierros para desterronar la tierra; era arras­
trada por bueyes o caballerías. 

Después aparecieron las máquinas sembrado­
ras. Se colocaba esta máquina, que era una es­
pecie de rodillo que iba abriendo la tierra, por 
delante del tractor, con una correa que iba 
hasta la rueda grande de este, y echaba la si­
miente que era tapada por la rastra gue iba en­
ganchada al tractor por detrás. A veces tras la 
rastra se colocaba un tablón pesado que servía 
para igualar la superficie de la tierra. 

En Obanos (N) entre las clases de cereal re­
cuerdan el pané, el 101 y el involcable, este úl­
timo de paja dura, producía menos pero no se 
caía y, en según qué terrenos, era más aconse­
jable. El cereal que se siembra es trigo, cebada 
y en las zonas regablcs, maíz. Actualmente, 
nada más segar el cereal se empaca, ya no se re­
curre al rollo. Son pacas rectangulares de 100 
kg aproximadamente, lo que permite apilarlas 
más fácilmente. Pero se utilizan para biomasa 
para lo cual se transportan a una fábrica de San­
güesa. Por la mañana se cosecha y por la tarde 
ya empacan, es decir, las empacadoras van de­
trás de las cosechadoras y no dt:jan en el campo 
ni una brizna de paja, de lo que se gut:jan pas­
tores y cazadores. 

En el Valle de Lánguida y Aoiz (N) el cultivo 
predominante es el cereal de secano. Entre los 
agricultores navarros estas zonas son conocidas 
como las más ricas y con mejor producto de la 
comunidad. El principal producto fue el trigo, 
aunque ahora se señala la cebada, seguida por 
el trigo y después por la avena. 

El Lrigo sembrado era el "blando de invierno" 
y la cebada la "de primavera''. En la actualidad 
en esta región se planta un 55 % de trigo 
blando, 16 % de avena, 15 % de cebada de in­
vierno y 14 % de guisantes, girasol, habas y 
colza. El trigo es tipo berdún y apache, la cebada 
opal natural y la avena aintre orblanche. 

En Allo (N) la semilla se esparcía a volea, con 
una capaceta de p~ja colgada del hombro. Para 
facilitar la siembra señalizaban la tierra con 

unos puñados de paja llamados mojones. De 
igual forma se esparcía el abono cuando era mi­
neral, porgue antes era exclusivamente orgá­
nico y se llevaba a cabo tras descargar el fiemo 
en pequeños montones que después se espar­
cían con unos avientos de hierro. Esta operación 
se siembra se realizaba en noviembre y diciem­
bre; hoy se prolonga hasta el mes de marzo en 
el caso de las cebadas cerveceras. 

En Viana (N) a veces se sembraban en la 
misma pieza distintos cereales en función de las 
características de la tierra: en la hondonada el 
trigo, en la zona media cebada y en la cabezada, 
lo más alto y pobre, la avena. 

Para preparar las tierras llamadas blancas o 
dedicadas a cereal para la futura siembra, en 
primer lugar ha sido costumbre generalizada 
quemar los rastrojos, pues así desaparecen las 
malas hierbas y además se asegura que la ceniza 
ahueque la tierra y la abone. Hoy cada día se 
queman menos por varias razones: porque la 
paja es un buen abono, por los peligros de in­
cendios, por la legislación estricta en piezas 
junto a carreteras y por otras disposiciones. 

La operación del labrado se verificaba a partir 
de agosto y septiembre si se iba a sembrar ese 
año la pieza. Si la heredad se iba a dejar descan­
sando en barbecho se labraba en enero. Los 
métodos de labrado han variado: con arado an­
tiguo, con forcate, con brabán y rastra tirados 
por caballerías. La utilización de tractores con 
trisu rcos y cuatrisurcos supuso una mayor pro­
fundización de la tierra, pero hoy se profundiza 
menos y tan solo pasan con el tractor un culti­
vador. Si se quiere allanar mejor el terreno para 
deshacer aún más la tie rra y para que guarde 
mejor la humedad, pasan un pesado rulo o 
molón, rodillo giratorio de piedra o de ce­
mento, para destorrnonar, y una rastra rectangu­
lar de alargadas púas metálicas. 

El sembrado de cereales se lleva a cabo así: el 
trigo a partir de octubre y poco después la ce­
bada temprana, en cambio la cebada de ciclo 
corto o cervecera se puede sembrar hasta fina­
les de febrero. La simiente, una vez tratada con 
cal, azufre o sulfato, era transportada a la cin­
tura en una capacilla de esparto con una capa­
cidad de algo más de 16 kilogramos y la 
esparcían por la pieza a mano, "a voleo". Des­
pués d e sembrar pasaban por la finca la grada, 
tirada por animales, instrumento de hierro rec-
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tangular con ganchos curvos que envolvía la tie­
rra y la allanaba. Hoy utilizan para esLa opera­
ción las sembradoras añadidas al LracLor, algun~ 
tan informatizadas que permiten al agricultor 
ordenar la cantidad de simiente que quiera 
sembrar. 

En general, en el pasado las tierras cerealistas 
se abonaban muy poco, todo lo más con los fie­
mos de las cuadras. Al principio se empezó a 
echar en abril y mayo nitrato de Chile, ahora 
abundante amoniLro. Las sembradoras actuales 
Liradas por Lractor a la vez que siembran echan 
los herbicidas necesarios. 

La escarda de abril e n adelante movilizaba 
buen número de gente y tomaban parte, ade­
más de Jos hombres, las mujeres e incluso los 
niños con zadonillo o con un casco de hoz con 
d ientes en la punta y eliminaban "aleznas, car­
dos, ababoles, lechacinos" y otras plantas dañi­
nas. 

Lo normal era que los cereales fueran sem­
brados en secano, a veces en regadíos ocasiona­
les llamados de primavera, en los que se podía 
regar desde abril en adelante, pero "antes de 
encañarse el trigo y ponerse duro'', pues des­
pués le perjudicaba. 

* * * 
En la vertiente atlántica también se cultivaron 

cereales en tiempos pasados siendo después el 
maíz el que ganó en importancia. 

En Elgoibar (G) los encuestados saben, por­
que se lo contaron sus mayores, que se sem­
braba mijo, pero ellos no lo han conocido. Sin 
embargo lo que más se sembró füe el trigo, que 
se converLÍa en harina en los molinos de la villa. 
Este cultivo se abandonó a Jo largo de la década 
de los cincuenta del pasado siglo XX. Lo mismo 
que el maíz que hecho harina también e n los 
molinos, se empleó para hacer tortas; en esle 
caso todavía se sigue sembrando. 

En Amorebieta-Etxano (B) entre los cereales, 
los más conocidos fueron el trigo y el maíz y 
Lambién algo la avena. 

Trigo, garia 

Como ya indicamos en el apartado anterior, 
el cultivo más destacado fue el del Lrigo. El in­
cremento del cultivo de esle cereal a principios 
del siglo XX fue a costa de la viticultura, e n re-

troceso entonces por la plaga de la filoxera su­
cedido entre 1892 y 1900. 

La gran produ cción de trigo, en el caso de 
Navarra, llevó emparejada la creación de una 
industria harinera muy potente, ya a comien zos 
del siglo XX, corno lo demuestra la existencia 
de ~4 fábricas y 342 molinos en esa época, con 
Pamplona a la cabeza, seguida de Aoiz, EsLella, 
Tafalla y Tudela6. ParalelamenLe y en el mismo 
territorio la labor de la Dirección de Agricul­
tura y Ganadería de la Diputación Foral, a tra­
vés del Servicio de Selección de Semillas, 
creado en 1921, se hizo notar en cuanto a la se­
lección de semillas de trigo resistenLes a las en­
fermedades y plagas. Cabe recordar aquí a la 
familia de los Lrigos navarro y entre ellos el 101, 
un Lrigo precoz, muy resistente a la roya y de 
caña füerte aunque larga, especialmente reco­
mendado para los terrenos fértiles de la zona 
media y en los regadíos. ÜLros Lrigos sobresa­
lientes fueron el navarro 105 (enano) y el nava­
rro 122, también resistente al encamado 7

• 

Nuestros informantes, sin embargo, no deno­
minan las variedades de trigo con su nombre 
científico sino que usan otras de Lipo corriente, 
para entenderse mejor. Tal es el caso del "trigo 
blando de invierno", técnicamente la variedad 
berdún, sembrado en la comarca de Aoiz (N), la 
más septentrional de Naw~rra donde se da esle 
cereal, que alcanza a ser el 55 % del que se cul­
tiva; el toseta (trigo chamorro) (Valle de Roncal­
N) , el reti o barbudo (Abezia-A), etc. 

En la vertiente septentrional la superficie des­
tinada a trigo era considerablemente inferior y 
en general dejó de cultivarse a mediados de l 

6 Antonio l'URROY;josé Antonio MENDIZABAL. La a.gricultura 
navam1 en la primera mitad del siglo XX. Pamplona: 2011 , p. :l9. U RA-
1:\AYEN, Geogmjfri de Navana, op. cit., refiere en la p. 182 que sobre 
1930 exisLían 60 fábricas de harinas y 250 molinos <le p iedras, estos 
dedicados a molturar grano para el ganado. 

; El encamado parasitario ( Cercosj1nrella h.e1j1otrichoúles) es una en­
fermedad que se manifiesta por la aparición t::n los tallos, a nivel 
del entrenudo más próximo al suelo; d e unas manchas ovaladas, 
en forma de ojal. Si se rompe el Lallo a la altura de la mancha, se 
observa dentro d e la cai1a el micelio del hongo. Como consecuen­
cia de la acción d el h ongo. el enlrcnudo afectado puede romperse 
fácilmenr.e, enc.amándose la planta en cualquier dirección, a dife­
rencia del encamado fisiológico que se produce en la <li rección 
<lel vienLo dominante. Los dailos derivad os son la muene de las 
plántulas y la disminución de cosecha por dificuh.a<I en la circula­
ción de savia. Vide: Manuel ALVARADO; Fernando MORILLO. 
"Enfermedades del trigo" in Hojas divnlgadoms. Núms. 8-78 (1978), 
p. 8. Disponible e n: http:/ / v.'ww.mag-rama.golJ.es/ ministcrio/ 
pags/biblioteca/ hojas/hd_ l 978_08.pdt] Acceso: 28/03/2014. 
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siglo pasado. Su producción era un tanto in­
cierta debido a las condiciones meteorológicas 
de esta vertiente. La mayor fertilidad de las tie­
rras y el exceso de humedad favorecían un cre­
cimiento en altura excesivo. Como consecuencia 
de ello tendía a inclinarse o acostarse impi­
diendo la aireación lo que traía como conse­
cuencia el desarrollo de enfermedades fún­
gicas, mermando la cosecha. 

Vertiente mediterránea 

En Viana (N) el trigo fue muy importante en 
tiempos pasados para alimentar a la población, 
constituyendo el cereal más sembrado. F.1 ayun­
tamiento debía garantizar e l abasto del trigo en 
la localidad y dispuso de un gran almacén mu­
nicipal: "El Vínculo". Existió igualmente, por lo 
menos desde el siglo XVII, la llamada "Arca de 
Misericordia", institución religiosa que prestaba 
trigo a los pobres para que pudiesen sembrar y 
así se evitaba la usura de los ricos. 

Antes no había más que dos clases de trigo: el 
mocho y el raspudo. Con el tiempo se han intro­
ducido numerosas variedades: catalán, califor­
nia, pané y otras más. En 1984 se cultivaba en 
1000 ha de secano y en 90 de regadío; en 2003 
tan solo 147 ha de secano y 47 de regadío, con 
una producción de 400 000 kilos. Este declive 
se explica por el auge de la cebada. 

En Cárcar (N) el trigo que se sembraba hasta 
los años sesenta del pasado siglo fue el catalán. 
Era un trigo con gran riqueza en harina. Aparte 
de esta variedad existían el navarro, el moro, el 
riete, etc. En los años del racionamiento, época 
comprendida entre 1940 y 1952, para poder 
comer pan, los agricultores tenían que sembrar 
un mínimo de terreno. 

F.n el Valle de Améscoa (N) preparaban la 
siembra labrando el terreno dos veces con el 
arado, abriendo surcos vertical y diagon al­
mente, que se cruzaban, según la configuración 
del terreno. Lo más conveniente era hacer la 
primera arada en el mes de agosto y la segunda 
al tiempo de sembrar. Una vez removida la tie­
rra con el arado se esparcía la semilla y a conti­
nuación se pasaba la narria para igualar el 
terreno y tapar la simiente. El trigo, al igual que 
la alholva y el yero, se sembraban a pedrada (a 
voleo) . Casi la mitad del terreno cultivado se 
destinaba a trigo. Decían que la mejor siembra 
de este cereal era la que se hacía de Todos los 

Santos a san Martín y que debía sembrarse en 
creciente. Solo se conocía una variedad llamada 
rieti, que era de ciclo largo y daba plantas muy 
frondosas que producían mucha p~ja pero 
poco grano. Con el tiempo se introdujeron va­
riedades de ciclo corto que producían poca 
paja y mucho grano. 

En San Martín de Unx (N) el trigo se siembra 
a finales de octubre o principios <le noviembre 
y se recoge para san Fermín (7 de julio). 

En Berganzo (A) las clases de trigo que se 
sembraban eran: ramjJudo, marzal,, mocho, siet.e ce­
rros, que producía mucho el primer aüo pero el 
segundo nada, y lanza, que se sembraba a últi­
mos de enero y producía bastante pero era muy 
inseguro. Actualmente las variedades a las que 
se recurre son rampudo, sason y catón. 

En Agurain (A) el trigo temprano se siembra 
en noviembre y diciembre y el tardío en enero 
y febrero, dependiendo del tiempo. Antigua­
mente se sembraba trigo de las variedades reti, 
arlante, dimas, virgilio (este último no resultó) y 
de la tierra. 

En Apcllániz (A) la Sl'?rtencia del trigo era por 
Todos los Santos, Navidad o primeros de enero. 
Se sembraba trigo rrwcho, sin barbas, o gaspuro, 
con rampla. 

En Moreda (A) el trigo se comienza a sem­
brar para la fiesta del Pilar ( 12 de octubre). Se 
hace una siembra temprana y rápida. Dura 
parte del mes de octubre y de noviembre. Las 
semillas se compran y se siembran en tierras de 
barbecho que el año anterior hayan sido labra­
das y no sembradas. Antes de la siembra se echa 
el abono. 

Los tipos de trigo que se conocen son : mochi­
llo o mocho rioja: produce poco, es de buena ca­
lidad y se lo comen los gorriones; pané. muy 
productivo, sin gaspas, necesita tierra buena, 
exigente; gaspudo o embrillo: da buena harina 
para el pan; california: trigo gaspudo; mentana: 
gaspudo (echa gaspa como la cebada), no lo 
comen los gorriones; florencio aurora; san rajael; 
aragón: gaspudo; rnarius: muy popular, se adapta 
a la tierra y es muy productivo; catón: similar al 
pané, muy productivo, exigente, grana mal si no 
tiene condiciones adecuadas de terreno o de 
lluvia . 

Por robada (mil metros cuadrados) se echan 
de 18 a 22 kg de trigo, es decir, un robo (22 kg) , 
de ahí que esta unidad de superficie corres-
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ponda al terreno sembrado con un robo de 
trigo. En cuanto al abonado se considera apro­
piado ech arle a razón de 40 kg por robada. 

En Abezia (A) se cultivan dos variedades: el 
reti, que tiene barba, y el mocho. Se siembra en 
noviembre o diciembre. 

Vertiente atlántica 

En Carranza (B) el trigo se sembraba en el 
mes de noviembre pudiendo prolongarse este 
tiempo hasta primeros de diciembre. En cuanto 
a la preparación de la tierra, Jos informantes 
dicen que este cereal era poco exigente y ade­
más muy resistente por lo que su siembra se 
podía realizar incluso en condiciones climáticas 
precarias, lo que era importanle Leniendo en 
cuenta que noviembre es un mes ya casi inve r­
nal. 

A pesar de lo dicho, se intentaba aprovechar 
un período de buen tiempo para realizar es tas 
labores preparatorias, ya que resultaban menos 
costosas y además si se llevaban a cabo lloviendo 
se sabía que la tierra quedaría durísima para el 
trabajo posterior ele zarcillarla. 

Donde se sembraba Lrigo no se solía abonar 
previamente la tierra. Eso no quiere decir que 
esa heredad no se abonase sino que tal labor se 
había realizado por lo regular anteriormenle 
con alguno de los cultivos previos. La razón de 
no abonar previamente a la siembra del trigo 
era para evitar que creciese en exceso. Ese era 

Fig. 7 1. Máquina sembra­
dora de cereal. Argandoña 
(A), 2003. 

e l principal problema de este cultivo, ese su­
mado a las condiciones atmosféricas demasiado 
húmedas. Al crecer en exceso, si llegaba un pe­
ríodo muy húmedo e l peso de las espigas car­
gadas de humedad sumado a los largos tallos 
provocaba que se doblasen; se decía entonces 
que el trigo hacía camadas y así acosLado al no 
poder airearse y secarse adecuadame nle era 
pasto de las enfermedades fúngicas. 

Las camadas se hacían no tanto cuando llovía, 
aunque fuese con fuerza, sino cuando en el mes 
de san juan Uunio), que las espigas ya han en­
gordado y ganado peso, venían nieblas o chu­
vias (lluvias finas) y empapaban Ja espiga que 
se hacía por ello más pesada, Jo que combinado 
con la excesiva largura del tallo favorecía que 
se acostase. Todas las espigas lo h acían hacia el 
mismo lado, formando una camada. El efecto 
del viento no era tan acusado, salvo que las es­
pigas estuviesen muy húmedas y tumbase las 
plan tas, ya que al salir el sol Lendían a levan­
tarse. 

Por la misma razón, para evitar que creciese 
en exceso, se procuraba sembrar en los trozos 
de Lierra más pobres, y en una misma pieza se 
prefería la cabecera o parte más alta a la hundera 
o parle más baja por la razón de que Ja primera 
cuenta con menos tierra que la segunda y por 
lo tanto se dificulta el crecimiento ele la planta. 
Conviene precisar para entender adecuada­
mente lo anterior que en Carranza práctica­
mente no hay Lerreno llano, por lo que ha siclo 
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Fig. 7'1.. Trigo. Zeanuri (B), 1981. 

necesario realizar los cultivos en piezas más o 
menos inclinadas, por lo que a pesar de todos 
los cuidados la tierra tiende a acumularse en la 
parte más baja. Como dice un informante: "El 
trigo nace encima de las piedras". Las honderas 
se sembraban a otro cultivo que fuese más exi­
gente. 

La primera labor consistía en maquinar la tie­
rra utilizando la pare:ja y el brabán. Este trabajo 
se procuraba realizar cuando, tras haber reti­
rado el cultivo anterior, el tiempo lo permitiese. 

La tierra se preparaba a veces utilizando el 
arao en vez del hrabán, pero para poder utilizar 
el primero tenía que estar en buenas condicio­
nes. El trabajo con el arado resultaba más pe­
sado porque era necesario guiarlo continua­
mente para que no se desviase y si la tierra es­
taba dura resultaba difícil conseguirlo. Además, 
a diferencia del brabán, vertía la tierra a ambos 
lados y normalmente no profundizaba tanto. El 
brabán resultaba más cómodo y además como 
volteaba la tierra hacia un lado cubría la h ierba 
y las plantas adventicias que crecían sobre ella, 
favoreciendo así que muriesen . Después 
cuando al cabo de unas semanas se iba a sem-

brar el trigo, la tierra maquinada aparecía libre 
de hierbas. 

En esa época la tierra que se maquinaba en 
otoño iba destinada a sembrar trig·o porque la 
restante estaba ocupada por nabos y algo de va­
llico. El trigo se sementaba a mano d irecta­
mente sobre la maquinada. Era conveniente 
marcar el terreno con márcenas, en este caso de­
terminando duchas o calles anchas, ya que es 
una semilla lo suficientemente grande como 
para ver dónde cae. Después se procedía a pa­
sarle el rastro, pero cargado con poco peso, ya 
que no era necesario dejar la tierra fina como 
cuando, por e:jernplo, se iba a sembrar borona. 

Por ejemplo para preparar la tierra para maíz 
se comenzaba a rastrar por la cabecera de la pieza 
y no importaba que los bueyes pisasen la tierra 
que poco a poco se iha desmenuzando porque 
después se realizaba la tarea de correrla y para 
conseguir que quedase sin pisadas se iniciaba 
por la hondera. En el caso del trigo se rastraba 
comenzando directamente por la hondera. 
Aprovechando la pendiente del terreno se co­
locaba la cadena que unía la pare:ja al rastro en 
el lado más bajo del hierro delantero al que se 
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fijaba. De ese modo el rastro iba ladeado hacia 
abajo sobresaliendo de la línea de pisadas que 
dejaba el buey que caminaba por el lado infe­
rior y cubriéndolas de este modo. 

Se rastraba para Lapar la semilla pero no era 
necesario afinar la Lierra, solo alisarla un poco, 
porque como esta labor se realizaba al inicio 
del período invernal, la tierra, en Lodo el in­
vierno, se allanaba ella sola quedando en debi­
das condiciones para cuando en la primavera 
hahía que zarcillarla. 

Una vez efectuada la siembra, la semilla ger­
minaba en un tiempo variable dependiendo de 
las condiciones atmosféricas. Que creciese más 
o menos durante el invierno dependía a su vez 
de cómo transcurriese el mismo. T .os informan­
tes recuerdan que a pesar de las nevadas y he­
ladas no se maladaba. 

En Abadiúo (B) hasta 1950, aproximada­
mente, el cultivo principal de los caseríos era el 
trigo junto con el maíz. El trigo era la forma de 
pago principal de la renta. Se dejó de producir 
hacia 1960. 

Se sembraba a parlir de Todos los Santos. Los 
trabaj os comenzaban el 2 de noviembre y se 
prolongaban durante todo el mes. Primero se 
abonaban las tierras y luego se araban. Anligua­
mente se usaban las layas, laiak, pero después 
se pasaron a utilizar solo en parcelas pequeñas. 
1 Iabía unos arados pequeúos, goldak, de una 
sola hoj a que se empleaban para esta labor. 
Como solo tenían una hoja, había que dar dos 
pasadas, una en cada sentido. También se recu­
rría al arado de doble hoja. Era un trabajo duro 
y se necesitaba buen ganado para tirar del 
arado. Cuando no se disponía de bueyes y había 
que utilizar vacas, se hacía con dos parejas a la 
vez. Alguien tenía que dirigir el arado y ayudar 
a girarlo al terminar la fila; a esto se dedicaban 
principalmente los hombres ya que hacía falta 
fuerza. Guiar los animales tampoco era una 
labor fácil cuando se utilizaban dos parejas de 
vacas; se denominaba ilaurren (delante de los 
bueyes). 

Una vez arado el Lerreno, y si había quién lo 
hiciera, se igualaba con la azada para que los 
granos de trigo no se hundieran en los surcos 
del arado. Cuando en la casa había mucha 
gente se repartía el trabajo: mientras unos ara­
ban, los demás pasaban la azada; en caso con­
trario se alternaba el trabajo: una vez arado un 
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trozo, y mientras el ganado descansaba, se pa­
saba la azada. Otras veces se recurría a la rastra, 
arie. Una vez terminada esta fase se sembraba el 
grano y una vez sembrado el terreno se volvía a 
pasar la rastra. 

En Elorrio (B) para sembrar el trigo, garije, se 
roturaba la tierra con arado, goldea, y azada, 
alxurra. Después se le echaba cal, estiércol o sul­
fato8. 

En Bedarona (B) el Lrigo, garia, se sembraba 
en noviembre, después de recoger el maíz. Se 
labraba el Lerreno con el arado, golde nagusia, y 
en zonas de pendienle con golde txikia, y se sem­
braba. 

En Ajangiz y Aiuria (B) las principales tierras 
de labor estaban dedicadas al cereal, principal­
mente el trigo. El trigo se sembraba en noviem­
bre y la semilla de trigo, garije, solía ser de casa. 
Antes de la siembra había que preparar el te­
rreno, labreu, pasando la grada, arietu, para qui­
tar las hierbas, gorrittu. Se sembraba en la 
superficie, azalera, sin arar, goldatu. La tierra de 
la heredad donde se iba a sembrar había que 
mezclarla con cal para que prendiese la raíz, 
sustraije hartu, y la semilla se lanzaba al viento. 
. En Gautegiz Arteaga (B) el trigo se sembraba 

en noviembre en las he redades en las que se 
había recolectado el maíz. En primavera había 
que escardar a mano, eshurterije. Fue hacia 1950 
cuando se dejó de sembrar. 

En Zamudio (B) la semilla de trigo se solía in­
tercambiar con vecinos de otros barrios. Había 
dos variedades, una lisa y otra bizerdune, que era 
mejor. Se sembraba una vez la tierra estaba bien 
labrada, makinetute, y una vez se había tapado la 
simiente se esparcía encima cal. 

En Ataun (G) para preparar la siembra laya­
ban la tierra y la cavaban con la azada o pasaban 
el arado, a lo que llamaban "zotalak atxurtu ta 
zohie zokaindu ". Echaban la semilla a mano y 
para cubrirla volvían a pasar el arado. A la siem­
bra del trigo la denominaban gari-eitlea y se efec­
Luaba por san Martín, después de haber 
recogido la cosecha del maíz. A veces se retra­
saba debido al mal Liempo. Se solía decir del 
trigo: "Haundie baninlzen, lxikie baninlzen, maia­
tzen burutu ninlzen" (Si fui grande, si fue pe-

• Sabino de ARRll.l.AGA. "Contribución al esr.uclio e tnográfico 
del pueblo de Elorrio (Vizca)'d). Año de 1958" in AEF, XVII (1957-
1960) p. 92. 
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queño, me espigué en mayo). En algunas tie­
rras fértiles, por temor a que la paja se hiciese 
demasiado lozana, solían pasar el arado des­
pués de nacido el trigo. 

En Telleriarte (G) la tierra en la que se sem­
braba el trigo, garie, se araba, se desmenuzaba 
un poco con la azada, se igualaba y a continua­
ción se esparcía la semilla; después mientras se 
desmenuzaba la tierra pasando por encima el 
rastrillo/ grada se iba tapando la simiente. 

En Mendaro (G) la siembra del trigo se ini­
ciaba a mediados de noviembre y duraba hasta 
finales de diciembre. La tierra se limpiaba con 
un arado llano de 24 puntas. Después con el 
arado arrastrado por bueyes se hacían surcos de 
unos dos pies de hondura, pudiéndose realizar 
este trab~jo también con laya, en este caso al­
canzando una profundidad de pie y medio. 
Tras la siembra se volvía a pasar de nuevo el 
arado llano. 

En llondarribia (G) antaño el trigo ocupaba 
buena parte de las tierras. Luego se sustituyó 
por el maíz, al aumentar el poder adquisitivo y 
la posibilidad de comprar pan elaborado. Por 
otra parte, el cultivo del trigo siempre fue pro­
blemático en Hondarribia mientras que el maíz 
era más resistente al viento, uno de los meteo­
ros dominantes en la zona. 

A mediados de los años cincuenta del pasado 
siglo XX aún había trigo, garia o garija. Según 
un informante no era buena zona para este ce­
real, pues corno los campos estaban bien abo­
nados gracias al limo que se sacaba del río, el 
trigo crecía alto y al ser zona de mucho viento, 
daüaba mucho las cosechas. Cuando fue aban­
donándose su cultivo, en los lugares en los que 
aún se mantenía los pájaros causaban muchos 
daños. 

En Beasain (G) el trigo se sembraba general­
mente en la pieza en que se había cosechado el 
maíz. Para ello primero se le daba vuelta a la tie­
rra con el pequeño brabán llamado golda txikie. 
Luego dos o tres personas provistas de azadas 
rompían los tepes e igualaban el terreno la­
brado. Después se sembraba e l trigo, espar­
ciendo la semilla a mano según se iba andando. 
Por fin se pasaba la grada, area, para tapar el 
grano al revolver un poco la tierra. 

No importaba que se echara la simiente sobre 
el campo embarrado si es que llovía, ya que el 
mes de noviembre, hacia la segunda mitad, era 

época propicia para lluvias. No se solía esperar 
a completar toda la heredad con cada opera­
ción, sino que a medida que se preparaba un 
trozo de tierra se iba sembrando. 

En Elgoibar (G) las operaciones que se efec­
tuaban para sembrar el trigo, que se llevaban a 
cabo tras cosechar el maíz, comenzaban por 
quitar las mayores hierbas con la azada para 
lu ego pasar el arado. Con este apero se dejaba 
el terreno muy desigual, por lo que era necesa­
rio utilizar azadas para romper los terrones y 
dejarlo igualado. Una vez realizada esta labor 
se sembraba el trigo. Luego se pasaba otro 
apero, aria, y ya quedaba listo. Más tarde, hacia 
la primavera y cuando el trigo había crecido 
entre cinco y ocho centímetros, se pasaba el ro­
dillo, alperra. A su paso dejaba la planta tum­
bada, motivo por el cual acostumbraban poner 
unas ramas en la parte trasera del rodillo para 
así levantar lo que pisaba. 

En Bera (N) el trigo, garija, se sembraba en 
poca cantidad hacia 1940 aunque antes parece 
que tuvo mucha más extensión. Las labores de 
preparación de la tierra eran similares a las que 
se llevaban a cabo para el maíz, con la salvedad 
de que la siembra del trigo tenía lugar en no­
viembre y a veces hasta comienzos de enero. Se 
empleaban las variedades: garigorrija, rojo; ogi­
hizarduna, barbudo; y hiruhillebateoguija o treme­
sino, este en menor cantidad9• 

En Sara (L) el cultivo del trigo comprendía 
estas operaciones: irauli, arar con arado; hazia 
erein, sembrar Ja semilla; arratu o taparla con 
grada; por mayo arrancar a mano las malas 
hierbas, principalmente la neguilla, suilorra, y 
el guisante salvaje, basetxilarra. En el siglo XIX 
se escardaba el trigo con zarcillo por mayo. 

En Donazaharre (BN) el trigo se sembraba a 
voleo y la época más apropiada era en torno al 
11 de noviembre. Era necesario, sobre todo, 
que la tierra no estuviera seca. Se decía que el 
trigo se podía sembrar "behiek errekan edaten ahal 
duteno ereizak ogia" (cuando los bueyes pueden 
beber en el surco). En los aüos 1960 comenzó 
la de presión agrícola y el trigo se abandonó en 
apenas unos años. Se pasó a comprar pan al pa­
nadero pero recuerdan los informantes que el 
cambio fue decepcionante pues su pan, a dife-

"CARO BAROJA, "Un estudio rk te<:nología rural", ci t., p. 221. 
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rencia d el de casa ( etxeko ogia) no Le nía fuerza y 
tras comerlo se seguía con hambre. 

A1.aíz, artoa 

El maíz procede <le Améri ca y su introduc­
ción fue de suma importancia. Posiblemente se 
empezó a cultivar ya en el siglo XVI y con los 
años se fueron configurando disLinLas varieda­
des adaptadas a las diferenLes comarcas. 

El maíz supuso una pequeña revolución agrí­
cola en la zona atlántica pues se adaptaba mejor 
que otros cereales a las condiciones climáticas 
de humedad, tenía un rendimiento dos o tres 
veces superior al del trigo, agotaba menos la tie­
rra y tenía un doble uso, para alimento humano 
y animal. Su uso era bien aceptado: su harina 
era apropiada para la elaboración de panes y de 
LorLas o talos que resultaban de buen gusto, y al 
ser alimento recio y fuerte, unido al haba co­
cida y al tocino, permitía a gentes como hom­
bres de monte (carbon eros, leñadores y oLros) , 
aguantar m ejor el trabajo y los crudos tempo­
rales que con el pan de trigo. El maíz fue uno 
de los cereales que más contribuyeron a elevar 
el nivel de vida de los vascos montañeses desde 
el siglo XVI en que, según el Padre Larramendi 
en su Corografia General de Guipúzcoa, fuera in­
troducido por el hernaniarra Gonzalo Perkaiz­
tegi10. 

Uno de los fenómenos más notables verifi­
cado entre 1880 y 1940, aproximadamente, 
según observación de Caro Ilaroja, es el de la 
sustitución del cultivo del trigo por el del maíz 

10 Hay informaciones diferentes al respec.10. Una ele ellas es que 
el maíz ya hab ría siclo in trndu~ido por primera vez en Europa el 
a1'lo <le 1 5~3 cuando en el País Vasco francés los Laserritarras de 
Ustaritz lo plantaron en sus campos. Este maíz habría siclo tra ído 
por los marinos vascos desde las Anti llas. llisponible en: 
http://es.wikipedia.org/ wiki/ Siclra del Pa%C3%ADs Vasco. Ac­
ceso: 21 / 04 / 2014· o rra, que el cultivo del maíz se extiende por Eu­
ropa )' la cornisa cantábrica e n el siglo XVIII. Antxon AGUIRRE. 
"Maíz" in Amiamendi Eusku Entzildupedia (Fondo Bemardo ;.,:,101·11.é.< 
! .rw1) Vu sko Media Funclazioa, 2009. Disp onible en : 
h ttp: //www.euskomedia.org/a11 namencli/l 00182) Acceso: 
3/ 1/2015. Aritku11 )'Torres Luna afirman que las primeras refe­
rencias del cu ltivo de maíz en el valle de Baztfo (N) son de 1645, 
aunque probahlemen te, como en Gipuzkoa, fuera conocido desd<:: 
linal<::s dd siglo XVI. Pero su verdad era expansión, comenzada a 
mediados del h.'Vll, se generalizar ía en el siglo XVIII a expensas 
de l mijo. Vide : Alejandro ARIZKUN. Economía)' wáedad C1I un Valle 
pimnaico del Antiguo Régimm. Haztán 1600-1841. Pamplona: 1988, 
pp. 208-212; M' Pilar TORRES. La Navarra húmedo del Nm~ste. Es­
tudio geográfico de la ganadeda. Madrid: 1971, p. 95. 

debido en su opinión a causas económicas más 
que a un cambio climático: 

"Si examinamos las cuentas parroquiales de 
los siglos XVI y XVTT vemos que en aquella 
época se cultivaban, en orden de intensidad, el 
Lrigo, el centeno y el mijo. Poco a poco el cen­
teno, y el m~jo especialmente, van perdiéndose, 
quedando el trigo como cereal principal. El 
maíz se generaliza mucho a comienzos del siglo 
XVIII, pero el trigo continúa siendo de primera 
necesidad. Sólo hacia 1850 su cultivo va per­
diendo también importancia". 

Según testimonios por él recogidos en la bi­
bliografía, en 1878 el cultivo del trigo se redu­
cía a las zonas más calientes y apacibles 
protegidas del viento norte por las estribaciones 
de los montes11

• 

I .a primera vez que se documenta en \liana 
(N) es en 1825, con motivo de la entrega de los 
diezmos a la iglesia 12

• 

El maíz usado hasta nuestro siglo era de dos 
clases: rojo ( artogorrija), para Lierra seca; y 
blanco ( artoxurija) , para tierra húmeda. Hoy 
existen más clases, incluso híbridos de maíz 
cuyo interés fue en aumento desde la década 
de 1950rn. 

En Álava se cultivaba poco maíz, al estar siem­
pre expuesto a h eladas p rematuras. Se sem­
braba maicillo, que se recogía verde y se p icaba 
como forr~j e para el ganado y demás animales 
de la casa (gallinas y capones principalmente). 

El maíz vino a sustituir a un cereal anterior, 
el mijo. El mijo con el que se elaboraba el ali­
mento llamado borona o artoa fi guraba en 
i\..taun (G) desde Liempos antiguos. A'>í, en 1408 
se constata la consLrucción de molinos para 
moler trigo y mijo. El maíz importado de Amé-

11 .Julio CARO BJ\ROJA. La vida mral. en \lr.m dt Nidasoa. Madrid: 
1944, pp. 47-49. 

12 En esrn localidad navarra el 3 de febrero de 1829 se j un ló el 
Cabildo Ecksiástico de las parroquias de la ciudad y fue propuesto 
que se privaba al Cabildo de algunos diezmos pequeiios (escri ben 
"men11rlenc.ias"). Fra preciso poner remedio y facilitar su cobro, y 
para d io le dieron poder a D. Vicente Los Arcos "para que, con 
toda urbanidad )' política, in tirne a que entreg11en, so pena de de­
mandarles en j uicio ante tribunal compet<::n te, e indague los que 
son obligados a d iezmar". Y se le d io esta lista: "Habas, aluLias, ar­
vejas en verde )' secas, garbanzos, patatas, ajos, cáñamo, lino, po­
llos, cerdos, pollinos, te rneras, )'eros, alhoh·a, lem ejas, maíz, 
moscar.eles y otros que estuvieren en uso y coslurnLr<::". ( Archivo 
Parroquial, San Pedro, Viana, L. Acuerdos Cabildo, 1829, IT. 92-
92v.) 

" CARO 13AROJA, "Un estudio de tecnología rural'', cit., p. 219. 
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Fig. 7'?i. Enganchando la má­
quina sembradora a la yegua. 
Carranza (B), 1965. 

rica se conoció como mijo mayor, mijo de las 
Indias o simplemente maíz y en euskera arto 
haundie (mijo grande) quedando el de arto txi­
kie (mij o pequeño) para el mijo del país de 
grano pequeüo. La planta del primitivo maíz o 
mijo tenía caüa más corta que el trigo y el grano 
intermedio entre el trigo moscatel o galaundie 
y el maíz de las Indias o indi-artoa. Asimismo se 
diferenciaba del zikirio, centeno, de espiga más 
larga y de cuya harina se hizo uso en un tiempo 
para elaborar pan. Desde que apareció el maíz 
de América, más rico que el del país, el mijo pe­
queño fue desapareciendo poco a poco. En el 
año 1880 aún se consumía algo y los más ancia­
nos de la localidad, cuando se realizó esta en­
cuesta a mediados de los años cincuenta del 
pasado siglo XX aún recordaba: "Arto txikikin 
eindako tatua jan ohi zan lenao. Orrea etzan ondo 
unitzen eta okalbekoa jarri olwzpeen eta jan ohi zoen" 
(Anliguamente se solía comer borona elabo­
rada con mijo pequeño. No hacía la masa com­
pacta y la solían comer poniendo el babero 
debajo de la barbilla). A finales del siglo XIX el 
beneficiado de Ataun escribía: "De mijo y pa­
nizo se coge medianamente y de poco tiempo 
a esta parte se hace pan de maíz que llaman 
mijo de India que se da muy bien en los valles y 
lugares húmedos y comido fresco es de buen 
gusto y engorda". 

El cultivo del maíz fue incrementándose du­
rante el siglo XVIII y el año 1770 se recogieron 
en At.aun 4320 fanegas de trigo y 5600 fanegas de 

maíz. Cada celemín de maíz que se sembraba 
producía por esas fechas y en esta localidad cinco 
fanegas y cada celemín de trigo ocho celemines14• 

En Bedarona (B) el maíz, artoa, se sembraba 
en marzo o abril dependiendo del tiempo at­
mosférico. De la siembra a la recolección eran 
mínimos los cuidados que necesitaba este cul­
Livo y los realizaban los miembros de la propia 
familia. 

Se araba el terreno, goldatu, y se dejaba repo­
sar. Se abonaba con estiércol y cal que se exten­
día con el bieldo y se pasaba la grada para 
mezclarlo. Después se sembraba de dos mane­
ras: 

- JVfarkara. Se marcaba una línea con el mar­
cador tirado por una vaca y en esa línea se 
echaba la semilla con la mano. Hacía de boyero 
guiando los bueyes, itaurren, un niño. Después 
se tapaba con la grada. 

- Potxire. En hoyos. Se sembraba enLre dos 
personas, una hacía un hoyo en la lierra con la 
azada y la otra echaba unos cuantos granos de 
maíz; despu és la primera los tapaba con la 
azada cubriéndolos con tierra. Los hoyos se 
abrían siguiendo una línea de extremo a ex­
tremo de la heredad, soloa. 

Cuando nacía la planta, se sembraba junto a 
ella, también en hoyos, la alubia, que así crecía 
ensortijada al tallo del maíz. 

" J uan ARJN. "La labranza}' otras labores complementarias de 
Ataun" in AEF, XVII (19.'">7-1960) pp. 69-70. 
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Hoy en día se siembra poco maíz, a lo sumo 
una parcela. Se prepara el terreno arándolo 
con anterioridad. Antes de la siembra se abona 
con estiércol y se pasa la grada con el tractor. 
Se siembra en hoyos y cuando nace se pone 
junto a él la alubia. 

En Abadiño (B) cuando se vacía el terreno 
dedicado al nabo comienzan las labores del 
maíz. Las heredades deben estar listas para el 8 
de mayo, ya que se siembra por san Torkaz (15 
de mayo). En la parte más baja del pueblo se 
puede empezar a sembrar en abril, como reza 
el dicho: 

San ]urgí. artoak ereiteko goizegi, 
san Markos artoak ereinde balegoz. 

(San Jorge temprano para sembrar el maíz, 
san Marcos ojalá estuviera sembrado). 

Estos dos samas se celebran el ~3 y el ~5 de 
abril, pero en las zonas más altas el terreno no 
estaba acondicionado hasta mayo. 

La tierra se preparaba con el arado, goldie, 
arrastrado por dos parejas de vacas a la vez. Se 
reunían los vecinos de dos o tres viviendas y lo 
hacían entre todos, primero el terreno corres­
pondiente a uno y más tarde el de los olros. An­
tiguamente esta tarea se realizaba con layas, 
laiak. Luego se pasaba la narra para deshacer 
los trozos de tierra, mokilek. Sobre ella se depo­
sitaba algo pesado o bien se subían unos niños 
que hacían esa función de contrapeso y de paso 
se divertían. Luego había que pasar la rastra y 
después con el marco pequeño de mano se se­
ñalaban los puntos de siembra. Por último se 
volvía a pasar la rastra para tapar la simiente. A 
los ocho días germinaba y entonces se hacían 
los hoyos para sembrar las alubias. Si las alubias 
eran trepadoras, se colocaban al lado del maíz 
para que ascendiesen por él, si no, en medio de 
cada dos plantas de maíz. 

En Arnorebieta-Etxano (B) una vez bien pre­
parada la tie rra, se pasaba el marcador que de­
jaba un surco y un montículo. En ese montículo 
se hacían cortes con una azada pequeña distan­
tes 15 o 20 cm unos de otros y se depositaban 
las simientes: tres granos de maíz y dos de alu­
bia en cada hoyo y se tapaban con la misma 
azada. 

En 1\jangiz y 1\juria (B) el m aíz, artoa, se siem­
bra en los meses de abril/mayo. Le conviene 
una tierra dura, lur gogorra. Primeramente hay 

que realizar las operaciones habituales de pre­
paración de la heredad, soloa presteu, consisten­
tes en: "gorrittu, satsak atara eta zabaldu, goldatu, 
itxi egun batzuk azala egin arte lurreri, lisutu arie­
gaz, markeu eta erein "; es decir, pasar la grada 
para quitar las hierbas, sacar y esparcir el 
abono, arar, darle unos días de descanso a Ja tie­
rra para que "le salga la piel", volver a pasar la 
grada para alisar, marcar el terre no y sembrar. 

El maíz que se ha utilizado para la siembra ha 
sido el de la propia casa. Hoy día se compra en 
la cooperativa de la localidad vecina de Gernika 
un maíz híbrido que se adquiere al kilo; tiene 
una piel más gruesa, azaltsuagoa, que el antiguo 
de c.asa que tenía la corteza más fina, Jinagoa. 

La siembra se efectúa echando la semilla en 
la heredad de corrido y germina, erne, a los 
quince días . Luego se siembra la alubia en el 
mismo terreno, que también tarda unos quince 
días en brotar, para que crezca abrazada al tallo 
del maíz, "bera joaten da palure". Para que el maíz 
crezca robusto, buru egitekoa, hay que entresa­
carlo, miheztu, porque si las plantas están dema­
siado próximas se quedan bajas, txaparroak. 

En las heredades en las que se siembra el 
maíz, cuando germina, antes de la escarda, jo­
rratu, hay que romper los terrones a mano con 
el mazo, mokile. Los terrones se forman cuando 
la tierra es áspera, lur ligorra; si es buena, lur 
arena, no se forman. 

En Gautegiz Arteaga (Il), en marzo o abril, en 
los terrenos donde se han recogido la hierba 
francesa,frantsesa, y los nabos, se pasa la grada, 
arietu, y a continuación se apila n las hierbas, 
arabatue, que ha recogido este apero para que­
marlas. Luego se ara, goldatu, la tierra y en abril­
mayo se siembra el maíz, artoa. Es conocido e l 
refrán, esaldije, que reza que el maíz debe eslar 
sembrado para la festividad de san Marcos (25 
de abril) : "San Markos artoak ereindde balegoz". 

En Zamudio (B) el maíz, artoa, se sembraba 
en el mes d e mayo. En cada hoyo se deposita­
ban dos o tres granos y cuando crecían las plan­
tas se dejaba una sola. La distancia entre hoyos 
era de unos cuarenta centímetros. Se cultivaban 
dos variedades de maíz: arto nausie y arto txikie, 
el primero destinado a los animales y e l se­
gundo que se utilizaba para obtener harina. 

En Mendaro (G) en mayo se trabajaba la tie­
rra por medio del arado de cinco dientes o de 
la laya y se destarronaba con e l zokorjaigi. Se 
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echaba el abono y con el arado plano y el ras­
trillo se igualaba, pudiéndose también esparcir 
al mismo tiempo la cal. Después de esto se pa­
saba el arado de cinco dientes para refrescar la 
cal y la rastra de 24 dientes. Realizados estos tra­
bajos se pasaba el de cuatro dientes y se echaba 
la simiente cada dos pasos, pasándose de nuevo 
la rastra de 24 dientes y el zokmjaigi. A mediados 
de junio y en julio se escardaba la tierra por ter­
cera vez. 

En Beasain (G) para la siembra del maíz se 
empezaba a preparar la tierra en el mes de 
abril. Primero se layaba, actuando en equipo 
tres, cuatro o cinco personas. Una vez layada 
había que dejar envejecer un poco la tierra mo­
vida y luego se pasaba la grada, aren, para rom­
per los tepes e igualarla; si quedaban trozos sin 
deshacer, zokorrak, se recurría al rodillo, nlperra. 
Por fin se pasaba el arado llamado bustortza o be­
sarea para hacer la preparación final. 

Para la siembra en sí se utilizaba el marcador, 
markoa, que trazaba las hileras. Se echaba la si­
miente de maíz en el canal con una separación 
de un paso, de forma que a cada paso se tapa­
ban con el pie los granos que se habían echado. 
Juntamente con los de maíz se ponían los de 
alubia para que crecieran juntos. Esta labor Ja 
solían realizar las mujeres llevando las simientes 
en el delantal. Con otra pasada del bostortza que­
daba la simiente tapada por la tierra. 

La siembra se solía hacer en los días anterio­
res a san Marcos (25 de abril), tal como precisa 
el refrán: 

San J}forkos astea, 
alzekoa bniño aurrekoa artoa ereiteko hobea. 

En Zerain (G) el maíz se sembraba también 
por la festividad de san Marcos. Se trabajaba la 
tierra con el arado llamado nabarra, se ahue­
caba, lwrrvtu, con las layas y se deshacían los 
tepes. Seguidamente se igualaba la tierra con Ja 
grada, area, y luego se pasaba el arado de cinco 
púas, bostortza. Se sembraba el maíz en hileras y 
de paso en paso se echaban tres alubias. Des­
pués se tapaban las simientes con el arado de 
cuatro púas, lauhortw, y en cima se esparcía e l 
estiércol. 

En Ataun ( G) la siembra del maíz, arto-sartzea, 
solía ten e r lugar al brotar la hoja de los árboles: 
" Orri irteta, arto eittea". Se solía decir también: 
"San Marcos as tea, atzea baño aurrea hobea" (La se-

mana de san Marcos, mejor antes que después) 
y "Artoa helea izkutatzeaño hazi behar da sanjoane­
tanko" (El maíz tiene que crecer para san Juan 
lo suficiente para ocultar al cuervo). 

En Elgoibar ( G) la preparación del terreno 
para la siembra del maíz era laboriosa ya que 
era necesario acondicionarla bien. Se daba la 
vuelta a la tierra con las layas y se dejaba reposar 
para que estuviera seca y de ese modo trabajarla 
mejor. Algunas tierras se preparaban mejor que 
otras y además con menos labores, como eran 
las arenosas y las calizas, pero con las arcillosas, 
lmztiña, había que utilizar en ocasiones hasta 
doce instrumentos. Reposada la tierra se utili­
zaba la reja, aria, que era mejor cogerla de lado 
para que removiera mejor la tierra. El siguiente 
paso e ra pasar el rodillo, alperra, para dar paso 
al bostortza o burdin aria. Se volvía a pasar el ro­
dillo y la reja hasta que la tierra estuviese bien 
preparada, para luego abonarla y pasarle burdin 
aria con lo que se conseguía hacer los surcos. 
Normalmente cada tres surcos destinados al 
maíz uno se compartía con la alubia. Para la 
siembra del maíz algunos dejaban los granos al 
paso y otros seguidos, aunque lo normal era ha­
cerlo al paso; para enterrarlos se volvía a pasar 
la nria o bien se realizaba a mano con un rastri­
llo de madera de los de recoger la hierba. 

En Hondarribia (G) ya apenas se cultiva e l 
maíz y quien lo hace lo destina a forraje del ga­
nado. Los que siembran alubia ponen también 
maíz para que los tallos le sirvan de soporte. A 
mediados del siglo XX desde el montejaizkibel 
se veía la ladera de la montaña lle na d e m aíz. 

En Sara (L) e l cultivo del m aíz comprendía 
las siguientes operaciones: Ongarria hedatu: es­
parcir e l abono. Irauli: arar con arado. Trun­
katu: apisonar con rodillo de madera llamado 
trunkua, con lo que quedaban borrados los sur­
cos, ildoa, y allanada la tierra. Arratu: remover 
con grada. JV!arkatu: marcar o hacer surcos con 
un aparato de madera provisto de cuatro patas. 
Erein: sembrar maíz y alubias mezclados a lo 
largo de los surcos. Arratu: remover con grada 
a fin de tapar la semilla. Trunkatu: apisonar con 
rodillo de madera para que la tierra quede ni­
velada. 

En Donazaharre (BN) antes de la guerra n o 
se conocía más que una variedad de maíz. Se 
sembraba con los granos guardados de la cose­
cha anterior. La productividad era pequeña 
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pero se producía lo suficiente para satisfacer las 
necesidades de la casa. 

Para sembrarlo se araba el campo pasando 
dos veces, en cruz, y formando ángulos rectos; 
estos pequeños surcos se lrazaban con la marka, 
que tenía dos o cualro rejas planas llamadas pa-
1,otiak. En las inlersecciones de los surcos se po­
nían a mano dos o tres granos y se cubrían con 
tierra. Después, cuando brotaban, se dejaban 
crecer solo dos plantas por hoyo, lo que se con­
seguía mediante aclarado, artn-hekantzia. 

La variedad de maíz tradicional , grand roux 
basque, no daba más que una mazorca por 
plan ta. En Jos años 19.'íO esta variedad arto gorria 
fue reemplazada por las híbridas o arto amerika­
noa. Su rendimiento era mayor si se le suminis­
traba nitrógeno, hasta entonces el maíz se había 
abonado tan solo con estiércol. Fue así como 
poco a poco, durante los años 1970, este tipo 
de productos químicos, que se adquirían en las 
cooperativas, se introdujeron ampliamente en 
los campos. Fue la época en que Ja agricultura 
adoptó definitivamente la mecanización y se di­
fundieron las nuevas variedades de maíz, aban­
donando la autóctona. 

Hacia los aüos 1970-75 se comenzó a plantar 
el maíz en dos loles claramente separados el 
uno del otro: el maíz para semilla, que era cas­
trado (hazitako artoa) y el maíz entero (jateko 
artoa). El primero servía para sembrar (luego 
las cooperativas se encargaron de venderlo) 
mienlras que el segundo era para consumo. 

En U hartehiri (BN), las operaciones efectua­
das para sembrar el maíz eran las siguientes: 

"Uzkaldu brabanarelún ". Roturar la tierra con 
la ayuda del arado (brabán) tirado por vacas o 
bueyes que vino a reemplazar al arado llamado 
xarro, que, a su vez, reemplazó al antiguo golde­
nabar. La laya no fue conocida. 

"Berdindu trunkoarekin ". Nivelar con el trunlw 
o rodillo de madera que sirve para aplastar y 
allanar la tierra, tirado también por vacas. 

"Harrotu taularekin ". Remover con la taula o 
apero de madera, de forma cuadrada, provista 
de 40 dientes de hierro, Lambién tirada por 
vacas. 

"Ahatu ahaiarekin", que viene a ser Jo mismo, 
es decir, desmenuzar la tierra con la ayuda del 
ahafo grada, que tiene 20 dientes de hierro más 
largos que las de la taula; en otro tiempo tenía 
16 dientes. 

"Lauhorzeko markarekin markatu, artoa ereiteko ". 
Marcar los surcos con un aparato de cuatro 
palas para sembrar el maíz. Este aparato todo 
él es de madera. Una vara horizontal guarne­
cida de cuatro palas o palas que se apoyan 
sobre la tierra; en su mitad están fijadas las pa­
rihuelas de donde tiran Jos animales o los hom­
bres. Las cuatro palas colocadas a cierta 
distancia unas de otras, trazan en la tierra gran­
des surcos, en los cuales se siembra, a mano, el 
maíz. 

"Erain eskuz". Sembrar a mano el maíz y las 
alubias mezclados a lo largo de los surcos. 

"Kuku ahaiarehin ". Cubrir con la grada a fin 
de tapar la semilla. 

En el Valle de Carranza (B) el maíz o borona 
se sembraba preferentemente en el mes de 
mayo en las piezas que "habían estado a nabos", 
aunque se decía que la mejor jornada para efec­
tuar esta labor era el día de san Marcos, 25 de 
abril. Las piezas que se sembraban para borona 
se sementaban más ralas para que las plantas 
quedasen distanciadas entre sí y de es te modo 
pudiesen engordar las mazorcas. 

Para facilitar la siembra se solían poner már­
cenas y no se podía dejar pasar demasiado 
tiempo entre arrqjar la simiente y cubrirla de 
tierra con el rastro, ya que de lo contrario los pá­
jaros comían demasiados granos. A veces se 
podía sementar la pieza al anochecer a condi­
ción de que al otro día, bien temprano, se ras­
trase. 

Para sembrar la borona la forma más antigua 
consistió en lanzar los granos a voleo sobre Ja 
tierra maquinada y después rastrarla para cubrir­
los y de paso afinar la tierra, lo que facilitaba el 
posterior trabajo de escardado. Esta forma de 
siembra presentaba el inconveniente de que a 
la hora de sallar, como las plantitas nacían al 
azar, era necesario eliminar con la azada las so­
bran tes, es decir, las que crecían demasiado jun­
tas y eso exigía cierta deslreza. 

Para aliviar la tarea del sallo y del posterior re­
sallo con el tiempo se pasó a sembrar el maíz en 
hileras, a la raya. Para ello se marcaba la tierra 
ya rastrada con la azada. Consistía esta labor en 
abrir surcos en los que se depositaban los gra­
nos con la separación adecuada entre ellos. 
Después se cubrían y se esperaba a que germi­
nasen. Al crecer alineado, la tarea de sallar el 
maíz se realizaba con mayor rapidez y comodi-
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Fig. 74. Artoa. Gautegiz Ar­
teaga (Il), 2016. 

dad. Algunos lo sembraban también en hileras 
pero a la torca, es decir, abriendo pequeños 
hoyos alineados (a veces ayudándose de una 
cuerda como guía) en los que depositaban los 
granos. El resultado era el mismo, ya que al cre­
cer los panizos quedaban también formando hi­
leras. 

Con el burro y la máquina también se marcaba 
la tierra, es decir, se abrían los surcos en los que 
depositar el grano. De ese modo al crecer la 
planta en hileras, el burro apenas la pisaba du­
rante el escardado. Como el burro no contaba 
con fuerza suficiente para estas tareas fue susti­
tuido por la yegua, con mayor capacidad para 
arrastrar la máquina. 

Con la yegua algunos comenzaron a utilizar un 
apero que contaba con tres zarcillos, es decir, 
abría tres hileras a la vez. Este mismo apero era 
utilizado posteriormente para saltarlo. Este apero 
era de fabricación casera y consistía en una es­
tructura de madera con dos agarraderas para su­
jetarlo, que tenía insertas tres piezas metálicas 
similares a las del tragaz. Estas piezas las prepa­
raba un herrero a partir de sendos hierros cuyo 
extremo aplastaba hasta conferirle forma apla­
nada. Un hombre se encargaba de la labor de 
abrir los surcos con el apero y la yegua y por de­
trás una mujer o dos echaban a mano los granos 
sobre las hileras. Después se cubrían con una ras­
trilla de madera, ya que no necesitaban quedar 
cubiertos con demasiada tierra, solo la suficiente 
para que los pájaros no comiesen el grano. 

Estos cambios fueron criticados por algunos, 
los más veteranos, que pensaban que no era la 
mejor forma de sembrar el maíz. El argumento 
de tal crítica era este: Cuando se sembraba a 
voleo sobre la tierra recientemente maquinada, 
los granos caían en los surcos, de tal modo que 
al rastrar la pieza quedaban cubiertos por una 
buena capa de tierra que se depositaba sobre 
ellos. Por el contrario, con la nueva técnica de 
marcar la pieza ya rastrada los granos quedaban 
cerca de la superficie cubiertos por una delgada 
capa de tierra. 

Ocurría que los panizos que nacían de los sur­
cos de la tierra maquinada crecían con más 
fuerza y al tener las raíces más profundas resis­
tían mejor los embates del viento. En cambio 
los que nacían de granos depositados más su­
perficialmente, al crecer a flor de tierra no 
"charpaban abajo" y cuando hacía viento los de­
rribaba, precisamente se decía que se desbarona­
ban. Reconoce un informante que mientras que 
los primeros crecían con fuerza, algunos de los 
segundos amarilleaban en cuanto llegaban los 
calores del verano. 

Otra razón que justificaba el crecimiento más 
rápido y frondoso del maíz sembrado del primer 
modo tenía que ver con el proceso de prepara­
ción de la tierra. La pieza se abonaba en primer 
lugar y después se maquinaba, tras lo cual se de­
jaba que se secase la tierra durante dos o tres días, 
no más porque se endurecía tanto que dificul­
taba las labores posteriores de afinado. 
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Con la tierra recientemente labrada, al arro­
jar los granos de borona y caer estos al fondo de 
los surcos, quedaban a la altura de donde es­
taba la basura, ya que como esta se había espar­
cido sobre la superficie de la pieza y poste­
riormente se le "había dado vuelta" a la tierra, 
había quedado sepultada. Tras rastrar la pieza y 
desmenuzar los terrones, cuando los granos 
germinaban tenían a su disposición todo el ali­
mento proporcionado por el abono, de ahí que 
pudiesen crecer con fuerza. En cambio, en los 
dispuestos más superficialmente las raicillas te­
nían que realizar un recorrido más largo en 
busca de la basura. 

En Bera (N) las operaciones que se llevaban 
a cabo eran estas: 

La principal y primera era la de arar con el 
arado, goldia, timonero o goldenabarra; después 
se introdujo otro tipo de arado con esteva doble 
y re:_ja de vertedera que fue cediendo ante los 
arados estándar. 

El sistema de tiro hasta la década de 1940, al 
menos, era la yunta uncida al mismo con fuer­
tes cadenas, katiak, que llevaban al final lo que 
llamaban timoja, pieza de madera de unos 65 o 
70 cm de longitud que hacía el oficio del final 
de la lanza del carro. En caseríos ubicados ya 
en el monte se usaron en el pasado con este fin 
las layas. 

Después de arada la tierra, hombres y mujeres 
se dedicaban a desmenuzar los terrones con el 
apero llamado erbibiljokija. Después, para que 
quedara más desmenuzada, empleaban la ola o 
tabla, consistente en un bastidor de maderos 
gruesos con un fondo de tablas ajustadas o bien 
de varas de aliso, altza, u otro árbol entretejidas. 
El primer modelo e ra más antiguo y el segundo 
de uso frecuente en la década de 1940. Si la tie­
rra no era de buena calidad o se trataba de ro­
turar un terreno debía emplearse p ara esta 
función un rodillo hecho con un cilindro de 
madera obtenido de un simple tronco de árbol. 
El rodillo de piedra era menos frecuente. 

La siguiente operación, antes de la siembra, 
consistía en pasar la grada o aria, que tenía 
veinte dientes, hortzak, de hierro, algo torcidos 
y dispuestos en cuatro maderos longitudinales. 
Antes había la costumbre de ahuecar más la tie­
rra con la azada, aitzurra o atxurra, aun después 
de pasada la aria, pero suponía un trabajo ím­
probo. 

Una vez dispuesta la tierra para recibir la se­
milla del maíz o del nabo, se hacían los surcos 
donde se había de echar con un instrumento 
de madera llamado marka, parecido a un gran 
rastrillo corriente. Los había de dos tipos, uno 
de mano y otro tirado por vacas. La marka tirada 
por vacas era algo mayor. Tras la introducción 
del burro hubo que adaptarse a él. 

El diagrama adjunto muestra la disposición 
con que se sembraba en la década de 1940 el 
maíz ( +), la alubia (o) y el nabo (*) ( o remola­
cha) puesto en la orilla. De un modo ya arbitra­
rio se plantaba la calabaza. El maíz se sembraba 
en hoyos con 4 o 5 granos combinado con las 
otras plantas dejando entre hoyo y hoyo unos 
75 cm de distancia. Los hoyos se tapahan con 
un apero llamado arbil o arbiljokia y con azadas 
comunes o atxurrak15

• 

* º+ + º+ + º+ + º+ 

* º+ + º+ + º+ + º+ 

* º+ + º+ + º+ + º+ 

* º+ + º+ + º+ + º+ 

* * * * * * * * 
En Abezia (A) se cultiva el maíz vizcaíno. Du­

rante los primeros años es muy alto, luego crece 
menos. Es un cultivo tardío ya que se siembra 
por san Marcos (25 de abri l), aunque todo de­
pende de las condiciones meteorológicas. De 
hecho, algunos informan tes recuerdan un 
dicho que afirma: 

El que quiera tener buen maíz, 
las agua.s de san Prudencio que las deje pasar. 

Más adelante se introdujo el maíz alto verde 
que se siembra mucho más espeso y se emplea 
exclusivamente para alimentar al ganado. 

En Apellániz (A) el maíz solía sembrarse a 
primeros de abril, no haciéndolo en grandes 
cantidades porque decían que cansaba mucho 
la tierra. 

En Viana (N) el cultivo del maíz requiere tie­
rras de regadío, ya que necesita por lo menos 
dos riegos. Comenzó a generalizarse a partir del 

1' Julio CARO BAROJA. De la vida mml 11asco (Vera de Bidásoa). 
San Sebastián: 1974, pp. 99-109. 
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siglo XIX y durante el XX se sembraron mu­
chas robadas. En ~003 se le dedicaron 83 ha 
con una producción cercana a las 500 t. 

Se conocen varias clases: uno llamado de la tie­
rra cuya planta desarrolla una o dos pinochas; 
otra variedad que se cultivó fue el llamado de 
saltar, cuyas pinochas contenían granos de pe­
queño tamaño, de color amarillento o r~jizo , 

que eran utilizados en las casas para hacer "las 
palomitas", muy apreciadas por los niños; luego 
llegaron los híbridos, de mucha mayor produc­
ción. 

F.n líneas generales, sobre todo en el área me­
diterránea, los modos de siembra o plantación 
han evolucionado desde la forma manual vi­
gente h asta la década de 1960 a las formas in­
dustriales y mecanizadas actuales. En el caso del 
maíz, se ha pasado de sembrarlo surco a surco 
y grano a grano a realizarlo con máquinas que 
abarcan seis surcos cada vez y depositan el 
grano cada 70 cm. Labrar o preparar la tierra, 
que antes suponía semanas con el ganado de 
tiro y el arado, hoy se realiza en pocos días con 
el tractor y las máquinas al efecto. 

Legumbres, ortuariak 

F.I consumo de legumbres viene de antiguo. 
Son los primeros productos hortícolas consu­
midos, anteriores a los cereales: 

"Desde la prehistoria, y sin duda ames de la 
llegada de los cereales, las leguminosas asenta­
ron su prioridad: lentejas, garbanzos, almortas 
y guisantes fueron a la vez, cronológicamente, 
las primeras y, etimológicamente, las auténticas 
legumbres( ... ) . 

Las habas o habas panosas( . .. ) llegaron más 
tarde, cuando se notaba ya en las excavaciones 
arqu eológicas un claro descenso en la frecuen­
cia de las simientes de leguminosas, que ya de­
bían competir con la cebada y el trigo que 
invadie ron Europa hace 6000 años, lo que no 
impidió que las lentejas siguieran siendo la le­
gumbre fundamental del mundo romano, 
antes de sufrir un curioso declive en la F.dad 
Media en pro de las habas y los guisantes, cuyo 
uso se iría generalizando progresivamente hasta 
el siglo XV. 

( ... ) si las leguminosas están siempre presen­
tes en los restos vegetales encontrados en los ya­
cimientos neolíticos, en cambio h an sido 

silenciadas en los textos, lo que expresa clara­
mente el poco caso que se les hacía. Verdes o 
secas, las legumbres constituyeron en todo 
tiempo el alimento de los humildes y fueron 
poco apreciadas por las elites sociales, que se 
nutrían sobre todo de carne"1G. 

Las leguminosas, al m enos desde el siglo 
XVTT, solían alternar con los cereales y tenían 
una doble función: enriquecer la tierra en las 
rotaciones de cultivo y servir de alimento al ga­
nado y a los hombres. Así se cultivó -según no­
ticias de la merindad de Estclla y de la comarca 
de Aoiz (N)- el aizlwl o aiscol (almorta) , la arveja 
( ilharbibil en Liginaga-Z) o beza, alholva, yero, 
habas, lentejas, garbanzos y alubias, que en la 
documenlación de la época recibían el nombre 
de menuceles (mestos en Améscoa-N). 

Como alimento humano, las habas, judías, 
garbanzos, guisantes, almortas y lentejas, por 
este orden, han sido las leguminosas corrientes 
en la dieta diaria tradicional de las gentes de 
Navarra, según datos aportados por Urabayen 
referidos a 1926, con un predominio claro de 
las dos primeras, dado su componente en ergé­
tico muy necesario para la gente de campo 
acostumbrada a trabajos exigentes17

. La almorta 
(también conocida como aiscol, muela, tito y 
guija), con semilla en forma de muela, produ­
cía parálisis grave ele las piernas (latirismo) a 
quien la consumía de manera preferente, pues 
era alimento más indicado para el ganado. 

El Servicio de Agricultura de la Dipulación 
Foral de Navarra, inLrodujo en la década de 
1920 el culLivo de la soja, hasla entonces desco­
nocido en este terrilorio, ensayando con una 
treintena de variedades aclirnatables al secano 
húmedo de la mitad norte de Navarra. No obs­
tante, la implantación del cultivo de esta olea­
ginosa topó con los intereses económicos de los 
monopolios de las empresas multinacionales. 

En Argandoña (A) últimamente, gracias a la 
diversificación de cultivos, se están sembrando 
mayores extensiones de legumbres, como los 
guisantes que se cultivan con métodos similares 

1" Jean-Marie PELT. Historia y Ciencia de las H orta lizas. Madr id : 
1994, pp . 18-19. 

¡; URABAYEN, Geograjf.a de Navarra, op. cit., pp. 150-151. Los 
datos en extensión d e cultivos son estos (en hectáreas): h abas 
1300,j udías 11 00, garbanzos 300, guisantes 250, almortas 125 y len­
tejas 30. Datos referidos a 1926. 
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a los de los cereales, o como las alubias para las 
que es necesario el regadío. 

Alubia, indaba, babarruna 

La alubia llegó de América, concretamente 
del Perú. A su llegada tomó nombres como fri­
jo4 fnjol o frisol, derivados del latín pha.seolus, por 
su semejanza con plantas de este nombre culti­
vadas en Europa, del género Dolichos8

• En eus­
kera el término, indiabak, literalmente habas de 
Indias, denota también su procedencia. 

Este cultivo tardó en difundirse por Europa 
como alimento. Las primeras alubias que se uti­
lizaron fueron las judías de enrame, más anti­
guas que las enanas, que son mutantes. 

Se clasifican en dos grandes categorías: las ju­
días de desgrane, cuya vaina encierra una capa 
apergaminada que Ja hace impropia para el 
consumo y las judías verdes o judías sin perga­
mino, ampliamente conocidas en el área estu­
diada como vainas, cuya moda se extendió en 
el siglo XIX19

• 

En Moreda (A) se cultivan diferentes tipos de 
alubias: 

Alubias verdes o judías. Para vainas en verde 
la variedad más utilizada es la jarrafal-jJerona. Se 
ponen e n el mes de abril. Para su siembra se 
hacen potes u hoyos con unos treinta centíme­
tros de separación y en cada uno se echan seis 
o siete alubias a poca profundidad. Estos potes 
se h acen en tablares ele la horlriliza. Al h oyo con­
viene echarle agua antes de taparlo; cuando el 
agua se ha sumido se tapa con el azadón. 

Al nacer las judías o alubias verdes es preciso 
acollarlas con cierno y tierra revuelta. Ya nacidas 
y un tanto majicas de tamaño es preciso poner­
les palos para que puedan trepar con sus zarci­
llos. Esta labor se realiza hacia el mes de mayo. 
Hay quien les coloca alambres conjuntamente 
con los palos. 

Alubias blancas y pochas. Hay gran variedad: 
blancas de riñón, chochones, del Pilar, caparrón 
redondo de León, caparrón normal alargado, 
alubia ele Tolosa, etc. La siembra la realizan en 
el mes de mayo, unos, y en el mes de julio, 
otros. No obstante la mayoría de los hortelanos 

18 Pio FONT. Plantas medicinales. El Dwscórides renovado. Barce­
lona: 1988, p. 387. 

19 PELT, Histori.t1 y Ciencir1 rl.e las Hortalizas, op. cit., pp. 120-132. 
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las siembran antes de san Fermfn, a primeros 
de.iulio. 

Se ponen de modo parecido a las .iudías, en 
pote u hoyos. En cada hoyo se depositan unas 5 
o 6 alubias. Se les vierte agua y a continuación 
se tapan con tierra. No conviene echarles de­
masiada agua porque pueden canucirse y llegar 
a pudrirse. Se abonan con ciemo al sembrarlas. 

Caparrones rojos. Los hay de diversas clases: 
de León, de Genevilla blancos con pintas rojas, 
etc. La siembra es parecida a la de las alubias 
blancas y las judías. Lo que diferencia a los ca­
parrones y pochas o alubias blancas de las ju­
días o alubias verdes es que a los primeros no 
se les pone palos y a las últimas sí; las primeras 
son plantas rastreras y las últimas son trepado­
ras, aunque a los frescos, llamados pochos, algu­
nos les ponen palos. 

En Apodaka (A) el caparrón se pone en bo­
chas depositando cuatro o cinco granos juntos 
que se tapan con tierra. Se disponen a un pie 
de distancia unos de otros. En las huertas se 
siembra caparrón de palo. Se clavan palos de 
dos m etros de altura de los cortados a la orilla 
del río, para que por ellos trepen los tallos; hoy 
se les coloca redes. En la actualidad la alubia se 
siembra con una máquina de varios surcos. 

En Berganzo (A) se sembraba caparrón 
pinto, caparrón del Pilar que era blanco con 
una pin tita o motica roja en el costado, caparrón 
blanco y caparrón rqjo. 

Para sembrarlos se abrían hoyos en la tierra y 
en cad a uno se echaban tres o cuatro granos 
más lo que se llamaba tamo de verano, es decir, 
paja seca con estiércol. La siembra tenía lugar 
entre san Juan y san Pedro, es decir, a finales 
del mes de junio. 

En Bernedo (A) las legumbres que se cultiva­
ban eran variadas, sobre todo alubia pinta de 
León y alubia blanca. Se cogían dos sacos de 
alubias para el consumo de la familia. En la 
huerta se cultivaban alubias para comerlas ver­
des en vaina; a esta alubia verde la llaman capa­
rrón; en este espacio también se recogían para 
comer secas. A las anteriores les ponían varas o 
palos para que treparan por ellos. En las piezas 
las alubias que se sembraban no eran trepado­
ras, por lo que no requerían palos. 

En Ribera Alta (A) siempre se han sembrado 
alubias para consumo propio en todas las casas. 
I ,a variedad más importante ha sido y es la alubia 
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Fig. 75. Indabak. Forua (H) , 
2012. 

pinta alavesa. Actualmente tiene denominación 
de origen y lábel del Gobierno Vasco . .Exisle ade­
más una asociación de productores y se comer­
cializa a gran escala; e incluso se celebra una 
feria en Pobes el segundo domingo de octubre 
con el objetivo de publicilar esle producto au­
tóctono y venderlo a los asislentes, que además 
pueden degustar graluitamente un plato coci­
nado por experlos cocineros. En esta población 
las vainas se ponen hacia primeros de mayo. 

En Agurain (A) se cultiva la alubia tanto para 
vainas como para secas; se siembran algunas en 
huerlas y otras en piezas. 

En Apellániz (A) se cultivaban las variedades 
de alubia de san juan, de riñón y cuarentena, esta 
última rastrera. Sin estar secas, cuando se deno­
minan pochas, se consideran muy sabrosas. Se 
conoce por cochía la legumbre que cuece bien. 

En cuanto a las varifclades de caparrones: de 
la hoz, del gitano, vzíZaino y del Pilar. Solía co­
merse antes de madurar la vaina entera de alu­
bia o caparrón. Como el caparrón no era planta 
rastrera, al lado de cada planta se clavaba el ro­
drigón, para que trepase por él, que era una vara 
alta d e boj o avellano aguzada en su punLa para 
clavarla más fácilmente en la tierra. 

En Valderejo (A) en el pueblo de Lahoz las 
judías de palo se utilizaban unas en verde (vai­
nas) y otras se dejaban secar en la planta para 
ser consumidas en invierno. 

En Viana (N) las alubias de toda la vida han 
sido las siguientes: caparronas con palo para 

comer en verde, lo mismo que las del gancho y 
de la hoz; para secas se cultivaron las del Pilar, 
que eran blancas con una pin tilla; y las llamadas 
caracas, sin palo, blancas, de mucha producción 
pero de piel algo dura, que se comían de pochas 
y de secas. Otras alubias más actuales son la cu­
cofino de palo que parece que procede de To­
rrecilla en Cameros; la colorada sin palo 
procedente de Burgos; la de Genevilla, blanca, 
buena para pocha y seca que procede de esta 
localidad; Ja del riñón de palo con una pinta 
roja, buena para seca; la de Tolosa, n egra, pe­
queña para seca; y la de Anguiano, de palo, co­
lorada y pequeña. 

En Muez y Ugar (N) las alubias verdes para 
recolectar en vaina se siembran en línea y como 
el crecimiento de la planta es en altura, se co­
locan varas. El riego es a pie de planta. 

En San Martín de Unx (N) las legumbres más 
extendidas son la alubia verde o vaina y el gar­
banzo. La vaina se siembra a finales de abril. 

En Cárcar (N) se conocían varias clases de 
alubias: garbancera, chata y vera; la mejor era la 
de ojo perdiz que tenía una mancha. Para sem­
brarlas se cambiaban con las de otros pueblos. 

En Bera (N) las alubias sembradas eran de 
cuatro clases: de Indias o indillarrak, rojas o illar 
gorrijak, blancas o illar xuriak y moteadas o betro­
jak, menos utilizadasw. 

""CARO BAROJA, "Un estudio de ternología rural'', cit., p. 219. 
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En Abezia (A) se siembra mucha alubia, tanto 
para consumo familiar como para venta si Ja 
producción es buena. Las variedades prcf eridas 
son la alubia alavesa, el caparrón del Pilar y al­
gunas blancas. No suelen comer pochas, es 
decir, alubias recogidas antes de madurar. 

Se pueden cultivar solas en la huerta o bien 
en las fincas, entre el maíz, pero en surcos in­
dependientes. Cuando se sembraban con el 
maíz, es te se ponía a bocho o por surcos me­
diante una máquina tirada por animales de tal 
modo que cada cierto espacio se echaban tres 
o cuatro alubias. Luego se cubrían con la azada 
o el zarcillo e incluso con el pie. Más adelante 
esta máquina fue sustituida por la sembradora 
que realizaba toda la labor por sí sola, incluido 
tapar los surcos. Otra técnica consistía en hacer 
agujeros con la azada para ir echando en cada 
uno tres o cuatro alubias y cubrir luego con el 
pie o con un zar ci llo. 

En Abadiño (B) las alubias reciben la den o­
minación de babie y las vainas o judías verdes, 
bmi ie, y pueden ser altas o b~jas . En general se 
dan más las altas; a estas se les colocan parras 
para que trepen por ellas. A menudo la semilla 
se compra, pero puede guardarse de las vainas 
que granan y maduran. 

Se siembran en mayo después de preparar el 
te rreno. Con la azada se abren hoyos no muy 
profundos en los que se ponen lres alubias. 
Entre hoyo y hoyo, debe haber 40 cm. 

En Bedarona (B) la alubia, inj arra, se sem­
braba en hoyos con la azada. Cuando la planta 
de maíz nacía, se hacía junto a ella un hoyo con 
la azada en el que se echaban tres o cuatro gra­
nos de alubia. Crecían ensortijadas al tallo de 
maíz. Se sembraban varias clases en diferentes 
parcelas de maíz: blanca, negra, tolosana y roj a. 

Hoy se sigue sembrando también con el maíz 
en hoyos pero también en la huerta, de modo 
que cuando sale la planta y crece un poco se le 
colocan a cada hoyo alrededor tres palos de ave­
llano o tres cañas, unidas en la punta con una 
cuerda; por estos palos asciende ensortijada la 
alubia. 

Las vainas, bainah, se sembraban en mayo en 
hoyos, potxire. Se hacía el hoyo con la azada, se 
echaban varios granos y se tapaban. Se escarda­
ban con azada. Alrededor se les colocaban tres 
palos o cañas unidas en su punta con cuerdas. 

Hoy en día se realizan las mismas operacio­
nes. Actualmente se siembran varias clases tales 
como helukoa, goiztilwa y bajue. Esta última no 
n ecesita ningún palo porque crece extendida 
por el suelo. Cuando se recogen grandes canti­
dades se congelan . 

En Ajangiz y Ajuria (R) se siembran tres clases 
de alubias rojas: tolosanie, tolosana, que tiene 
pintas blancas; baltza, negra, y gorrije, roja pro­
piamente dicha; también zurije, alubia blanca. 
Un a informante de Nabarniz (B) se refiere a 
esta última como indar bajue, porque se daba 
corno una mata baja que crecía sin ayuda de 
tutor o del tallo del maíz que necesitan la roj a 
y la tolosana. 

O tra distinción se establece en función de 
que la planta de alubia sea de crecimiento ver­
tical, goralwa, u horizontal, beralwa. La que sube 
da fruto más abundante, izekorraua, y sabroso, 
agunagoa. Además madura más o menos al 
mismo tiempo, "erdibatera heltzen da". Se hace 
una primera recogida, lehenengo pasoa, y a la se­
gunda ha madurado toda, "higarren pasoan, 
dana heldute", mientras que en la mata baja hay 
que hacer más recogidas, no madura a la vez. 

La semilla de la alubia, indiaba-hazije, es de la 
propia casa; se reserva de la que primero ma­
dura. Se hacen unos hoyos, potxingoak, del 
ancho de la azada y se depositan en ellos seis 
granos de alubia. Si se ha sembrado en una h e­
redad en la que no se ha puesto maíz hay que 
colocarle palos-guía, que suelen ser de avellano, 
urrux-paluek, o cañas, kainabera-paluek. Algunos 
palos hay que renovarlos de un año para otro 
porque se pudren . 

Una informante señala que si a la alubia se le 
ponen palos, la cosecha es más abundante, ize­
lwrragoa, y si hace de guía el tallo del maíz la alu­
bia es más sustanciosa, mamintsuagoa. 

Si su cultivo está asociado al maíz, las alubias 
se siembran con este cereal entre abril y mayo, 
una vez sembrado el maíz en la heredad "de co­
rrido" y tras haber germinado a los quince días. 

En cuanto a las judías verdes o vainas, haineh, 
en Ajangiz se compra Ja simiente de la vaina, 
hoy día de la marca Musica, y la primera siem­
bra se realiza en marzo. Quincenalmente, apro­
ximadamente, se hacen otras siembras para que 
la producción no venga toda de una vez. 

La alubia puede padecer una enfermedad lla­
mada zuritxije, que consiste en que las hojas se 
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ponen blanquecinas. También tanto si hay una 
gran sequía como si llueve mucho aparecen 
unas manchas, pikeu, de roúa, gorrine, que afean 
su apariencia y perjudican su venta, pero pue­
den consumirse sin problema. 

En Zamudio (B) las alubias, indabak, se sem­
brabanjunto al maíz, que le servía de apoyo, en 
el mes de mayo, "san Isidro inguruen ".Si bien se 
recogían por octubre, urrietan, había alguna va­
riedad que crecía antes, goizelikoa, y que para 
agosto ya se podía recolectar. Cuando no se cul­
tivaba con el maíz se colocaban paJTas, que po­
dían ser caüas o palos y ramas de nogal, en 
grupos de cuatro para que tuviesen sujeción. 
Las variedades que se cultivaban eran: tolosana, 
gorri txikerra, zurie, zurie behekoa, baltza, Gernika­
Jwa (pinta) y Larrabetzukoa (roja con motas blan­
cas, que no necesita parra). 

En Urduliz (B) hay muchas variedades de alu­
bias tanto rojas como blancas. La tolosana tiene 
además variantes porque las hay tanto tempra­
nas como tardías; es decir, unas maduran antes 
que otras, por ejemplo la tolosana baja madura 
para agosto habiéndose sembrado en mayo, 
aunque queda un poco pequeño el grano. Tam­
bién hay otra tolosana que es más grande de ta­
maño y más tardía; una más igualmente grande 
y con las mismas pintas, es temprana y se siem­
bra con guía, con caña. 

También había distintas clases de alubias 
blancas: una con el grano pequeño y redondo 
y otra más grande y alargada. A la primera se le 
llamaba alubia blanca temprana porque ya es­
taba en sazón por agosto; a la otra, la alargada, 
se la conocía como del riñón por su forma y ma­
duraba a finales de septiembre. 

Había otro tipo, la agarbanzada, porque tenía 
el color del garbanzo con unas pintas blancas; 
otra era negra, la guerniquesa, que se cultivaba 
poco, por capricho en un rincón de la huerta; 
y una más jaspeada, baja y de granos alargados. 
Todas se sembraban por mayo. 

La época de siembra de las vainas, bañak, de­
pende de si son de mata alta o de mata baja, go­
rakoak edo beherakoak. Comienzan a sembrarlas 
en abril y luego siguen haciéndolo cada tres se­
manas para así poder recogerlas escalonada­
mente. 

En Elgoibar (G) a la alubia, bien sea negra, 
pinta o blanca, se la denomina indiarra. Se siem­
bra en las cercanías del caserío a partir del mes 

de abril y hasta mayo. Generalmente se ponía 
en la heredad, soroa, con el maíz, aunque tam­
bién se puede recurrir a palos, cañas y mallas 
de plástico; algunos las han puesto con varillas 
de hierro, pero se considera inapropiado para 
que la planta trepe debido a que la varilla se ca­
lienta con el sol y al enroscarse el tallo de la alu­
bia ese calor se trasmite a la planta y la cicatriza, 
a consecuencia de lo cual no le llega suficiente 
agua a Ja vaina. 

Las vainas, lekak, se siembran y cuando crecen 
se enrollan sobre palos rectos que se colocan 
en la huerta desde abril a primeros de junio. 

Consideran los informantes que es un pro­
ducto bastante delicado para cultivar. Cuando 
el terreno estaba ya preparado la alubia se sem­
braba con el maíz. Si el tiempo era propicio, 
pues la tierra tenía que estar seca, se sembraba 
a la vez que este; pero si era húmedo y lluvioso 
no se podía, puesto que entonces la alubia no 
nacía; entonces había que esperar a que la tie­
rra se secase. De no haber sembrado la alubia a 
la vez y para saber los surcos que le correspon­
dían, se dejaba que asomara la planta del maíz 
a modo de referencia. Con una pequeña azada 
iban separando un poco de tierra, al paso, in­
troducían las tres o cuatro alubias y las tapaban. 

Aunque el tiempo acompañase, a veces había 
partes en que no brotaban porque les salía la 
enfermedad denominada buru gorria. Entonces 
era necesario abrir hoyos, echar de nuevo alu­
bias y taparlas, se podía hacer incluso con las 
manos, pero era más cómodo utilizar una pe­
queña azada. Tanto el maíz como la alubia cre­
cían más o menos a la vez. 

La vaina necesita una tierra muy bien hecha 
y que quede muy fina, pero sobre todo, tal 
como hemos indicado, que esté seca, si se siem­
bra con tierra mojada no hay nada que hacer. 
Por lo tanto se debe dejar durante quince o 
veinte días y cuanto más m ejor. El terreno debe 
estar muy adelantado, pues aunque se cave, se 
desmenuce bien y se deje la tierra bien fina, si 
no se ha aireado lo suficiente no da fruto. Para 
ello lo mejor suele ser ararlo en febrero, con 
tiempo bueno, para luego pasarle el rotavátor 
una o dos semanas antes de sembrar la vaina, 
ya que es necesario que se oree bien. Luego se 
hacen surcos para enterrar la semilla muy poco, 
para lo cual algunos colocaban una cuerda de 
lado a lado como guía. Para sujetar la planta se 
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colocaban varas de castaño, avellano o de lo 
que se tuviese a mano. Ahora también se hace 
con cuerdas. Para ello clavan dos estacas y una 
cuerda entre ellas y después dejan colgando va­
rias más al objeto de que las plantas se enrollen 
a e llas y trepen. Pero se considera que lo mejor 
son las varas, para lo cual utilizan una palanca 
con la que hacen un ag1tjero a fin de clavar a<le­
cuadamen te la vara para que no la derribe el 
viento. Entre surco y surco debe haber una dis­
tancia prudencial, ya que si no se deja la ade­
cuada resulta problemática la recolección. 

En Beasain (G) la legumbre imperante en los 
cultivos de los caseríos es la alubia negra, indaba 
beltza. Se siembra al mismo tiempo y mezclada 
con el maíz, para que la caña de esle le sirva de 
guía y soporte. Esla preferencia se debe a que 
la alubia ha sido el alimento diario de los días 
laborables de todo el año. Aún hoy, aunque se 
consumen algo las lentejas y los garbanzos, el 
consumo de alubias en los caseríos es impor­
tante. 

En Zcrain (G) se sembraba alubia, babarrunak 
o indobabak, que podía ser roja, baba gorrie, 
negra, baba beltza, pinta y blanca, txurie. La 
vaina, lek.a, apareció tarde en esta localidad, en 
la década de 1920, siendo muy apreciada. Los 
primeros frutos del año llegaron a ser el plato 
principal de la festividad mayor <le Zerain, 
Nuestra Señoa de la Asunción, el 15 de agosto. 

En Berastegi (G) la alubia, babarruna, ha sido 
y es una legumbre habitual asociada al maíz. Ha 

Fig. 76. Sembrando habas. 
Aba<liño (B), 2003. 

logrado la denominación de origen Tolosalw ba­
barruna que tiene muy buena acepLación en el 
mercado. 

En Hondarribia (G) en las huertas se cultiva 
alubia, leikua, y judía verde o vaina, baina. A la 
alubia de tipo Tolosa se le llamaba leilm gorria y 
se sigue cultivando. Antes toda la que se produ­
cía se vendía fuera pues tenía mucha acepta­
ción. Para casa se cultivaba otra más fácil, 
blanca de grano mayor que llamaban hamaika 
ale. 

Haba, baba 

En Moreda (A) la siembra de habas y su con­
sumo es una costumbre muy arraigada. Quizá 
esto se deba a que, según los libros de ayunta­
miento de los siglos XVll y XVIII, todos los ve­
cinos estaban obligados a sembrarlas en sus 
hortalizas si no querían ser denunciados y mul­
tados por la alcaldía de la villa. 

Finalizada la vendimia para las fiestas de las 
Virgenillas de Moreda, 22 de octubre, es tradi­
ción que todas las casas siembren en sus horta­
lizas y huertas un corro de habas. La tierra debe 
estar muy suelta y con la basura o cierno bien 
mezclado. Se siembran en hoyos o potes no muy 
profundos, en cada uno se echan 5 o 6 habas 
que de víspera se han tenido a remojo y se 
tapan. 

Para trazar los potes y que queden alineados 
se echa un cordel a lo largo que va sujeto con 
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sendos palos e n los extremos. Se tapan con 
poca tierra y se dejan hasta que nazcan. Lo 
hacen pronto, a las dos semanas, y entonces hay 
que acollarlas y preparar los canteros. 

En Berganzo (A) para sembrar las habas se 
preparaba Ja tierra e n surcos y a Jo largo de los 
mismos se iban cavando hoyos en los que se 
echaban dos o tres granos de simiente. Esta 
labor se realizaba entre octubre y noviembre. 

En !ruña de Oca (A) las habas se sembraban 
a primeros de noviembre, por las Ánimas. Se 
destinaban mayormente para alimento del ga­
nado aunque una parte se reservaba para con­
sumo de casa. Había habas pequeñas para el 
ganado y otras más grandes. 

En Apellániz (A) se cullivan también habas, 
cuya vaina verde se conoce por calzones y 
cuando está seca gargola. Rabal es la porción 
sembrada a habas. El haba pequeña o habachi­
qui se ha considerado muy gustosa y era la pre­
ferida por los carboneros y los pastores en sus 
comidas en el campo. 

Se considera que el día de Ánimas es bue no 
para sembrarlas, ya que entonces vendrá abun­
dante cosecha, si bien otros aseguran que es 
mejor el 18 de octubre, san Lucas: 

El día de san Lucas, 
se siembran pocas 
y se recogen muchas. 

Y también: 

El que quiera r:oger habas muchas, 
que las siembre el día (de) san Lucas. 

En Ahezia (A) se siembra a bocho. Se consi­
dera que este cultivo, al igual que el resto de le­
guminosas con vaina pequeña, da "muy buen 
hondo" para sembrar luego trigo o alholva. Se 
siembran habas tanto para el ganado como 
para las personas. Las segundas son más gran­
des y se cultivan en finca. Se ponen e n m en­
guante para que no gmgojeen. Es un plato que 
se come mucho. 

En Cárcar (N) las habas destinadas para secar 
se sembraban en octubre; para verdes un poco 
más tarde. 

En Améscoa (N) las habas eran uno de los ali­
mentos básicos·en la dieta de sus habitantes y un 
excelente pienso para los animales. Se sembra­
ban a montón introduciendo en la tie rra de tre­
cho en trecho un puñado de habas. El buen 

labrador no escatimaba esta simiente ni ninguna 
otra por miedo a que se le vaciara el costal du­
rante la siembra; así se lo advertía la sentencia: 

Si quieres tener buen habal, 
no le mires el costal. 

En Abadiño (Il) baba baltza se siembra a fina­
les de octubre. Una vez labrada la tierra se 
hacen hoyos con la azada y en cada uno de ellos 
se depositan dos habas. Se siembran en filas, de­
jando unos 30 cm de separación entre plantas 
y 50 cm entre filas. 

Al sembrar el trigo había veces en las que 
cada dos metros se sembraba una fila de habas 
para que Ja planta del trigo no se tumbara. Esas 
habas no se podían recoger hasta que no se hu­
biera cosechado el trigo y por ello se utilizaban 
como forraje. 

En Bedarona (B) el cultivo del haba, baba, se 
realiza en octubre. Se sembraba en la heredad, 
soloa, y en una parcela en la huerta. El haba de 
la heredad era para el ganado y se ponía en 
hoyos; se hacía un hoyo con la azada, se echa­
ban varios granos y se tapaban con tierra. El 
haba de la huerta era para autoconsumo y se 
sembraba con layas. Se clavaban las layas en la 
tierra, se sacaban y en los agujeros que dejaban 
se metían los granos de haba, después se tapa­
ban con la mano. Se escardaban con azada. 
U na vez cosechadas se dejaban unos granos 
para simiente. Hoy en día se cultiva una parcela 
en la huerta para consumo previo y la semilla 
se compra en tiendas. 

En Gautegiz Arteaga (B) las habas, babak, se 
siembran después de san Miguel (29 de sep­
tiembre), es decir, en octubre. 

En Ajangiz y Ajuria (Il) en febrero (por santa 
Águeda, 5 de febrero) y se recogen por mayo, 
aunque hay quien siembra antes, por ejemplo 
en diciembre. Como siempre, previamente 
había que preparar el terreno con el arado o la 
azada, goldiegaz edo atxurregaz, estercolar, etc. 
Antes la simiente era doméstica y ahora se com­
pra en la cooperativa. Hay que depositar dos o 
tres granos e n cada punto. En tiempos pasados 
se sembraba mayor canLidad que hoy día por­
que se llevaba a vender al mercado. Cuando se 
sembraba trigo, se ponían también habas en los 
bordes, hegalien, de la heredad, en surco, azatz 
baten, para que el trigo no se estropease, "garije 
ezteien lorrinddu ". 
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En Urduliz (B) las habas se siembran en oc­
tubre. Hay que labrar la heredad adecuada­
mente y después abrir hoyos para depositar las 
simientes. 

En Elgoibar (C) las habas, baba beltzak, se han 
considerado de gran importancia por su alto 
poder alimenticio. La siembra normalmente se 
efectúa en hilera y a una profundidad de seis a 
ocho centímetros, a finales de noviembre o prin­
cipios de diciembre, "san Francisco inguruan". En 
cada hoyo, distanciados entre sí de 40 a 50 cen­
tímetros, depositan tres o cuatro granos. 

En la heredad, soroa, donde se cultivaba el 
trigo también se sembraba el haba de ca11a 
corta. Sin embargo en la huerta se siembra el 
haba de cafi.a larga, un poco más hasta, más 
rica, que se come fresca y también seca. 

El haba que se sembraba en los surcos prepa­
rados para el trigo se echaba cada seis u ocho 
surcos y al pasar la grada, aria, quedaban ente­
rradas, no necesitando más cuidados. La reco­
lección se hacía a la vez que el trigo. Cuando se 
deseaba un puüado de e llas para comerlas en 
fresco, se recogían de las esquinas para no en­
lrar enLre el cereal. Cuando el trigo cereal dt:jó 
de sembrarse en la villa, el haba se pasó a la 
huerta. 

En Hondarribia (G) se cu!Livaban tres varie­
dades: la de primavera, la normal y muy poco 
la baba txiki que era para secar y conservar para 
la casa. 

En Berastegui (G) antafio, cuando se sem­
braba trigo, garia, asociado a él crecía el haba 
negra o baba beltza, leguminosa muy rica en ca­
lorías que comían los leñadores, aizkolariak. 

Guisante, ilarra 

En Moreda (A) hay varias clases de guisan les 
o arvejas: normales, que son más bien pequefi.os 
y delgados; franceses, que son más gordos; y las 
gárgolas, que tienen entre 7 y 8 granos. 

El proceso de cultivo es similar al de las habas. 
Se siembran en hoyos en el otoño, hacia el mes 
de octubre. La única difere ncia es que a los gui­
santes o arvejas se les pone palos con el fin de 
recogerlos mejor. 

En primavera se recogen los verdes o frescos 
para comer y los secos se guardan para semilla. 
Aunque e n realidad los guisantes se suelen 
poner en dos veces con el fin de cogerlos tam­
bién en dos tiempos diferentes. 

En Abezia (A) se cultivan unos pocos en las 
huert as para consumo h umano. 

En Muez y Ugar (N) se siembran entre no­
viembre y febrero. Pueden ser cultivados tam­
bién en secano, si bien en esta zona crecen solo 
en regadío y no está muy extendido su cultivo. 

En \liana (N) cuando los guisantes son de 
grano grande, la planta se sujeta con palos. 
Puesta sin palos y de menor tamaño se cosecha 
para el ganado: vacas y ovejas. En el afio 2003 
se dedicaron en esta localidad al guisante seco 
en ocupación primera o principal 3 hay 6 ha al 
guisante forrajero. 

En Abadiúo (B) los guisantes, iderrak, se pue­
den sembrar en primavera o en oLoño. La semi­
lla que se utiliza se suele recoger en casa. U na 
vez arada la tierra se hace una zar~ja poco pro­
funda y se siembra la fila procurando separar 
los granos. Cuando crecen unos 10 cm se colo­
can las parras. En este caso se utilizan ramas con 
muchas ramitas y no varas lisas. Cuando sale n 
malas hierbas hay que arrancarlas y escardar. 

En Bedarona (B) los guisantes, idarrak, se 
siembran en marzo, en hoyos o a marca. Para 
sembrar en hoyos se abrían con la azada, se 
echaban varios granos y se tapaban; a marca se 
trazaba un su rco con la azada, de un extremo a 
otro de la parcela, se echaban a mano los gra­
nos en el surco y se cubrían de tierra. 

Antes se sembraban en la heredad, solonn, ge­
neralmente en una hilera en medio de una par­
cela de patata, "patata-sailaren erdian ", o alrede­
dor de la misma. Se escardaban con la azada. Hoy 
en hoyos en la huerta. Se realizan las mismas ope­
raciones que antes y no se recoge semilla. 

En Gautegiz Arteaga (B) los guisantes o arve­
jillas, iderrak, se siembran al igual que las habas 
después de san Miguel, esto es, en octubre. 

En Ajangiz y Ajuria (B) se le puede aplicar a 
este cultivo lo seüalado para las habas, la dife­
rencia estriba en que en cada aguj ero hay que 
depositar más granos que en las habas, en este 
caso cinco o seis. 

En Urduliz (B) los guisantes se siembran en 
octubre pero también se puede efectuar la 
siembra en otras é pocas porque no les perju­
dica el invierno. Antaño muchas veces se culti­
vaban con las patatas. Había dos variedades, 
una que crecía a lo alto y otra baja. A los prime­
ros se les ponían palos o guías y las vainas que 
se obtenían eran m ayores. 
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En Elgoibar (G) el guisante, idarra, se siembra 
entre los meses de noviembre y diciembre y se 
cosecha enlre abril y mayo. 

Garbanzo, txitxirioa; lenteja, dilista; y aizlwl 

Los tres son cultivos claramente medite rrá­
neos. 

En el Valle de Améscoa (N) el garbanzo figu­
raba en el menú de sus habitantes desde muy 
antiguo. A principios del siglo XX en todas o 
casi todas las casas se comía como menú ex­
traordinario los domingos y días de fiesta gar­
banzos que se cocían con un poco de carne y 
con mucho caldo; también se tomaban con 
berza. Para que los garbanzos resultaran blan­
dos a l cocer, había que sembrarlos en tierras li­
geras. La siembra de l garbanzo había que 
realizarla alrededor de san Marcos (25 de 
abril). Así lo decía el pueblo en este pareado: 
"San Marcos garbanzal, ni nacido, ni por sem­
brar". 

En San Martín de U nx (N) el garbanzo se 
siembra en abril. Para la siembra y la cosecha, 
el sanmartinejo se vale todavía del santoral como 
calendario, y así dicen, al igual que en Amés­
coa: 

o: 

Por san l'v1arcos el garbanzal, 
ni nacido, ni por sembrar, 

Por san Nlarcos el garbanzo, 
ni nacido ni en el saco. 

F.o esta población se considera que el m<:_jor 
garbanzo es el sembrado por san Casimiro, el 4 
de marzo. 

En Obanos (N) se sembraba en algún campo 
de secano próximo al pueblo. 

En Viana (N) se ha cultivado muy poco, siem­
pre en secano y mejor orientados hacia el 
viento norte, pues el bochorno los dafiaba. 

En Moreda (A) se han sembrado diversas va­
riedades de garbanzos: trigueros que son muy 
pequeños, medianos y gordos mexicanos. Se 
suelen sembrar por la festividad de san Jorge, 
23 de abril. Unos los echan sobre la tierra se­
mentándolos a voleo como el trigo o la cebada 
y otros lo hacen en hoyos o potes. Dicen que es 
mejor de esta segunda forma. 

En Bemedo (A) los sembraban en algunas ca­
beceras de las piezas más escurridas. La legum-

bre en general se sembraba en terreno de cas­
cajo para que se cociese mejor. 

En Iruña de Oca (A) los garbanzos se siem­
bran en mayo. En tiempos pasados se cultivaba 
mucho garbanzo y los de Iruña se cocían muy 
bien. 

En Valderejo (A) se sembraban en tierras ne­
gras y pedregosas; tenía que ser una tierra que 
cuchía, dicen que de este modo se cocían mc:jor. 
Una zona en la que se cultivaban era el término 
de Los Cascajos, espacio ubicado al oeste del 
pueblo de Lalastra. 

En Aoiz (N) el cultivo de legumbres no fue 
importante aunque sí se recuerda el uso sobre 
todo de lentej as. En Aós y Ayanz (Valle de Lán­
guida) se cultivaron hasta mediados d el siglo 
XX principalmente en campos cercanos al río. 

En Viana (N) se han sembrado en rarísimas 
ocasiones, pues se considera que "no es tierra 
de lenlejas". 

En Valderej o (A) esle produclo se sembraba, 
al igual que el garbanzo, en tierra que cuchía, 
es decir, apta para el desarrollo de estas semi­
llas. Como prueba de su cultivo, en Villamardo­
nes ha quedado como testigo una zona a la que 
se conoce como El Lenteja!. 

En Iruña de Oca (A) durante la Guerra Civil 
las lentejas de esta población tenían usía y 
mucha gente se acercaba a comprarlas. 

En Berganzo (A) sembraron lentejas en el 
valle de San Vicente, pero parece ser que no 
con muy buen resultado por lo que se aban­
donó su producción. 

Una legumbre que se ha cullivado para em­
plearla en la alimemación del ganado pero que 
ocasionalmente ha sido destinada al consumo 
humano ha sido la conocida por el nombre 
científico de Lathyrus sativus. Se ha denomi­
nado popularmente con nombres como aizkol, 
arveja o muela21

• El aprovechamiento humano 
de esta legumbre tuvo lugar durante el período 
de escasez que siguió a la Guerra Civil22 • 

En Aoiz (N) se recuerda el cultivo de aiskoles 
o aizlwles. El aizlwl fue legumbre conocida en la 
zona, también en la actualidad, y no porque se 

" La denominación más común de almona no se ha constatado 
en el territorio estudiado y sí alguna o tra como tito. Puede consul­
tarse algo más rle información sobre su c.onsumo en e l tomo dedi­
cado a La alimentación doméstica en W1sconia, op. cit., p . 226. 

22 Su ingesta abundante produce una e nfermedad conocida 
como latirismo, que causa un tipo de pará lisis. 
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aprecie su consumo sino porque es uno de los 
recuerdos que los mayores guardan de la gue­
rra civil española, cuando se vieron obligados a 
ingerir este alimento que siempre había estado 
destinado a los cerdos. En el Valle de Arce se 
documenta el topónimo Aizkol y Aizkolerri en 
Arrieta y en Azparren. 

En Valder~jo (A) el cultivo de arvejas, tam­
bién denominadas muelas, desapareció a prin­
cipios de los años cuarenta del pasado siglo XX. 
Se parecían a los guisantes pero eran aplasta­
das. Se empleaban tanto para la alimentación 
humana como de animales. 

Hortalizas subterráneas 

Incluimos en este apartado los productos hor­
tícolas cuya parte aprovechable se halla bajo tie­
rra, bien sea la raíz corno es el caso de la 
zanahoria, la chirivía y la remolacha de mesa, 
el tallo como el espárrago y las patatas, tubér­
culos resultantes del engrosamiento de los ta­
llos subterráneos de la patatera; o las hojas: 
puerros, cebollas y ajos. 

Raíces: zanahmia, azenarioa; chirivía y remolacha 
de mesa 

La zanahoria es uno de los pocos cultivos de 
origen europeo; su antepasado silvestre sigue 
creciendo en los márgenes de los caminos y en 
prados. Conservaron su aspecto primitivo de 
raíces largas, finas y amarillas hasta el siglo 
XVII, en que apareció por primera vez en Ho­
landa la zanahoria de color naranja. Se exten­
dió en el siglo XVIII por el norte de Europa y 
en el siglo XIX por el sur del con tinente23. 

En Moreda (A) se cultivan dos variedades: Ja 
fina normal y la gruesa. Ambas se sirnienian en 
tablares durante la primavera y se recolectan en 
verano. Las prácLicas de cultivo consisten en 
abonar y regar semanalmente. Asimismo "dar­
les a tempero" como a cualquier otro producto 
de la hortaliza para quitarles la hierba. 

En Viana (N) se conocen dos variedades: una 
rojiza teja y otra blanca amarillenta. 

En Carranza (B) la siembra de las zanahorias 
se hacía directamente sobre un pequeño pe­
dazo de tierra. Si el verano venía más bien seco 

" PELT, Historia)' Ciencia de las llorlalhns, op. ci r., pp. ~9-40. 

se podían cosechar pero si llovía en exceso la 
tierra se apelmazaba y endurecía y como resul­
tado de ello las zanahorias no podían engordar. 
Para obviar en parte este problema los había 
que vertían un fondo de arena y sobre él colo­
caban tierra, de este modo no quedaba tan 
compacta y podían crecer más. Se buscaban las 
zonas de la huerta con la tierra más mullida. 

De todos modos en tiempos pasados se con­
sumían poco, como aditamento de caldos, gui­
sados y algún cocido. La semilla se solía comprar; 
un lugar habitual eran las Siete Calles de Bilbao 
(en Antuiiano). 

La siembra se realizaba en marzo y para julio 
o agosto ya se podían consumir como ingre­
diente de los platos citados. No se les propor­
cionaba más cuidados que regarlas un poco, ni 
siquiera se entresacaban si crecían muy juntas. 
Las zanahorias se tenían todo el año en la tie­
rra, ya que en tiempos pasados no había nin­
guna forma de conservarlas, así que no 
quedaba más remedio que consumirlas en 
fresco. Se quitaban al año siguiente coinci­
diendo con la nueva siembra. Para esa época 
comenzaban a subirse. 

En Bedarona (B) la zanahoria se sembraba en 
mayo para tener para todo el año, igual que 
ahora. Se sembraba directamente en la huerta, 
en una parcela, sail bat, a voleo. Se preparaba 
la tierra y se echaba la semilla que se tapaba con 
el sardatxur. Crecían muchas plantas pero no se 
espaciaban ni escardaban. 

En Ajangiz y Ajuria (B) se siembra con si­
miente adquirida en la cooperativa, por mayo, 
y se recoge en junio/julio/agosto. Se utiliza 
como condimento en la cocina para dar gusto 
a las comidas. 

En Elgoibar (G) la siembra en la huerta se re­
aliza llegado el mes de marzo y hasta julio en 
surcos distantes entre sí de 15 a 20 centímetros. 
La zanahoria, zanaorixia, no se trasplanta, ya 
que no es conveniente, pues se desarrolla muy 
mal de hacerlo. 

En Carranza (B) las chirivías se sembraban 
por marzo de un modo similar a las zanahorias. 
La informante conoce algún caso de quien las 
trasplantaba por las orillas o márgenes de la 
huerta. Se consumían más que las zanahorias, 
se añadían a los garbanzos, las alubias y otros 
cocidos. Se recolectaban durante todo el año. 
Cuando más ricas estaban era desde que se for-
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Fig. 77. Preparando los caba­
llones para las patatas. Argan­
doúa (A), 2003. 

maban hasla que llegaban los calores estivales. 
Con el excesivo calor se les endurecía su inte­
rior, el corazón; para evitar en la medida de lo 
posible que ocurriese eslo se regaban. 

En Bedarona (B) la remolacha, errernolalxia, 
se siembra en marzo. Se realizaban y se realizan 
las mismas operaciones que con el nabo para 
sembrar, escardar, espaciar~ recoger y dejar para 
simiente. Se escardaba y espaciaba en mayo. 
Hoy también se siembra remolacha pero poca 
extensión; la semilla se compra en Liendas. 

En \liana (N) la remolacha de mesa, de color 
morado, se siembra en alguna huerta y no es 
demasiado apreciada. 

Tallos 

Como ya indicamos, incluimos aquí a la pa­
tata porque este tubérculo es un tallo modifi­
cado. En cuanto a los espárragos, alcanzaron 
gran importancia en las décadas finales del 
siglo XX. 

Patata 

La patata constituye uno de los alimentos bá­
sicos que explica en parte el crecimiento demo­
gráfico del siglo XIX. En el año 1766 el 
denominado Ensayo de la Real Sociedad Bas­
congada de los Amigos del País hizo hincapié 
en el fuerte valor alimenticio de la patata, así 
como e n las características inmejorables de las 
tierras del país para poder cultivar dicho pro-

dueto. En el año 1774 ya enconlramos implan­
tado su cultivo en distintos puntos de Bizkaia y 
Gipuzkoa. Por medio del mismo se intentó cu­
brir el vacío provocado en la dicta por la escasez 
de trigo y maíz. Así pues, se generalizó su cul­
tivo, tanto individualmente como en combina­
ción con otros como el trigo o el maíz. Hacia 
1840 ya estaba generalizada y constituía un pro­
ducto más de consumo cotidiano. 

Hasta el siglo XVIII no se introdttjo en Nava­
rra. Contribuyeron a su cultivo y consumo las 
Sociedades de Amigos del País y el clero. A fi­
nales del siglo citado, el abad de Tturmendi, 
valle de la Burunda, las había sembrado para 
instruir a sus feligreses sobre el beneficio de 
esta planta. Al principio solo las consumían las 
bestias. 

Por algunos libros parroquiales de adminis­
tración donde figuran los diezmos recogidos, 
sabernos que la patata estaba ya introducida al 
iniciarse el siglo XIX en algunas localidades na­
varras, y su culLivo junto con la remolacha, la al­
falfa y el maíz revolucionaron los viejos sistemas 
agrícolas. 

En una reunión del Cabildo Eclesiástico de 
Viana, el 21 de septiembre de 1825, "se propuso 
que, según los libros del diezmo, faltan por 
diezmar algunos individuos que han cogido 
granos, particularmente se sabe que de algunos 
años a esta parte son muchas las patatas que se 
cogen sin que se diezme cosa alguna, y no pu­
diendo el Cabildo mirar con indiferencia esta 
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falla, acordó se pasasen los recados de atención 
a todos los suj etos que faltan de diezmar pata­
tas, a fin de que cumplan en contribuir con sus 
diezmos, y en caso de no cumplirlo, proceder a 
demandar a los morosos"24

• 

Este acuerdo logró inmediatamente su o~je­
tivo, ya que a partir de 1827 entre las especies 
diezmadas figuran las patatas. Se pesaban por 
arrohas (una arroba equivale a 13 kilos y 392 
gramos), pero en un caso muy especial se mi­
dieron por robos colmos, colmados o más que 
llenos2~. 

En Moreda (A) el cullivo de la patata para 
consumo humano no es muy antiguo, antes se 
empleaba para alimentar a los animales, espe­
cialmente a los cochos. Su consumo entre la 
gente lardó mucho tiempo en arraigar en esta 
sociedad rural. Concretamente en Moreda no 
se comenzó a diezmar patatas a la iglesia hasta 
1826 por orden del Seüor Provisor y Vicario Ge­
neral del Obispado. Ese año se diezmaron 16 
cunachos de patatas. Si Ja iglesia no mandó diez­
marlas antes es señal de que este cultivo carecía 
de arraigo y por tanto no se acostumbraba sem­
brar. 

En Carranza (B) las patatas han constituido 
una parte esencial de la dieta. Cualquier per­
sona consultada que tenga una edad avanzada 
recordará que las patatas cocidas con un poco 
de pimentón constituían la cena de casi todo el 
año, aparte de las múltiples formas de prepa­
rarlas, preferentemente cocidas y no fritas, ya 
que del primer modo rendían más, se podían 
combinar con otros productos de la huerta y 
además en su elaboración no se requería tanto 
aceite, que tan caro resultaba. 

Sin embargo, Vicario de la Peúa nos habla de 
la introducción no tan lejana de este cultivo en 
Carranza y de las reticencias iniciales a su con­
sumo: 

" ... se introdujo en Carranza en los comienzos 
del siglo pasado [siglo XIX]. Al principio fue re­
cibida con aborrecimiento, indiferencia, desprecio 
o recelo; pero la escasez de cosecha en algunos 
ali.os hizo que ella fuera el amparo de los pobres 
para no fenecer de hambre y así fue acostum-

" Archivo Parroquial, San Pedro,Viana, L. Acuerdos Cabi ldo, 
1825, f. ?lv. 

" Archivo Parroquial, Sama María, Viana, L. Cuentas, 1827, f. 
358; 1828, f. 369; 1833, f. 445. 

3~1 

brándose el labrador a cultivarla. Los primeros 
que sembraron patatas en Carranza por vía de 
ensayo fueron los de Aldeacueva, a los cuales de­
nominaron patateros los demás carranzanos, 
hasta que, posteriormente, todos los pueblos en­
traron en ese cultivo y cosechan más que el ba­
rrio de Aldeacueva y de rnt:jor calidad"26• 

La capacidad productiva de este cultivo 
queda reflejada en la siguienle canción reco­
gida en Viana (N): 

La patata se siembra en marzo, 
se escarda y se riega en el mes de abril, 
se les echa un jJoquito de cierno 
y viene cada una como un celemín, 
en la casa que hay mucha familia 
la patata es buena para repartir: 

Esa capacidad productiva era la razón por la 
que un anciano de es ta localidad echase la 
culpa a las patatas de que hubiera pobres en el 
mundo, "pues si no hubiera habido patatas se 
hubieran muerto todos los pobres de hambre". 

El territorio por antonomasia para el cultivo 
de las patatas ha sido el de Álava, de ahí que a 
sus habitantes los hayan conocido como patate­
ros sus vecinos y que incluso al territorio se le 
denomine en euskera pataterri. 

El cultivo de patatas ha estado ligado a la ro­
turación de nuevas tierras, es decir, cuando una 
tierra se labraba por primera vez se cultivaba en 
ella este tubérculo . Se han recogido varios 
ejemplos referentes a esta práctica en un capí­
tulo anterior, aquí recogemos un ejemplo más. 

En Sara (L) lo primero que se sembraba en 
la tierra de nueva roturación, tuberria, era lapa­
tata. Los nombres y el orden de las operaciones 
necesarias para efectuar su siembra eran: irauli, 
roturar con arado o con azada; lurm berdindu, 
allanar la tierra con grada; zilatu, abrir hoyos 
con azada; hazia sartu, depositar la semilla; on­
garTia eman, echarle basura; y estali, cubrir con 
una capa de tierra. 

En Abezia (A) se cultiva en fincas y sirve de 
alimento para personas y animales. La patata de 
la huerta es para ensaladas. F.J período de siem­
bra es muy extenso ya que va desde febrero 
hasta san Pedro, si bien lo más habitual es sem­
brarlas por san José y sacarlas en El Carmen. 

20 Nicolás VICARIO DE LA PEÑA. El Noble J Leal folle de Ca­
rmnw. Bilbao: 19i5, p. 158. 
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Se siembra a mano, en bochos o en surcos 
gracias a un alombadoracoplado a la maquinilla 
que va marcándolos. La creencia es que debe 
sembrarse en menguante para que no saquen 
púas. 

Luego se echan las patatas a una distancia es­
tipulada de antemano de forma que la escarda 
pueda realizarse con una re:;ja acoplada a la 
misma maquinilla y tirada por un buey. Primero 
da la vuelta al cuadrado y luego, para aporcar, se 
pasa la maquinilla con otra reja mayor. 

En Apodaka (A) para sembrar la patata se 
marcaba la tierra con el marcador tirado por 
una caballería o pareja. A continuación, ayu­
dándose con una cesta, se ponía la patata de 
paso en paso. Por detrás iban tapándola con la 
azada. 

En Valderejo (./\) antes de proceder a su siem­
bra las patatas se troceaban en dos, tres o cuatro 
partes en función de los hijos (brotes) que tu­
vieran. Su siembra se podía realizar de dos ma­
neras: 

Patatas de siembra. La preparación de la finca 
se hacía labrándola y pasando a continuación 
la trapa. Seguidamente se tiraba una cuerda de 
un extremo a otro del espacio a sembrar, suje­
tándola en sus extremos con dos palos clavados 
en la tierra. Siguiendo esta guía, una persona 
provista de azada iba clavándola en la tierra y a 
continuación realizaba, sin extraerla, un movi­
miento hacia atrás y hacia abajo dejando un 
hueco en el que otra persona iba depositando 
un trozo de patata o una patata entera si era de 
tamaño reducido; al retirar la azada la tierra se 
desplazaba y cubría el tubérculo. Al finalizar 
una hilera Jos palos que fuaban la cuerda se des­
plazaban extrayéndolos y tumbándolos para 
volver a clavarlos en el punto en que coincidía 
con e l otro extremo; de este modo la separa­
ción entre surcos era siempre la misma. 

Patatas de consumo. En este caso se sembra­
ban empleando el brabán, de modo que en el 
surco que abría se iban depositando las patatas 
espaciadamente. Al terminar el surco los bueyes 
daban la vuelta y realizaban otro nuevo y con la 
tie rra desplazada cubrían el practicado ante­
riormente, y así sucesivamente . De este modo 
la distancia entre surco y surco también resul­
taba la misma. 

En Ribera Alta (A) las patatas se ponen en la 
primera quincena de marzo. Previamente se 

deben abrir surcos en la tierra. Antes esta labor 
se hacía con una vertedera arrastrada por un 
macho y más tarde se sustituyó por el tractor. 
U na vez abiertos los surcos se procedía a echar 
la patata. El proceso consistía en caminarjunto 
al surco abierto e ir arn~jando en su interior las 
patatas, previamente troceadas por la mitad, 
con una separación de un paso. A continuación 
se cubría el surco con tierra utilizando la azada. 

En Iruña de Oca (A) normalmente se utili­
zaba para la siembra la patata seleccionada 
entre la que se había recogido en la cosecha an­
terior, prefiriendo las grandes, que o bien se 
cortaban longitudinalmente o a través pero de 
modo que siempre hubiera ojos en cada mitad. 
Las pequeñas no se querían aprovechar porque 
se consideraba que si se quedaban así normal­
mente era porque no se habían llegado a for­
mar bien. También se cambiaban con las de 
otros pueblos. Con la patata cortada, sin em­
bargo, se corría el riesgo de que si venía seco se 
pudriese. Algunos la untaban en ceniza. Lo que 
si se consideraba bueno era esperar a que la su­
perficie cortada se secase. En algunas ocasiones 
se compraban patatas de siembra. 

Ya en la pieza se pasaba el brabán tirado por 
bueyes y se iban dejando los trozos de patata 
que se cubrían seguidamente. Todo esto se rea­
lizaba en los meses de marzo, abril e incluso 
mayo, ya que como dice el refrán: 

lvle siembres en marzo, me siembres en abril, 
hasta mayo no tengo de salir. 

Algunas de las variedades que se sembraban 
en ton ces era: california (de color rojo) , sabina, 
turia y ama de cura, y de las actuales: mona lisa, 
kennebec, spunta, jaerla y red pontiac. 

En Apellániz (A) uno de los cultivos principa­
les ha sido la patata de siembra, habiendo veci­
nos que antes de la década de 1980 cosechaban 
más de trescientos mil kilos anuales, siendo lo 
corriente que una familia recogiese unos vein­
ticinco mil, con una fácil venta a los almacenes 
que acudían a Apellániz para su adquisición. 

Para su cultivo, una vez labrada y rastreada la 
tierra, antes se abrían los hoyos con la azada, se 
depositaba la semilla, echándole encima basura 
animal, no adulterio (abono mineral) y cubrién­
dola con una capa de tierra. 

Hacia 1980 después de la narrea pasaban otro 
instrumento que, arrastrado también por caba-
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Herías, abría Lres surcos con las tres rejas que 
llevaba, colocando en esos surcos, de trecho en 
trecho las patatas preparadas para la siembra. 
Al nacer se les pasaba el cultivador, que removía 
y amontonaba la tierra alrededor <le la planta, 
evitando así acollarlas manualmente. 

Para los años 1980, aunque todavía en corto 
número, ya había máquinas unidas a los tracto­
res que realizaban fácilmente la operación an­
terior. 

La patata suele plantarse a mediados de abril 
o primeros de mayo. Son muchas las variedades 
de patata que se cultivan en esta localidad: de­
sirée, arran banner, red pontiac, jaerla, turi.a, henne­
bec, ida, palogan, radosa, eulalia, vitar, sabina y 
duquesa. La cosecha es para consumo casero y 
Lambién para venta, apartando las pequeñas, 
cacurrias, que se destinan como alimento delga­
nado de cerda. No se recoge patata de siembra. 

En Pipaón (A) la palala fue hasla 1975-80 la 
reina de la economía de esta comarca de mon­
taña. Todos los procesos de siembra, escardado, 
fumigación, abonado, sacado y venta eran tra­
bajos que requerían gran esfuerzo humano. En 
Agurain (A) se siembran de mayo en adelante. 

En Berganzo (A) las clases de patata que se 
sembraban eran: la de consumo; estimata, que 
era alargada; y palogán, pequeña, redonda, de 
carne amarilla, temprana y muy buena. Las que 
se siembran recientemente cuentan condeno­
minaciones comerciales: desirée, mona lisa, hen­
nebec, red pontiac, todas ellas sembradas en los 
años 1960. Antúio se hacían los surcos con el 
braván y en ellos se echaban a mano los trozos 
de patata; luego se volvía a pasar el braván para 
taparlos y se abonaba con abono mineral o con 
basura. 

En Moreda (A) se acostumbra sembrarlas al 
comienzo de la primavera; hacia san.fosé, el 19 
de marzo, todos los vecinos están ya sembrando 
patatas, a pesar de que un refrán dice a este res­
pecto: 

Aunque me siembres en marzo, 
aunque me siembres en abril, 
hasta mayo no he de salir. 

La patata de siembra que se emplea se suele 
traer fresca de pueblos de la Montaña, bien 
sean alaveses o navarros; así se baja de Bemedo, 
Urturi, Genevilla, Aguilar de Codés, etc. Muy 
raramente utilizan patatas que hayan guardado 

del afio anterior, prefieren la patata nueva y que 
provenga de tierras húmedas y frías de la mon-
taña. 

Cuando comenzó a funcionar el nuevo tn~jal 
de aceiLe de la localidad (La Equidad de Mo­
reda) en el año 1948, se llevó a cabo durante al­
gunos años la traída de patata de siembra 
promovida por el mismo. 

En esta localidad se cultivan unas cuantas va­
riedades: blanca, roja, palogán, hennebec, jaerla, 
desirée, mona lisa, red pontiac. 

El terreno de huerta u hortaliza utilizado en 
la siembra debe estar bien trabajado y la tierra 
desmenuzada. Para ello antes ha habido que 
"dar a la hortaliza" con cultivador y rotavátor de 
tractor o de mula mecánica. I .a tierra debe que­
dar limpia y fina, sin ninguna clase de hierbas. 

Con la tierra refinada, bien batida y transfor­
mada en tierrilla, el labrador a zadón va ha­
ciendo hoyos de unos 15 cm de profundidad en 
los cuales depositar cascos ele patatas de siembra. 
Las patatas se suelen partir en dos o más cascos, 
dependiendo del tamaño, con la condición de 
que cada uno contenga varios ojos por donde 
luego broten los tallos. Una patata suele dar 
para dos hoyos. Es indiferen Le cómo se dejen 
los cascos en el inLerior del agujero. Después se 
echa al hoyo ciemo o abono de forma tendida y. 
se tapa cubriéndolo con tierra fina. 

Durante la temporada en que se cultiva lapa­
tata se acostumbra regarla pocas veces, una o 
dos y no más, ya que si se les echa mucha agua 
se endurecen. En caso de que llueva de forma 
natural no se riegan pues se considera mejor la 
patata blanda sin regar, que dura y regada. Por 
lo tanto, agua la necesaria , pero teniendo en 
cuenta que si el tiempo es muy seco y no serie­
gan, la cosecha es corta. La patata brota pronto, 
hacia el mes de mayo, y echa la flor a finales de 
junio. 

En Trevifio (A) se siembra mucha patata de 
consumo, aunque esto depende ele las oscila­
ciones del mercado: Si un año suben mucho los 
precios, al siguiente aumenta la superficie cul­
tivada y viceversa. 

En Argandoña (A) la patata es un cullivo co­
nocido de antiguo, no obstante su siembra en 
grandes canlidades esLuvo impulsada en Álava 
por la creación de la EsLación <le Mejora de la 
Patata, en la primera mitad del siglo XX.Junto 
al cultivo masivo de patata en algunas explota-
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Fig. 78. Sembrando las patatas en los caballones. Argandoña (A), 2003. 

ciones con el fin de producir tanto palata de 
consumo como de siembra, se llevó a cabo una 
investigación paralela para la mejora no solo de 
la semilla sino de las técnicas de cultivo, in­
cluida la mecanización agrícola. 

Su cultivo comienza en marzo con la prepa­
ración del terreno y su conversión e n surcos lla­
mados caballones. Al ser un producto muy 
perecedero, la semilla se conserva en cámaras 
frigoríficas que poseen los vendedores de pata­
tas de siembra. Cuando llega el momento, el 
agricultor adquiere las semillas y e n poco 
tiempo realiza la siembra con máquinas sem­
bradoras tiradas por tractor. 

En Améscoa (N) las patatas se sembraban a 
surco, pero con la llegada del brabán y las má­
quinas se pasaron a sembrar "a cordel". Así una 
vez p reparada la tierra con el brabán, se pasaba 
la nan'ia, se tiraba un cordel y se iban introdu­
ciendo los cascos de patata en la tierra con la 
azada siguiendo la línea de dicho cordel. 

En Aoiz (N) tambié n fue habitual la siembra 
de campos de patatas. Además, la patata de la 
zona más norteüa, especialme nte la de Azpa­
rren, tenía y tiene fama de ser de muy buena 
calidad. Cada casa poseía su campo de patatas 
para consumo fam iliar y también otros para la 

ven la. Hoy casi todos los que cuentan con 
campo o huerta siguen cultivando algo de pa­
tata para consumo propio. 

En Muez y Ugar (N) se cultivan palalas del 
tipo "media estación" y "tardía". 

En Obanos (N) la patata se siembra en marzo 
y abril. Se pone media patata en los agujeros de 
las canteras y en mayo h ay que colmar o acaba­
llonar la patata. A veces solían alternar un riele 
(tajo) de patata con otro de remolacha, que se 
semhraba también a fin ales de marzo. 

En Viana (N) las patatas casi siempre se culti­
van en regadío, pues <lado el clima de la zona, 
en secano la producción es muy incierta. La 
más temprana es la jaerla, muy buena para freír; 
la rnt: jor para el consumo y la más cultivada es 
la hennebec; también se considera muy buena, 
por lo harinosa, una variedad colorada llamada 
desirée, que produce otras pequeilas palalas ad­
heridas, "unos niüos"; o lras variedades son la 
spunta, la hermes y la red ponliac. A una variedad 
de patata alargada la llamaban de ama de cura. 
Antes se sembraban las patatas pequeüas o tro­
zos de las grandes que tuvieran una yema, pero 
normalmente toda la simiente se traía y se trae 
de Álava. En 1984 se cultivaron en monocultivo 
25 ha de patatas y en 2003 tan solo 9 ha . 
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En Elgoibar (G) la siembra se efectúa en el 
mes de marzo. Al terreno escogido en la huerta 
es necesario quitarle previamente todas las hier­
bas y luego echarle abono natural, sirnaurra. 
Después se le da la vuelta mediante la horca lisa 
de cuatro púas denominada sardea. Cuando la 
superficie a cultivar es mayor se utiliza el arado. 
Tras dar vuelta al terreno se echa cal viva para 
que mate los insectos y se deja reposar durante 
unos días para que la tierra se oree. Luego se 
pasa el rotavátor para dejar Ja tierra fina. Para 
entonces ya se ha comprado la patata necesaria 
para efectuar la siembra, que puede ser de una 
variedad temprana: jaerla o bien tardía: Agria y 
baraka. Si el terreno es llano se hacen unos sur­
cos para que el agua discurra por ellos; si está 
en pendiente no es necesario. Los hoyos que se 
abren deben ser de una capacidad suficiente 
para que entren dos patatas pequeúas o una 
grande partida por la mitad; después se tapan 
con Ja misma tierra. Para sembrar una pequeúa 
huerta suele ser suficiente un saco con 50 kilos, 
lo que permite cosechar cuatro veces más. 

En Hondarribia (G) se cultiva patata en todos 
los caseríos. Uno de Jos informantes indica que 
cada casa debería de cultivar por Jo menos 2000 
m2 de este cultivo, pues de venir una tormenta, 
una granizada o cualquier otra inclemencia at­
mosférica, podría destruir lo que estuviera 
sobre la tierra pero nunca la patata, que crece 
bajo ella. Era por lo tanto una especie de se­
guro para no pasar hambre. 

En Urduliz (B) antaúo la patata se sembraba 
a azada. Posteriormente comenzó a utilizarse el 
arado, exea, tanto para la siembra como para la 
recolección, ya que contaba con una especie de 
torno que posibilitaba que la reja profundizase 
más o menos en la tierra. Por ello al abrir el 
surco para sembrarla, exabarra, se hacía más su­
perficial, y a la hora de sacarla se graduaba para 
que penetrase más y arrastrase las patatas a la 
superficie. 

La patata de siembra en febrero. La patata 
nueva, la temprana, suele ser blanca; la r~ja, en 
cambio, es más tardía y también más dura por 
lo que se conserva mejor. Se suele sembrar un 
trozo de terre no de cada una. 

En Zamudio (B) hacia finales del mes de 
marzo se empieza a preparar la tierra para la 
siembra, que se efectúa a mediados de abril. Si 
la patata es ele casa porque se ha guardado del 

Fig. 79. Siembra de patatas. Carranza (B) , 2013. 

año anterior, se corta en dos, con la precaución 
de que cada trozo tenga algún brote, pipüe. Una 
vez preparada la tierra se hacen surcos y se de­
positan las patatas a una distancia de "pausu. ba­
teko tartea", se echa abono y se cubren. Para 
cambiar la clase se compraba patata ele siembra, 
por ejemplo en el sindicado. 

En Bedarona (B) se siembra en diciembre, 
goiztikoa, en la huerta y en marzo en la heredad. 
Se utilizaba la semilla de casa por lo que se de­
j aban sin consumir algunos kilos para simiente. 
Se araba el terreno y se dejaba; después, antes 
de la siembra, se pasaba la grada. Se sembraba 
a azada, para lo cual se hacía un hoyo, se le 
echaba un poco del estiércol que se había 
traído en el carro y permanecía apilado en 
montones por toda la heredad y tras depositar 
la patata se tapaba. 

Hoy en día se siembra menos patata y la labor 
se realiza de la misma manera solo que antes de 
pasar la grada se lleva el estiércol a la heredad 
en tractor y se extiende con el bieldo. 

En A,jangíz (B) la patata se siembra a poder 
ser en una tierra llamada lur arena, que es una 
tierra sin terrones, rnukil bakoa. La patata ordi­
naria que llaman arlokoa, "de temporada", se 
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siembra hacia los meses de marzo-abril. Pero en 
muchos caseríos para poder disponer del tubér­
culo antes de julio, siembran una parte en fe­
brero que recogen en mayo; a esta patata se 
refieren con la expresión "zahar-ham hittarteko 
patatú!' (tempranera), literalmente la patata 
que se obtiene entre la cosecha vieja y la nueva. 

Las operaciones de preparación del terreno 
son básicamente arietu, gomttu (solteu bedarra 
ariegaz), satsa zabaldu, goldatu eta bardinddu (= 
pasar la grada para quitar la hierba de la here­
dad, esparcir el estiércol, arar e igualar el te­
rreno). 

Se marca el terreno con el marcador, marka­
dora, que dispone de tres palas, erroak. Luego en 
esas hileras a una distancia de un pie, "oiietzan 
distantzijen," una de otra se van poniendo las pa­
tatas de siembra. Si la patata es pequeña se 
pone entera, si es grande se trocea y se deposita 
un pedazo que tenga dos brotes, ziLe bilwa, por 
si falla uno, para que germine, eme. Depués se 
cubre con tierra sirviéndose de la azada y al ter­
cer día, actualmente, echan un herbicida para 
que no salga hierba. Si no se echa el herbicida, 
hay que escardar, jorratu, como se hacía antes. 

Hoy día siembran patata blanca de la varie­
dad baraka que compran en la cooperativa en 
sacos de 25 kg. Antes también otra patata 
blanca conocida como spunta, que maduraba 
pronto, pero a la que se le hacía roña, gorrine, 
con facilidad y por eso han dejado de sem­
brarla. También la de la marca Agria pero re­
sulta algo dura, gogorkatxue. Antiguamente 
sembraban en alguna huerta patata roja, patata 
gorrije, que en la cooperativa venden al detalle, 
soltien saldu, y es apreciada para freír. Hoy día 
también ponen algo de patata roja. 

Si llueve mucho se re trasa la siembra a mayo 
porque estando el terreno embarrado no se 
puede sembrar~ "zikinien ezin da erein "; la tierra 
tiene que estar seca. 

U na informante, nacida en AJuria (B), dice 
que mientras la descripción anterior de la siem­
bra corresponde a Ajangiz donde lleva viviendo 
muchos años y se conoce como sembrar con el 
marcador en hilera, kantilera, iledan, en su loca­
lidad natal sembraban y continúan haciéndolo 
potxijetara, al aguj ero. Hacen hoyos a una dis­
ta ncia algo mayor que la descrita, zabaltxuago. 
Ello es debido a que cuando germina, erne, que 
es a los quince días, hay que escardar, jarratu, 

Fig. 80. Cubriendo las patatas. Carranza (B) , 2013. 

con la azada para quitar las hierbas y si las plan­
tas están demasiado cerca se hace más difícil la 
tarea de la escarda. Después de depositar la pa­
tata en el hoyo se cubre con tierra y se pone 
también tierra a los lados, "alboak bete", para que 
la patata esté bien cubierta. 

En Gautegiz Arteaga (B) se ha recogido que 
la patata se siembra en los meses de febrero y 
marzo. 

En Nabarniz (B) la patata, una vez bien abo­
nada la tierra, se siembra, como se ha mencio­
nado en Ajuria, potxire, al agujero. El trozo de 
patata tiene que tener ojos, hegijek, que además 
hay que colocarlos boca arriba, "gora begi,re". 
Luego los hoyos se cubrían con tierra. 

En Abadü'l.o (B) la patata se siembra en abril. 
Se necesita labrar bien Ja tierra porque ha es­
tado sin usar durante mucho tiempo. Se dice 
que a la patata le gusta el terreno preparado 
con antelación, "lu.r landu zaharra". Se hacen 
surcos con la azada y en ellos se ponen las pata­
tas, que si son grandes se parten por la mitad. 

En Lanestosa (B) la patata se sembraba casi 
siempre a hoyo o torco, para lo cual se abrían 
con la azada unos cien o doscientos hoyos que 
se dejaban carear (secar la tierra hasta que cam­
bie de color) , se echaban los trozos de patata a 
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ellos y se tapaban. También se solían sembrar a 
surco, empleando para ello el arado. AcLual­
mente si la huerta es pequeña se sigue sem­
brando a torco, por el contrario, en las de mayor 
extensión se emplea la máquina (apero que sus­
tituyó al arado de tracción animal) para hacer 
los surcos o riegos. Una vez depositados los tro­
zos de patatas en los surcos, se pasa la máquina 
por entre ellos para que en cada recorrido 
cubra las hileras de ambos lados. 

En Carranza (B) cada casa sembraba patata 
blanca y roja. La razón era que dependiendo de 
las condiciones climáticas de cada año unas 
veces se obtenía mayor rendimiento de un tipo 
que de olro, pero era difícil que fallasen los dos 
a la vez, por lo que esta era una estrategia para 
asegurar la cosecha anual. Se considera que la 
blanca es una palala más fina pero que dura 
menos, por lo que se Lendía a consumir en pri­
mer lugar. En cambio, la roja, al ser más dura, 
se conservaba hasta el final de la Lemporada. 

En tiempos pasados si bien se compraban pa­
tatas para sembrar se recurría a las mismas en 
menor medida que a las que se guardaban en 
casa de un año para otro. Cuenta una infor­
mante que antaño se adquirían patatas nuevas 
cada dos o tres años, ya que las que se sembra­
ban por segunda vez pintaban tan bien como el 
primer año y lo mismo solía ocurrir la tercera 
vez. Algunas personas aprovechaban las patatas 
propias como semilla un número mayor de 
años. 

El aüo que se compraban patatas (venían en 
sacos de 50 kg) se sembraban en una esquina, 
para el resto de piezas se utilizaba semilla viej a, 
es decir, la conservada en casa del año anterior. 
La cosecha procedente de las primeras no se 
consumía, se ulilizaba como simiente del si­
guiente afio, de ese modo se conseguía incre­
mentar notablemente el número de tubérculos 
que podían ser sembrados procedenLes de se­
milla nueva. 

Se considera que el mt:jor tiempo para sem­
brar las patatas es la menguante del veinte de 
marzo. De todos modos las patatas se han sem­
brado siguiendo un abanico de fechas muy am­
plio. De hecho abarca desde siembras muy 
tempranas, en noviembre o diciembre , hasta 
mayo. El adelanto iba encaminado a obtener 
una parte de la cosecha tempranamente. Aun­
que las patatas se almacenaban en casa para 

que durasen toda la campaña, en los meses de 
primavera ya estaban demasiado arrugadas y 
por ello eran y son muy apreciadas esas prime­
ras que pueden cosecharse pronto. El retraso 
por lo general se debía a haber padecido unas 
condiciones climáticas adversas que habían im­
pedido su cultivo en la época apropiada. Con 
una siembra tardía se veía comprometido el re­
sultado. 

Siempre que fuese posible se intentaban sem­
brar antes de que finalizase el mes de marzo, de 
ese modo se podían cosechar en agosto de­
jando la tierra libre para el siguiente cultivo, 
que solían ser los nabos. Cuanto más se demo­
rase la siembra, mayor era el riesgo de recoger 
una cosecha exigua debido a que no les daba el 
tiempo suficiente para engordar, además se re­
trasaba o imposibilitaba el siguiente cultivo. Por 
esa razón en cuanto llegaba un período de 
buen tiempo y la tierra se secaba lo suficiente 
se sembraban. 

La tierra donde se sembraban las paLaLas se 
a bonaba abundanLemenLe, se maquinaba y se 
rastraba hasLa dejarla fina. 

En tiempos pasados para sembrarlas se hacían 
torcas u hoyos. Si la tierra estaba algo húmeda 
se hacían las torcas por la mañana y se dejaban 
abiertas unas horas para que la tierra se carearía, 
es decir, se secase. Después se depositaba una 
patata en cada hoyo y se cubría de tierra. 

Hoy en día se siembran a la raya. Para ello se 
cava con una azada un surco alargado de poca 
profundidad en el que se deposita la hilera de 
patatas de siembra. Después, con la azada se 
cava la tierra por un lado de dicha hilera y se 
amontona sobre las patatas formando un mon­
úculo alargado que recibe el nombre de caba­
llón. A continuación, paralelo a este se abre otro 
surco, se deposita otra tanda de patatas y de 
nuevo se amontona la tierra formando un caba­
llón más y así sucesivamente. 

Espárrago, zainzuria 

El espárrago es un cultivo típicamente meri­
dional. Durante los últimos tiempos se ha con­
vertido en uno de los productos más genuina­
mente navarros. Nos referiremos al espárrago 
cultivado, pues también existe el llamado tri­
guero, que crece espontáneo en las orillas are­
nosas de los ríos y es también muy apreciado. 
La preparación y explotación de las esparrague-
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ras requiere una serie de faenas que juslifican 
plenamente los precios comerciales que alcan­
zan . Se cultivan intensamente en Navarra desde 
la década de 1940, tanto en regadío corno en 
secano, dentro del área climática mediterránea, 
sobre todo en la parte sur. La fase de formación 
suele durar dos años y comienza con la planta­
ción de las zarpas obtenidas en el semillero. La 
producción pasa por las fases de recolección, 
libre desarrollo de los tallos y reposo invernal. 

Su cultivo se realiza en caball ones de tierra 
fina, arenosa, separados unos de otros a una dis­
tancia aproximada de dos metros, mientras que 
la separación entre las plantas es de alrededor 
de medio metro. Se inicia plantando una baya 
roja en estado de madurez. Sus raíces pueden 
alcanzar de 3 a 4 metros de profundidad. Con­
forme la planta envejece se ensancha por su s 
exlremos, mientras la parte central pierde acti­
vidad. Las yemas que surgen en el interior dan 
lugar a los Lallos. Cuando están bajo tierra per­
manecen sin ramificar, turiones, constituyendo 
la parte comestible de la planta. Si el turión no 
se corta emerge del suelo, se abre y se ramifica. 
En verano se ven las esparragueras verdes y las 
dejan crecer hasta la nueva plantación . 

Los hortelanos navarros riberos aciertan a cal­
cular la edad de las esparragueras mediante el 
olor de su orina tras comer espárragos, ya que 
el hedor pie rde intensidad conforme pasan los 
añ os de la plantación, debido a la asparagina 
que contiene la planta. 

En Viana (N) hacia mediados del siglo XX se 
cultivaba poco espárrago, de ordinario en tie­
rras de secano. La fábrica local Conservas Lan­
daluce comenzó a cultivar este producto en 
tierras propias y a comprar a particulares para 
luego embotarlo con la marca Santa María de la 
Asunción. 

En el ú!Limo tercio del siglo XX experimenLó 
un gran auge, de tal manera que se pasó a co­
nocer como el "oro blanco", alcanzando un 
precio en 1982 de hasta 225 pesetas el kilo­
gramo y de 330 pesetas en 1986. Fueron mu­
chas las tierras de secano y arenosas, y aún más 
las de regadío, dedicadas a su cultivo en Recajo, 
La Lastra, El Pago e incluso muchos de los lotes 
y parcelas del municipio dados a los vecinos en 
el Soto Galindo. Bastantes particulares además 
de trabajar en fábricas, llegaron a cultivar 7 u 8 
robadas de espárragos aprovech ando como 

mano de obra a sus propias familias. Otras ex­
ploLaciones de mayor extensión requirieron 
mano de obra foránea, así fueron muchos los 
andaluces que cada afio llegaban a la campaña 
de recogida, también gitanos. En 1984 se dedi­
caron a su cultivo 38 ha de secano y 60 ha de 
regadío. 

A finales del siglo XX y comienzos del si­
guiente "la tierra se cansó" produciendo espá­
rragos en menor cantidad y calidad, bajaron 
mucho los precios, que convertían en menos 
rentable este producto, y en consecuencia se 
abandonaron muchas esparragueras. Otra de 
las causas del declive fueron las exigencias de 
los fabricantes, al cerrarse la fábrica local de 
Landaluce Hermanos se mandaban a las con­
serveras de Mendavia, y las fábricas los querían 
"todos bonitos", es decir, muy gruesos, calificán­
dolos de primera y de segunda categoría. 

Algunos han anotado que el espárrago que 
actualmente se cría ha perdido calidad por el 
plástico que se pone sobre los canteros. Se paga 
muy poco, el de primera a 2 euros el kilogramo 

Fig. 81. Plan ta de espárrago. 
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y cada día se cultiva menos. Por otra parte es 
más difícil conseguir mano de obra foránea 
para su recogida y que a la vez el producto re­
sulte rentable. Otra importante razón para el 
ahan<lono de este cultivo ha sido la introduc­
ción en el comercio de espárrago chino,.marro­
quí y sohre todo el procedente del Perú, con 
unos precios tan bajos que resulta imposible 
competir con ellos. Algunas conserveras han 
llegado a embotar estos espárragos foráneos sin 
hacer constar en la lata su origen, <landa lugar 
a equívocos y haciéndolos pasar por espárragos 
con denominación de Navarra. En 2003, ade­
más de los que cada uno cultivaba para con­
sumo propio, se le dedicaban tan solo 68 ha 
como ocupación primera y principal. En 2004 
únicamente se recogieron 150 000 kilos. 

En Moreda (A) dicen que lo primero que hay 
que hacer para cultivar espárragos es preparar 
bien la tierra desmenuzándola finamente con 
el rotavátor del tractor; después con la tierra 
deshecha se hacen una especie de rios o red.ajos 
grandes con el brabán. 

La simiente del espárrago procede de vivero 
y se compra a los organismos públicos, como 
Diputaciones. La simiente la crían en poyo, vi­
vero, y al año se saca con zadón para poder tras­
plantar las raíces, que se llaman zarpas, ya que 
tienen la forma de una mano. 

Hay que procurar que los redajos o rios para 
plantar los espárragos sean bien hondos con el 
fin de que la producción dure más años, ya que 

Fig. 8~. Esparragueras en 
Yerri (N), 2008. 

la planta tiende a ascender, es decir, cada tem­
porada brotan los tallos desde un punto más 
alto. Por tanto, se entierran bien profundos, a 
un metro de hondura. Ya vienen tratados y de­
sinfectados. Al principio solo se tapan. Con el 
tiempo y cuando ya han brotado hay que echar­
les tierra de los costados. El primer año con­
viene echarles dos cuartas más de altura <le 
tierra para que salgan más largos. 

Finalizada la recolección del espárra¡.so a prin­
cipios de junio, la esparraguera necesita unos 
cuidados y mantenimiento. A las plantas hay 
que echarles una buena mano de sulfato de 
cobre en el período inac tivo de junio a febrero. 
Se tratan como si fuesen una viña, con sulfato y 
contra el mildeo. Generalmente esta mano se les 
echa en los meses de septiembre u octubre. La 
esparraguera debe estar bien fresca y verde. Si 
a las plantas les afecta el mildeo, les repercute en 
la parte subterránea. 

Con el nuevo año, en febrero, se corta el tallo 
aéreo con zadón u hoz y su poda se quema. Este 
mes de febrero es preciso cavarlos con zadón 
para quitarles los culos secos. Luego se vuelven 
a tapar. 

El cierno o abono se les echa cuando se deja de 
coger espárragos en los meses de junio o julio. 
Previamente a echar el abono se tiran los cante­
ros y se dejan llanos. Luego con una máquina se 
les echa tierra y se vuelven a formar los canteros. 

Los riegos se hacen en los meses de agosto­
septiembre, después de que hayan echado la 
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mata verde. Se les da dos riegos con el fin de 
que estén siempre bien verdes. 

También en Hondarribia (G) se han llegado 
a cultivar espárragos en bastantes caseríos, 
sobre todo en el barrio de Kosta. 

Hojas 

Incluimos aquí tres especies ampliamente uti­
lizadas con fines culinarios del género Aflit¿rn: 
el puerro, la cebolla y el ajo. 

Puerro, porrua 

En Abadiño (B) se guarda simiente de pue­
rro, porru.e, recogida del aflo anterior y se siem­
bra en marzo. En junio se trasplanta. Antes hay 
que arar la tierra y hacer zanj as, erretenak, con 
la azada. En un balde se prepara una mezcla de 
tierra, agua y estiércol con la que se impregnan 
las raíces de las plantas, una por una, antes de 
colocarlas en la zanja abierta. Luego se cubren 
con la azada dejando al aire solo el extremo su­
perior de la planta, ya que conviene que man­
tengan la mayor parte bajo tierra, para que la 
zona blanca sea lo más larga posible. 

Fig. 83. Trasplantando puerros. Mendata, 2013. 

Cuando se recolectan se dejan sin recoger al­
gunas plantas para guardar Ja semilla. Las plantas 
reservadas se trasplantan y se mantienen en la 
huerta hasta agosto. Luego se recogen y se ponen 
a secar en el camarote. Una vez secas, se recoge 
la semilla y se guarda para la siguiente cosecha. 

En Zamudio (B) si se tiene semilla de puerro 
se siembra en febrero-marzo y después la planta 
obtenida se pone en julio, karmenatan. Para ello 
tras labrar la tierra se hacen surcos, se riegan, 
se ponen las plantas, se les puede echar abono, 
y se cubren . 

En Urduliz (B) el puerro se siembra general­
mente en agosto para que h aya durante todo el 
invierno. Se siembra en dos tandas, la primera, 
como hemos indicado, en agosto. Pero como la 
planta tiende a subirse, por ejemplo para 
enero, solía tenerse preparada en el semillero, 
zimintera, una segunda remesa lista para poner. 
De esta manera se aseguraba el suministro du­
rante todo el invierno. A esta época en la que 
se sembraba la segunda tanda se le decía zahar­
barri denporarako. 

En Carranza (B) dicen que para plantar los 
puerros era necesario preparar bien la tierra 
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con abono abundante, ya que es una planta que 
requiere mucha basura y a ser posible ya podrida, 
es decir, descompuesta. En cuanto al tiempo 
más apropiado para plantarlos hay un cierLo 
abanico. Desde los que piensan, siguiendo el re­
frán, que lo mejor es a últimos de junio (por 
san Pedro, día 29): Por san Pedro,/ arranca el ajo 
)'pon el puerro, hasta los que aseguran que "la 
mejor siembra de puerro es <le Virgen a Vir­
gen'', del 16 de julio al 15 de agosto. 

En el primer caso ocupan el cuadro que queda 
tras arrancar los ajos con este nuevo cultivo. 
Conviene tener en cuenta que en esta época del 
año todos los cultivos ya habían sido realizados, 
por lo que para introducir uno nuevo era nece­
sario cosechar el anterior. 

Algunos informantes consideran que si los 
puerros se plantan con demasiada antelación 
se suben para el otoño. En cambio, si se respetan 
los plazos, para diciembre alcanzan buen gro­
sor y solo se suben por marzo del siguiente año. 

Los puerros se plantan en hileras. Se abre un 
surco con la azada, se colocan las plantas apo­
yadas en uno de los bordes y al abrir un nuevo 
surco paralelo al anterior se cubren con la tie­
rra. En el caso de los puerros es conveniente 
que además de las raíces quede cubierta la 
mayor parte del tallo para que así produzcan 
cuanta más parte blanca, la que después es des­
tinada al consumo. Las hojas del puerro son frá­
giles como las de las cebollas, pero al no ser 
huecas no corren el riesgo de romperse si se cu­
bren en parte con tierra. 

En Ajangiz (B) los puerros, porruek, se plantan 
en distintos momentos: la primera plantación 
tiene lugar por san Juan (24 de junio), la se­
gunda por la Virgen del Carmen ( 16 de julio) 
y la tercera por san Bartolomé (24 de agosto) . 

En Elgoibar (G) normalmente el puerro, po­
rrua, comenzaba su crecimiento en el semillero 
los meses de marzo y abril, para posteriormente 
trasplantarlo en los meses de junio a julio. Para 
ello es necesario preparar muy bien la tierra y 
echarle un buen abono. Después se ponen con 
diez centímetros de separación. En un caserío 
de la localidad, se llegaron a plantar unos 
40 000 puerros en tiempos pasados. 

En Moreda (A) hay varias épocas durante el 
año en que se plantan. La primera por san Isi­
dro, en mayo, y Ja segunda en verano, en los 
meses de julio y agosto. Primero se crían en se-
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millero y luego se sacan y plantan. Se colocan 
en los redajicos de la hortaliza de forma que estén 
un poco tumbados y así en sucesivos canteros. 
Cuando crecen hay que acollarlos y echarles su­
ficien te tierra para que haya mayor porción de 
puerro tapado con el fin de que no le dé la luz 
del sol ni el aire; de esta forma se consigue que 
al recolectarlos salgan más blancos. 

En Ribera Alta (A) los puerros se plantaban 
en junio y para noviembre o diciembre se po­
dían consumir. 

F.n Apellániz (A) suelen decir para el puerro: 

De san.fuan a san Pedro, 
arranca el ajo)' pon el puerro. 

Aunque la mayoría los planta por Santiago. 
En Apodaka (A) se plantan tumbados y un 

poco más juntos que las cebollas; el ponerlos 
tumbados es para que tengan más parte blanca. 

En Muez y Ugar (N) la siembra de los puerros 
puede ser directa o con trasplante desde el se­
millero. El riego debe ser abundante. 

En Viana (N) hay puerros de jmmavera y de 
invierno. En 2003 se cultivaban como ocupación 
principal 4 ha. 

Cebolla, típula 

En Viana (N) se conoce una cebolla morada, 
la valenciana, algo dura para guisar, y otra más 
floja, la babosa o de Fuentes de Ebro, más apro­
piada para ensalada y para comer las porretas o 
tallos de los frutos ya subidos. En Améscoa (N) 
se planta en mayo o abril. 

En Moreda (A) las clases de cebollas que más 
se plantan son la babosa y la vaúmciana. La varie­
dad conocida como babosilla se planta en los 
meses de noviembre-diciembre con el fin de 
que su recolección sea temprana, para la prima­
vera. Durante el mes de mayo se plantan las va­
lencianas, cuando también se plantan los 
pimientos. Estas se conservan mejor y sirven 
para guardar y consumir durante todo el año. 
En primer lugar la simiente se echa esparcida 
en un tablar que sirve de semillero. Esta opera­
ción se realiza a primeros de año. Luego hay 
que trasplantarlas. El cultivo se hace al cuadro 
en tablares, en orillas o levadas y en canteros. 

En Ribera Alta (A) se plantaban en dos épo­
cas distintas. En marzo las que se iban a consu­
mir en verano, que con el tiempo se subían y 
que se debían consumir antes de que comen-
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zase el frío porque se estropeaban. En mayo las 
llamadas valencianas que se consumían en in­
vierno y que una vez sacadas de la tierra se con­
servaban colgadas en manojos durante todo el 
año. En Apodaka (A) dicen de las cebollas que 
se plantan con un palmo de separación y a una 
anchura de un pie <le fila a fila. 

Fn Carranza (R) antaño se cultivaban dos va­
riedades de cebolJa, la blanca y la roja. T ,a blanca 
se consumía en ensalada y no valía para guardar 
durante el año ya que se solía subir. La roja tenía 
la cabeza aplastada y servía para almacenarla du­
rante todo el aúo. Ahora se llama babosilla a una 
variedad de cebolla blanca; cebolla blanca tam­
bién es la ceboUeta, utilizada igualmente para con­
sumo en crudo. De la roja se compra semilla y 
planta de la ahora denominada roja de Zalla, lo­
calidad encartada próxima al Valle y especiali­
zada en la producción de planla de semillero a 
donde tradicionalmente se ha acudido a com­
prar planta, y no solo de cebolla. 

Otra variedad de cebollas que se cultivó en 
tiempos pasados y que ha perdurado h asta la 
actualidad es la conocida como ajera. El nom­
bre le viene de que es pequeña y no se planta 
sino que se siembra como los ajos. Se han utili­
zado exclusivamente para guisar dado su redu­
cido tamaño. Presenta las ventajas de que 
"viene pronto'', no se sube y no es necesario 
ocuparse de recoger semilla, ya que las propias 
cabezas sirven para simiente de la siguiente co­
secha. Se usaban como sustitutas de las blancas 
y las rojas en el tiempo que mediaba entre que 
se terminaba la cosecha de estas y crecía la si­
guiente, ya que las ajeras, como hemos dicho, 
no se subían. El único inconveniente que pre­
sentaban era a la hora de cocinar, ya que dado 
su menor tamaúo había que emplear más 
tiempo para pelarlas a fin de obtener el mismo 
volurnen. 

La fecha de plantación oscila dependiendo 
de la variedad, la más tempranilla, la blanca que 
se utiliza para comer cruda en ensalada, se 
planta e n noviembre para que así "venga 
pronto''. Pero la cebolla de año, es decir, la que 
se p lanta a fin de guardarla para disponer de 
ella a lo largo del invierno y que es la mayorita­
ria, se planta entre finales de febrero y marzo, 
siendo preferible este mes; también pu ede 
plantarse e n abril si las condiciones atmosféri­
cas han impedido hacerlo antes. 

Fig. 84. Cebollas. Carranza (B), 201 2. 

Para plantar las cebollas conviene abonar 
bien la tierra, ya que se considera que son muy 
"golosas" y la basura debe estar bien podrida, es 
decir, convenientemente descompuesta. Tras 
maquinaria y rotavalearla se deja que se seque 
un poco antes de plantarlas. 

Las cebollas se ponen en hileras. Con una 
azada estrecha se abre un surco poco profundo 
arrastrando la herramienta de modo que la tie­
rra quede a ambos lados. Después se colocan 
las cebollas apoyadas contra uno <le los hordes 
de modo que queden lo más derechas que sea 
posible, para ello se oprime con el dedo la ca­
beza dentro de la tierra. 

Al abrir un nuevo surco se desplaza late ral­
mente la azada a fin de que arrastre la tie rra 
sobre las barbas de cada cebolla hasta cubrirlas, 
después se presiona levemente con la azada 
para asentar la tierra y se repite la misma ope­
ración con las siguientes de modo que cuando 
se han cubierto por completo queda form ando 
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un nuevo surco para depositar la siguiente hi­
lera de plantas. Conviene que no caiga dema­
siada tierra sobre cada cebolla, solo que cubra 
las barbas, la cabecita. Antes de depositar las plan­
tas en el surco si es posible se le mojan las raíces 
en un recipiente con agua. Una vez plantadas 
no se riegan. 

Cuando la tierra estaba demasiado húmeda se 
utilizaba un palo de una cuarta de largo al que 
se le afilaba uno de los extremos. Tornándolo 
con la mano se presionaba en la tierra claván­
dolo y después se forzaba algo hacia los costados 
con un movimiento circular confiriéndole al ori­
ficio una forma cónica. Después se introducía la 
cebolla en el hueco y con los dedos se presio­
naba la tierra alrededor del tallo de la planta. La 
parte más complicada de la operación consistía 
en evitar que al introducir la cebolla en el orifi­
cio rozasen las raíces las paredes del mismo y 
quedasen hacia arriba, es decir, tenían que dis­
ponerse en su posición natural, orientadas hacia 
abajo. Esta técnica de plantación se denominaba 
al trincho y además de estar mejor adaptada a la 
tierra excesivamente húmeda presentaba la ven­
taja de que la planta quedaba vertical, lo que le 
era favorable. El diámetro del palo se adaptaba 
al grosor de la planta. 

En Abadiño (B) las cebollas, kipulak, suelen 
ser de tres tipos: blanca, roja y cebolleta tem­
prana especial para ensalada. Esta última se 
siembra a finales de agosto, las otras a princi­
pios de septiembre. Para ello, una vez labrada 
la tierra se echa la semilla y se cubre con un 
poco de tierra, luego se le añade estiércol, a ser 
posible seco y suelto. Cuando la planta alcanza 
unos 20 cm se transplanta, en noviembre o di­
ciembre la cebolleta y en marzo las otras. 

Para trasplantar se hace el surco en línea y se 
coloca la planta dejando unos 20 cm de una a 
otra. A continuación se cubre con tierra la raíz. 
Al de unos días se escarda para eliminar las 
malas hierbas. 

En Bedarona (B) la cebolla, kipulie, se sem­
braba en la huerta en una parcela, sail bat. En 
marzo cuando la planta tenía cuerpo, se tras­
plantaba a otra parcela de la huerta, kipula-sai­
lea. Antes de sacar las plantas se regaba dicha 
parcela para que la tierra se mojara y salieran 
fácilmente sin romperse; se sacaban las plantas 
con la mano, se les m~jaba la raíz con agua y se 
dejaban en un balde. 

Se plantaban a marca, rnarkara, es decir, se 
hacía una marca con la azada, una línea de un 
extremo a otro del pedazo a cultivar, abriendo 
un surco y echando la tierra a un lado, allí se 
iban poniendo las plantas apoyadas en la pared 
del surco una por una. Se les echaba agua a la 
raíz y se tapaba toda la hilera con tierra. Se es­
cardaban con azada. Hoy en día se realizan las 
mismas operaciones pero pocas veces se recoge 
semilla. 

En Ajangiz, Ajuria y Gautegiz Arteaga (B) la 
cebolla, kipulea, se siembra en la luna men­
guante, ilbehera, de los meses de septiembre-oc­
tubre. La planta, kipula-landarie, se trasplanta en 
la luna menguante de marzo. En Ajangiz, una 
informante precisa que ella alterna un año y el 
siguiente las heredades donde planta la cebolla 
y el ~jo . 

En Urduliz (B) la cebolla se siembra en sep­
tiembre y la planta obtenida se pone en la he­
redad en marzo y abril. Se planta en hileras y a 
diferencia del puerro no debe cubrirse con 
mucha tierra porque de lo contrario no le en­
gorda la cabeza, es mejor que crezca sobre la 
tierra. 

En Zamudio (B) las cebollas se plantan en 
primavera, aunque algún informante recuerda 
que alguna vez la plantación se ha efectuado en 
febrero. Se cultiva cebolla rqja, blanca, bonbille­
due y cebolleta. 

En Elgoibar (G) encontramos varias clases de 
cebollas, tipulia, que se preparan e n semillero 
entre los meses de septiembre y octubre. 
Cuando se trata de la cebolla blanca temprana, 
antes de Navidad se prepara el terreno en la 
huerta para colocar las plantas en pequeños 
surcos. Siendo la tierra de buena calidad y al ob­
jeto de que se hagan más grandes, se separan 
unos doce centímetros; pero si la tierra es me­
diocre se ponen un poco más juntas, entre 
ocho y diez centímetros. También hay cebolla 
que llaman de guardar que se va sacando en fe­
brero o primeros de marzo. En Hondarribia 
(G) se conocían dos clases de cebolla, una tem­
prana y otra tardía. 

En Telleriarte (G) la cebolla para la ensalada 
se siembra para Todos los Santos, tiene que es­
tarlo antes del quince de novi~mbre. La cebolla 
grande y la roja se plantan en marzo y en men­
guante. 
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Ajo, baratxuria, berakatza 

En euskera berakatza en Bizkaia y baralxurút en 
Gipuzkoa. 

En Mor eda (A) se siembran en la mengua de 
san Martín (11 de noviembre), se asegura que 
si se siembran en creciente se suben. Y el que no 
lo hizo por san Martín lo debe hacer a muy Lar­
dar en la men{!;lla de enero. Este hecho lo con­
firman varios refranes: 

J1jo ruin, sí, 
porque no me sembraste poi· san Nlartin. 

En la mengua de enero 
no se descuide el ajero. 

Durante la mr:ngua de enero 
c01wiene poner los ajos al ajero 

Se siembran tanto ajos blancos corno r~jos y 
la simiente se trae de LogToi10. La siembra se 
hace en hoyos o potes abiertos con un palo o el 
dedo dentro de canteros de tierra de hortaliza 
bien desmenuzada, en los que se introducen los 
gajos o dientes, uno por agujero. Se ponen a 
poca profundidad, unos 5 cm, y se tapan con la 
mano. 

En Apellániz (A) los ajos se siembran en men­
guante porque se dice que si se hace en creciente 
se salen las cabezas a flor de tierra, de ahí que: 

Si quiere coger ajos el ajero, 
que lo siembre en la mengua de enero. 

Asimismo suelen decir: 

¿Por qué no medraste ajo ruin? 
Pues jJor no sembrarme 
en la menguante de san J\!lartín. 

Aunque más recientemente no los siembran 
por tal fecha porque suele haber nieve y me­
dran menos. 

En Apodaka (A) los ajos se ponen haciendo 
un agujero en la tierra, se introduce un diente 
de ajo y se cubre d e tierra. Los ajos planos o pe­
queüos no sirven. 

En Améscoa (N) consideraban que el ajo se 
podía sembrar e n todos los tiempos, si bien 
h abía un refrán que decía: 

Si no quieres tener el ajo ruin 
siémbralo por san Martín. 

También se decía que debía sembrarse en la 

ciente no arrraiga, "salen las raíces fuera de la 
tierra". 

En Viana (N) el considerado mejor es el colo­
rado, más bien morado, mie ntras que los de 
mayor tamaño son los blancos, llamados ajas. 

En la mengua de enero 
siembra los ajos el ajero. 

Se decía que había que sembrarlos en la men­
gua de la luna porque si se hacía en creciente 
"se salen de la tierra y no nacen". 

En la mengua de enero pierde la venta el ajero, 
más a últimos que a primeros. 

En Muez y Ugar (N) los dientes <le ajo se sue­
len sembrar entre octubre y abril y maduran 
entre primavera y verano según la variedad. 

En Elgoibar (G) el ~jo, berakatza, se siembra 
por san Martín, 11 de noviembre, de no ser así 
queda pequeüo. 

Ajo, ajo ¿por qué te has quedado pequeiio? 
Porque no me ha.s plantado por san Nlartín. 

No obstante los hay que lo siembran hasta di­
ciembre; de hecho había quien decía que lo 

m engua de en ero y que si se siembra en ere- Fig. 85. Sembrando ajos. Carranza (B), 2005. 
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mejor para el ajo era sembrarlo por Navidad y 
recogerlo el día de san juan. Para sembrarlo se 
hace un surco en el que se depositan los dien­
tes. Hay que cuidarlos quitándole las hierbas 
que nacen a su alrededor. En Zerain (G) los 
ajos, baixorik, se siembran en noviembre. 

En Telleriarte (G) el ajo se siembra en no­
viembre o diciembre, y se considera que lo 
mejor es hacerlo en menguante. 

En Abadiüo (B) el ajo, berakatza, se siembra 
entre mediados de octubre y el ocho de no­
viembre. Se hace un surco lineal y superficial 
en el que se ponen los dientes de ajo, teniendo 
en cuenta que la zona de la raíz debe quedar 
hacia abajo. Se dejan a unos ~O cm unos de 
otros. 

En Bedarona (B) el ajo, berahatza, en noviem­
bre en hoyos abiertos con la azada o a marca en 
una hilera. Se echan a cada hoyo varios dientes 
de ajo, berakatz-atalah, del año anterior y se 
tapan. Se escardan con azada. 

En Ajangiz y J\juria (B) el ajo se siembra en 
la luna menguante de octubre, urriko ilbehera. 
Hoy día utilizan tanto simiente doméstica como 
adquirida en la cooperativa local. Recurren a la 
simiente de casa porque les da pena que se 
pierda y a tal fin reservan los granos exteriores 
más hermosos. Dicen que el obtenido de la si­
mienle de casa es más vivo, bizijaua, y el com­
prado más apagado, molelaua. 

En Urduliz (B) se siembran en noviembre y 
en Zamudio (B) por san Martín, también en 
noviembre. 

En Carranza (B) el ~jo es un cultivo de in­
vierno que se puede comenzar a sembrar a par­
tir <le finales de octubre y hasta enero aunque 
es preferible hacerlo en noviembre y no llegar 
a un tiempo tan avanzado como enero. La siem­
bra se procuraba hacer en menguante para que 
la planta obtenida no se subiese. 

La tierra donde se siembra este cultivo no 
deber ser abonada, basta con haberla esterco­
lado para el cultivo anterior. De abonarla debe 
ser poca la cantidad aportada porque si no el 
ajo se pudre. 

Para sembrar los ajos lo primero que hay que 
hacer es abrir las cabezas y separar los dientes. 
No es necesario eliminarles completamente las 
envueltas coriáceas. Conviene evitar que el ajo 
quede pelado, desnudo se dice, es decir, elimi­
narle la última cobertura porque entonces se 

corre el riesgo de que se pudra. Se desechan los 
dientes vanos. 

Para realizar la siembra se abre un surco con 
una azada estrecha. Para ello se arrastra la 
azada superficialmente de modo que relire la 
tierra a ambos lados. A continuación se toman 
los dientes seleccionados y se hincan en la tierra 
con el culo hacia abajo de lal modo que queden 
verlicales. Enlre cada dos dientes se dt:ia una se­
paración inferior a una cuarta. 

Al abrir el siguiente surco se arrastra con la 
azada la tierra que formando un pequefio pro­
montorio queda entre ambos surcos de tal 
modo que cubra la hilera de ajos. Conviene que 
no caiga demasiada sobre los dientes, no es ne­
cesario, ya que entonces brotan con dificultad. 

Es conveniente arrojar ceniza sobre el cuadro 
en el que se han sembrado los ajos, de este 
modo se consigue que la lluvia no compacte la 
tierra, facilitando las labores posteriores al sa­
llado. 

El nacimiento varía dependiendo de las con­
diciones climáticas de ese invierno. Si el mes de 
diciembre no es excesivamente frío germinan 
pronto. Se sabe que a pesar de ello es una 
planta resistente a la nieve, a las celiscas o agua­
ceros y a las condiciones más adversas. 

Hortalizas aéreas 

En este apartado se recogen las plantas hortí­
colas cuya parte comeslible es la que sobresale 
sobre la tierra. Se agrupan en función de si se 
aprovechan las hojas, las flores o los frutos. 

Hojas 

En primer lugar incluimos las especies de las 
que se aprovechan fundamentalmente las 
hojas. 

Lechuga 

En Moreda (A) se cultiva en muchas épocas 
del año ya que se sube pronto. Cuando se aca­
ban unas se ponen otras y así se está durante 
todo el año. 

En invierno, en diciembre, se plantan las de­
nominadas romana y de oreja de burro o larga, 
que se recolectan en primavera. La lechuga re­
pollada o rizada, a la que le cuesta más pasarse, 
y la rnorondilla o morada, cerrada de hqjas, se 

335 



AGRICULTURA EN VASCONIA 

Fig. 86. Plantación de lechu­
gas. J\jangiz (B), 2015. 

ponen en la primavera avanzada a fin de reco­
lectarlas y consumirlas en verano. Los cogollicos 
de Tudela se plantan durante todo el afio. 

Primeramente las lechugas se ponen con 
taco-tiesto y posteriormente se trasplantan. Se 
plantan en tablares de metro y medio. Si antes 
han estado en semilleros, hay que trasplantarlas 
a estos tablares. 

Cuando las lechugas están crecidas se suben o 
se pasan en dos días por lo que hay que consu­
mirlas pronto. 

En Ribera Alta (A) la lechuga se ponía en dos 
épocas distintas: en noviembre la que se iba a 
consumir en marzo o abril y en estos meses la 
que se comería en verano. 

En Abezia (A) se trata de un cultivo muy ha­
bitual. Se hace un semillero y una vez nacida se 
trasplanta. También se compra la planta. Con 
un palo se hacen los agttjeros en los que se co­
locan después. Se tapan con el pie o con un zar­
cillo. En Apodaka (A) las lechugas se ponen a 
poco menos de un palmo unas de otras. 

En Apellániz (A) se cultivan las variedades de 
lechuga denominadas de oreja de burro y de man­
teca. 

En Viana (N) la variedad más abundante ha 
sido la morondilla o rizada. Después se introdujo 
la de orlja de burro, también llamada romana. Asi­
mismo se cultiva, pero menos, la negra-rnorada 
de hoja rizada, escaroleada, llamada de roble. 
Como ocupación principal en esta población fi­
guraban 2 h a dedicadas a este cultivo en el año 

2003. Hay particulares que cultivan los llamados 
cogollos de Tudela. 

En Muez y Ugar (N) las semillas de la lechuga 
romana se siembran a voleo en verano; necesi­
tan abundante estiércol y riego a pie de planta. 

En Carranza (B) el semillero de lechugas se 
hacía en marzo, aprovechando la luna men­
guante, si es que venía un período de buen 
tiempo, de lo contrario había que retrasarlo. 
Con cierta antelación algunos sembraban le­
chuga en banerasy baldes viejos que se tenían en 
el balcón de la casa. Cuando hacía mal tiempo 
se protegían y si lucía el sol se exponían a él. 
Esta siembra temprana se realizaba en el m es 
de febrero y para cuando llegaba el buen 
tiempo ya se podían trasplantar las plantitas ob­
tenidas. Para ponerlas en la huerta se utilizaba 
un palo con el que se iban abriendo agujeros 
en la tierra y en cada uno se introducía una 
planta. En definitiva esta estrategia servía para 
adelantar este cultivo, es decir, para obtener una 
cosecha más temprana. 

Las lechugas crecían rápido. Como solían 
nacer muy tupidas se enralían, aclaraban, y las 
plantas entresacadas se iban plantando por los 
lugares que quedaban libres en la huerta. Por 
ejemplo entre las cebollas después de haberlas 
.sallao, o bien, en este caso, se esparcía simiente 
directamente entre ellas. Era una forma más de 
maximizar el aprovechamiento de la tierra, ya 
que por su tipo de crecimiento este cultivo se 
podía solapar con otros. 
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Si todo iba bien producían una cosecha abun­
dante de modo que era frecuenle regalar parte 
de la misma a los vecinos, que correspondían 
con más lechugas cuando ellos tenían un exce­
dente de las mismas o con cualquier otro pro­
ducto. 

Para garantizar tener lechuga durante los 
meses de buen tiempo se iban haciendo semi­
lleros sucesivamente cada cierto tiempo, pero a 
partir de junio o julio ya no se hacían porque 
en agosto se quedaban muy duras, además con 
el exceso de calor se solían subir siendo aún pe­
queñas, a diferencia de las obtenidas en prima­
vera que en vez de subirse tendían a repollarse, es 
decir, las hojas se replegaban sobre sí mismas al 
igual que en el repollo. Para evitar en la medida 
de lo posible que se endureciesen con la lle­
gada ele los calores estivales se procuraba regar­
las, de este modo se mantenían frondosas y sus 
hojas tendían a cerrarse. 

En Abadiño (B) se dice que las lechugas, le­
lxugek, se pueden sembrar en cualquier época 
del año excepto en invierno. Según se van aca­
bando se ponen otras. 

A veces las plantas se dt;jan en la parcela en 
la que se han sembrado. En este caso, una vez 
labrada la tierra se hacen surcos lineales y en 
e llos se depositan las semillas. Cuando germi­
nan, si es necesario se clarean arrancando las 
plantas que sobren, rniheztu. En otras ocasiones 
se siembra un pedazo de más o menos metro y 
medio de lado y cuando las plantas llegan a 
unos 8 cm de altura se trasplantan. Para ello se 
hacen surcos con la mano en los que se intro­
duce la planta, luego se presiona con los dedos 
para fijarla al suelo. 

En Bedarona (B) se cultivaba varias veces al 
ali.o, no tenía ni tiene una época ftja y se con­
sume fresca. Se plantaba en una parcela en 
hoyos, pero no muchos. Se clavaba la azada y 
en el hueco que dejaba al traerla hacía uno, se 
meLían dos o tres plantas, se sacaba la azada y 
se tapaban con tierra. Después se escardaba 
Lambién con azada a la vez que se espaciaban 
las plantas dt;jando en cada hoyo una sola. En 
Zamudio (B) se ponían en primavera para po­
derlas recoger en verano. 

En Elgoibar (G) la lechuga, letxugi,a, ha sido y 
sigue siendo la verdura más importante en los 
caseríos de la zona, y constituye junto con Ja es­
carola, el producto básico para elaborar las en-

saladas, que es el modo má<> común de consu­
mirla, aunque también puede ser degustada co­
cida y de otras varias maneras. No obstante hay 
que señalar que antaño se comía muy poco en 
los caseríos, le echaban a las hojas un poco de 
azúcar y ese era el modo en que las consumían. 
El condimentarlas con sal, vinagre y aceite "lo 
aprendieron nuestros padres, porque nuestros 
abuelos no sabían eso". 

Para recolectarlas en verano es necesario pre­
parar en febrero y marzo semilleros que tengan 
buena exposición. Luego se trasplantan a su 
sitio definitivo en la huerta entre los meses de 
abril y mayo. La primera cosecha se da entre 
mayo y julio. 

La segunda siembra en semillero se efectúa 
entre marzo y julio y las plantas, con cinco o seis 
hojitas bien desarrolladas, se trasplantan a una 
distancia de unos treinta centímetros aproxima­
damente entre ellas. Esta segunda cosecha se 
realiza de julio a octubre. 

Las lechugas de invierno se siembran entre 
agosto y septiembre, trasplantándose en octu­
bre-noviembre, en el momento en que las hojas 
se hallen suficientemente desarrolladas, siendo 
la cosecha entre los meses de marzo a abril del 
año siguiente. 

Berza, aza 

En Elgoibar (G) para cultivarla berza, azia, se 
comenzaba por preparar un semillero para 
luego trasplantar la planta a la huerta. Por lo 
común en esta localidad la semilla se ha com­
prado y se ha hecho crecer en semillero para 
luego trasplantarla. 

El semillero que se construye, en caso de que 
sea para consumo propio, suele ser de unos 
40x40 centímetros ya que solo se necesitan unas 
cincuenta berzas. Cuando la planta se ha desa­
rrollado y ha llegado a tener entre seis y ocho 
centímetros se trasplanta. Se hace un agujero, 
se echa un poco de agua, se coloca la planta y 
se tapa la raíz con tierra. La berza crece sin ma­
yores complicaciones. 

La siembra de esta hortaliza se puede realizar 
escalonadamente en tres épocas. Los baserrita­
rras que así lo hacen comienzan con la primera 
a finales del mes de agosto hasta principios de 
septiembre en semillero, para después colocar 
la planta en su sitio cuando se halle bastante de­
sarrollada, hacía el oto1i.o, espaciando las plan-
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Fig. 87. Berzas. Ajangiz (13), 
2013. 

tas 40 o 50 cenlímelros. La segunda se produce 
para los semilleros entre febrero y marzo y se 
pasa a la huerta a finales de marzo o primeros 
de abril. La tercera, de marzo a junio en semi­
lleros. De este modo la cosecha se puede reco­
ger en diferentes épocas. 

En Hondarribia (G) había dos clases de 
berza: la de forraje, aza, y otra de primavera, pri­
maberalw aza, que era más tupida y de menor ta­
maño. 

En Urduliz (B) se cultivan distintas variedades 
de berza que además se plantan en diferentes 
é pocas del año, por ejemplo unas en agosto, 
otras en noviembre y una variedad más en abril, 
lo que garantiza su suministro a lo largo de 
todo el año. Las conocidas como txakur-azak 
crecían mucho en altura y no hacían repollo, 
proporcionaban mucha hqja que se recogía y 
se le daba a los cerdos. Otra variedad es la co­
nocida como azaerrepotloa, que es la berza repo­
llo normal; hay otra similar que se planta por 
febrero que crece rápido y proporciona un re­
pollo m uy duro con poca hoja y que resiste más 
que la anlerior, que tiende a abrirse y a pudrirse 
con m ás facilidad. Una más es enbudo-azea, por 
tener forma de embudo, que es más dura, con 
h oj as más gruesas que requieren mayor tiempo 
de cocción ; de esta h abía de dos clases, una pe­
queña y otra mayor que podía alcanzar grandes 
dimensiones. 

En Zamudio (B) consideran que la mejor 
época para plantar berzas es en julio, karmenatan. 

En Ajangiz (B) hoy día compran la planta de 
berza, azie, y la ponen en el mes de agosto. An­
tiguamente, en el mes de junio sembraban 
tanto simiente doméstica como adquirida en 
un almacén de venta de semillas. Las berzas se 
plantan en la heredad donde se han recogido 
las cebollas y las coliflores y para el mes de no­
viembre o a primeros de diciembre se les ha for­
mado el repollo. Duran hasta febrero, en que 
se abren. 

En Abezia (A) las berzas con repollo son para 
las personas y el resto para los animales. Se 
ponen en semillero o se compra la planta. Una 
vez nacidas las del semillero se trasplantan. Para 
ello se ayudan con un palo con el que se hacen 
los ag~jeros en los que se depositan las plantas. 
Se Lapan con el pie o con un zarcillo. 

En Moreda (A) se cullivan dos clases: la repo­
llada o valenciana y la de forma de asa de cán­
taro que tiene poco cogollo y mucho forraje, 
más propia para animales que para personas. 
En general las hojas o forraje de las berzas sir­
ven para alimentar al ganado y los cogollos in­
teriores para el consumo humano. Algunos 
plantan la segunda variedad citada en la pri­
mera quincena de junio; las primeras, en cam­
bio, se suelen poner en los meses de marzo-abril, 
para poderlas recoger para la fiesta de san Mar­
tín , 11 de noviembre. 

Se plantan en los redajos que conducen el 
agua a los tablares de otras plantas. Se colocan 
en línea a una distancia de 30 o 40 cm. 

338 



SIEMBRA Y CUIDADO DE LOS CULTIVOS 

En Apellániz (A) se cultivaba la berza forra­
j era para comida del ganado y la de repollo, 
cuyas hojas exteriores se recogían para ali­
mento, bien picada y cocidas, de los cerdos, y 
el centro, muy comprimido, para las personas. 
También se cultivaba la variedad asa de cántaro. 
En esta población se conoce por penca el tron­
cho de la berza, que no es comestible. 

En Viana (N) antes eran muy apreciadas para 
comerlas con palalas o alubias; las hojas exte­
riores se daban a los cerdos. Entre las varieda­
des cultivadas: la de asa de cántaro, que tiene la 
penca gruesa hacia fuera; la llamada corazón de 
buey, de cogollo prieto y cerrado, y también se 
cultivan, pero poco, las coles de Bruselas para 
consumo propio. 

Acelga 

En Moreda (A) se conocen dos variedades: la 
acelga verde clara y la verde oscura. Se ponen 
en cualquier época del año excepto en verano 
ya que se suben enseguida y caben las dos posi­
bilidades, sementar o plantar, aunque resulta 
mejor ponerlas en plan la. 

Lo normal es que se planten en el tiempo de 
los pimientos, hacia la fesLividad de san Isidro, 
15 de mayo. En un mes ya se comienzan a reco­
ger las primeras hojas y así hasta que se agota 
la planta. Según se recogen unas hojas crecen 
otras. 
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En Viana (N) hay una variedad de hoja ancha 
blanca que es de muy buena calidad y otra de 
hoja estrecha y algo amarillenta. 

En Ajangiz (B) se siembran en mayo y entre 
quince días y un mes aproximadamente brotan 
las plantas. Luego hay que trasplantar los broles 
y a los quince o veinte días es posible disponer 
ya de acelgas, "arin egüen deu biherra ". Se desti­
nan para alimento humano, lanto doméstico 
como para la venta. En febrero es preciso arran­
car las plantas sobran Les para labrar el terreno. 

En Bedarona (B) las acelgas, azalgak, (azelgie 
en Abadiño-B) se plantaban en mayo para Lener 
para todo el año. Si se sembraba poca cantidad, 
se podían volver a poner en otras épocas. 

En Zamudio (B) la semilla de acelga podía ser 
<le casa. Se sembraba por san Blas y en mayo. 

En Elgoibar (G) se siembran en semillero 
entre los meses de marzo ajunio, trasplantán­
dolas al mes a un terreno mullido, fresco, pro­
fundo y bien abonado, con lo que se consiguen 
pencas anchas y hermosas. Las plantas trasplan­
tadas se colocan a una distancia de 35 a 40 cen­
tímetros unas de olras para que de este modo 
se desarrollen debidamente. 

Escarola, endibia, espinaca, apio, cardo y bo­
rraja 

Escarola y endibia son denominaciones que 
representan variedades de una misma especie 
vegetal cultivada, Cichoriurn enditJia. 

Fig. 88. Invernadero con acel­
gas. Arratzu (B), 2016. 
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En cuanto a la escarola, en Moreda (A) se 
p lan la en verano, durante el mes de agosto, con 
el fin de que se puedan cosechar en invierno, 
ya que las ensaladas de escarola son muy apre­
ciadas para acompañar en las fiestas navideñas 
cualquier p lalo de asado con unos ajos picados. 

Con el fin de que maduren y cojan un color 
entre verdoso y amarillento, en el mes de octu­
bre son tapadas o cubierlas con papel de estraza 
o un plástico de color negro. Encima se les echa 
un poco de tierra y se las mediotapa con el fin de 
que el aire no se lleve el papel con el que están 
cubie rtas durante la época otoüal. Además de 
adquirir un color más agradable, no Lan verde, 
esta práctica favorece su maduración. 

En Elgoibar (G) la escarola se siembra en se­
millero por el mes de agosto, pasándola a la 
huerta cuando sus cuatro hojas estén bien de­
sarrolladas y por el mismo procedimiento que 
la lechuga. 

En Viana (N) se cultivan dos clases <le escaro­
las, una que pincha con puntillas, y otra menos 
rizada y de penca mucho más ancha. 

En Muez y Ugar (N) el riego se realiza a pie 
de p lanta y una seman a antes de la recolección 
se atan las hojas en la parte superior para que 
el cogollo blanquee. Al recolectar se cortan a 
cuchillo. 

En Sartaguda (N) recienlemente se ha impul­
sado el cultivo de la endibia por parte de un 
agricultor-empresario local. 

En Moreda (A) también se cullivan, pero en 
poca cantidad. Se plantan en la época de los pi­
mientos, 15 de mayo, festividad de san Isidro. 
Se consumen las hojas sueltas que se quitan a 
la planta y que se consideran como las escaro­
las. 

En \liana (N) en tiempos pasados se cultiva­
ron mucho, hasta parcelas enteras; hoy en día 
muy poco. 

En Hondarribia (G) consideraban que la es­
pinaca era muy agradecida ya que se sembraba 
una vez y siempre volvía a salir en el m ismo 
sitio. 

En Moreda (A) el apio se planta escasamente 
en tiempo de los pimientos, por mayo. Se pone 
en planta y viene para el mes de agosto. 

En Viana (N) el apio es muy poco cultivado 
por su escaso consumo. Lo compran en el mer­
cado. En 1984 se dedicó a esle cultivo una hec­
tárea de regadío. 

El cardo es una horlaliza extendida en Nava­
rra. En Viana (N) su cultivo es muy común desde 
hace tres cuartos de siglo. Se siembran en junio 
y julio para que vengan por Navidad ya que es 
producto típico en esta época. Se les entierra o 
se les tapa con sacos para que blanqueen y sean 
más tiernos. 1 lay dos clases: los de hoja ancha y 
lisa, y los provistos de pinchos, estos últimos algo 
amargos, tirando a akachofa. Si al cortarlos se 
dejan las raíces, brotan hacia mayo los cardillos o 
esquejes que son de pequeño tamai'ío. 

En Muez y Ugar (N) es un cultivo que nece­
sita abundante agua y varias escardas. Para lo­
grar el color blanco ele las pencas en algunos 
sitios cubren la base ele la planta con unas este­
rillas y así el sol no las verdea. Las pencas son 
arrancadas del tallo en la recolección. 

En Moreda (A) goza ele gran popularidad y 
además se da muy bien. Se planta después de 
los pirnien tos, en junio y julio. La semilla se si­
mienta en hoyos a los cuales previamente se les 
echa agua hasta que se sume; una vez filtrada 
se depositan las pepitas y luego se r iegan. Los 
cardos se ponen a bastante distancia unos de 
otros, medio metro de planta a plan ta. 

Algunos labradores no los plantan todos los 
años, sino que dejan el tronco del cardo vit'.iº 
para que con la llegada del nuevo año vuelva a 
brotar. Aseguran que estos cardos de segundo 
año son incluso más finos. 

La borraj a se considera verdura típica y muy 
apreciada en toda la ribera del Ebro. Es finí­
sima y muy buena. 

El tiempo de sembrarla es a primeros de sep­
liembre. Si se hace pronto se Sitbe enseguida y 
si se aguarda demasiado se puede helar por lo 
que hay que eslar muy atentos a la época de 
siembra (Moreda-A). 

En esta última población alavesa se suele si­
mentaren tablares, en un espacio ancho para que 
las p lantas no salganjunlas. Se cubren las semi­
llas con tierra y se riegan. A veces es preciso en­
treclararlas y dar algún jarreo de agua para que 
nazcan. Con el frío se les secan las p unlas, por 
eso algunos hortelanos les ponen plásticos, para 
aminorar los efectos de las heladas. 

En Muez y Ugar (N) señalan que necesita 
abundante estiércol y una escarda profunda. 

En \liana (N) la borraja, horraga, se siembra 
bastante en las huertas para consumo propio y 
es muy apreciada. 
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Perejil 

En Elgoibar (G) el perejil, perepila, resulta in­
dispensable en la cocina para salsas y guisos por 
lo que la mayoría de los caseríos cuentan con 
esta p lanta. 

Aunque su siembra se realiza durante todo el 
año, la época más conveniente suele ser desde 
febrero hasta agosto, pudiéndose cosechar a 
partir de abril. Se dice que si la siembra se efec­
túa en abril o mayo, da su mejor producción y 
no se levanta. El sembrado en mayo ya no se su­
birá hasta la próxima primavera. Así se dice: 

Perejil sembrado en mayo, 
perejil para todo el mio. 

Se siembra en poca cantidad, en cualquier 
lugar y sobre cualquier superficie: en las esqui­
nas de las huertas del caserío, en los bordes de 
la huerta e incluso en los márgenes del camino. 
Si se desea venderlo a las pescaderías o tiendas 
de comestibles es suficiente una superficie de 
dos metros por uno para sacar una buena pro­
ducción. Actualmente se puede comprar la se­
milla, antes se preparaba en el caserío. 

En Abadiño (B) el perejil, perejille, se siembra 
hacia mayo y se coge de la huerta según se va 
necesitando. Cuando la planta crece se forma 
la semilla que se puede guardar para la si­
guiente siembra. 

En Ajangiz (B) se siembra en el mes de mayo, 
en un rincón de la huerta cercan a a casa para 
tenerlo a mano, a partir de semilla doméstica. 
Brota unos quince días después de sembrado y 
en otros quince ya se dispone del mismo si se 
n ecesita para condimentar la comida. También 
en ramilletes se lleva al mercado para venderlo 
o como obsequio a personas que adquieren 
otros productos. 

En Apellániz (A) consideran que el perejil se 
debe sembrar en mayo, para que n o se suba, tal 
y como afirma el dicho: 

Perejil de mayo, 
para todo el año. 

Flores: coliflor, azalorea, )1 alcachofa 

En Elgoibar (G) se acostumbra cultivar dos 
clases de coliflor, konijlora, azalmia, una que de­
nominan temprana y otra tardía. Ambas se 
siembran en semillero y se trasplantan a la 
huerta, en abril la temprana y la otra en j ulio. 

En Telleriarte (G) consideran que para poder 
recoger la coliflor hacia el Pilar se ha de plantar 
en torno a la Virgen del Carmen. 

En Zamudio (B) las coliflores se plantan en 
julio. 

En Moreda (A) la coliflor o pella se planta en 
el mes de junio unas veces y otras a finales de 
agosto. Se plantan en canteros para poder regar­
las, en levadas que transportan el agua a los ta­
blares que contienen otros productos de 
hortaliza. Las levadas no se acollan, por eso se 
plantan aquí las pellas en estos redajos o levadas 
de conducción de las aguas de riego a las tablas. 

En Viana (N) las variedades de pellas o coliflo­
res son: la verde de primavera, la de invierno y 
el bróculi o bróquil~7 . En esta localidad se han 
plantado campos enteros de pellas; como ocu­
pación principal figuraban 2 ha en 2003. 

En Muez y Ugar (N) la coliflor o pella se siem­
bra a voleo y necesita estiércol y escarda. 

En Moreda (A) las alcachofas se plantan en el 
mes de agosto. Se cogen de los palos o brotes de 
las viejas ya plantadas en la hortaliza. Se ponen 
cada tres o cuatro años; no obstante todos los 
años hay que renovarlas quitándoles brotes. A los 
cuatro se les cambia de sitio dentro del terreno 
de la hortaliza. En esta población gozan de gran 
popularidad las alcachofas de Tudela. 

En Viana (N) se plantan esquejes a mitad de 
agosto. La producción alcanza su apogeo en 
abril y dura hasta finales de junio. Además de 
la variedad de siempre, también h ay una lla­
mada de Tudela. 

Frutos 

Son numerosas las hortalizas que consisten en 
frutos. Aquí se recogen aquellas cuyo uso se ha 
constatado con una cierta frecuencia. 

Pimiento, piperra, y guindilla, pipermina 

El cultivo del pimiento, proveniente de Amé­
rica, comenzó a generalizarse a partir de media­
dos del siglo XVlll (Viana-N) . 

En Sartaguda (N) se han cultivado y se culti­
van muchos tipos de pimientos: Antes abunda­
ban el morrón o de bola, los de tres monillos y los 

27 Convien e precisar que el b róculi o b róquil es u n a ' 'aried ad 
distin ta de la c.oliflo r, el primero llrossica o/J!mcea itálica y la segun da 
Brassica olemcea botrytis. 
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ensartidos, que se secaban para guisar. Ahora los 
más importantes son el de pico, del que ha au­
mentado su producción a raíz de la denomina­
ción de origen de Lodosa, y el dulce de Italia, 
que es para freír. 

En Viana (N) el pimiento estrecho y puntia­
gudo es el denominado cuerno cabra, que se en­
rastra y se consume en seco; el llamado del 
cristal es muy apreciado en verde; los morrones 
de tres caras muy buenos para embotar; hay dos 
clases de bolas, amarillentas y rojizas, redondea­
das y duras, muy apreciadas para ponerlas en vi­
nagre, en escabech e. Variedades muy cultivadas 
de pimientos para ser asados y embotados son 
actualmente los del pico, grand es y colorados, y 
los del piquillo o de Lodosa, pequeños, puntia­
gudos y muy finos, de excelente sabor y muy 
apreciados para embotar. También se cultivan 
algunas variedades de pimiento picante: un pi­
miento corto y grueso, llamado villano o mirón, 
que suele picar mucho; y algún caprichoso 
planta pimientos de Padrón. 

Normalmente la planta se trae ahora de Men­
davia y se planta con zadonillo, más moderna­
mente a máquina con tractor, que a la vez hace 
el cantero o caballón. Se cultiva bastante pimiento 
y hay piezas de hasta 20 robadas. Como ocupa­
ción principal figuraban 8 ha en 2003, la mitad 
del piquillo y la otra mitad de morrones. 

En Muez y Ugar (N) el pimiento se siembra 
en semillero y a los cien días se trasplanta. En 
un primer momento exige más humedad. 

En Moreda (A) al pimiento se le llama cho­
rizo de huerta y es muy apreciado en la cocina 
local de La Rioja. Existen muchas variedades 
que se distinguen por sus formas y utilidades: 

- Del piquillo: Asados y pelados se emplean en 
rellenos. 

- Pico gordo. Bolas: Son buenos para embotar 
y acompañar cualquier plato de carne; se 
asan pero su calidad no es buena. 

- Cuerno de cabra: Se enristran; son choriceros, 
buenos para secar y consumirlos echándo­
los a sopas y caldos para darles sabor; se lla­
man así por asemejarse a la cornamenta de 
este animal. 

- Morrón: De color rojo oscuro, son chorice­
ros y se emplean en chacinería. Se llaman 
morrones por su parecido con el morro de 
una vaca. 

Fig. 89. Plantando pimientos. Carranza (B), 2012. 

- Cristal: Dicen que llegaron de Italia y tienen 
más carne que los otros. Su forma es cua­
drangular y sirven para secar y poner en ris­
tras; también se utilizan en el caldo para 
que le den buen sabor. Es una variedad muy 
apreciada. Se comen asados y pelados, al ser 
de piel fina cuesta mucho quitársela; recién 
asados hay que pelarlos en caliente y luego 
se comen con aceite. 

- De Lodosa: Son pequeños y se emplean para 
hacer rellenos de carne o pescados; son los 

_más apreciados j unto con Jos de cristal y de 
cuerno de cabra o choriceros. 

- De Mendavia. 
Por regla general los pimientos se ponen en 

planta. No es costumbre preparar semille ros 
para luego trasplantarlos; si así se hiciera hay 
que ponerlos en invierno en lugares protegi­
dos, pero lo normal es comprar el número de 
plantas que se vayan a poner. Se plantan por san 
Isidro, 15 de mayo, uno a uno; con una mano 
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se sostiene la planta y con la otra se da el golpe 
con la zadilla, se ahueca algo la tierra y se intro­
duce la raíz del pimiento volviéndolo a tapar y 
pretar con la zadilla. Se colocan en canteros den­
tro de tablares, a unos 25 cm de distancia unos 
de otros. Se les echa ciemo o abono. 

En Apellániz (A) las variedades de pimiento 
cultivadas han sido: gordo liso, gordo morro de vaca, 
cornicabra (retorcido), del cristal, de hola y del pico. 
Pimentonales el lugar sembrado de pimientos. En 
cuanto a las guindillas las conientes y las llamadac; 
akgrías, que ab/,entan y rabian (pican mucho). 

En Ribera Alta (A) el pimiento verde se sem­
braba hacia san Isidro, 15 de mayo. 

En Abadiño (B) se cultivan tres tipos de pi­
mientos, piperrak: morrones, piper haundijek; 
choriceros, piper txorizeruek, y guindillas, piper­
miñek. 

A menudo, como algunas tierras resultan 
frías, la planta se desarrolla lentamente por lo 
que se compran plantas de zonas más cálidas o 
de agricultores gue las hacen crecer en inver­
naderos. La mitad corresponden a pimientos 
morrones y la otra mitad a pimientos chorice­
ros; se ponen unas pocas guindillas. 

Una vez preparada la tierra se cavan hoyos y 
se ponen las plantas dejando una distancia de 
40 cm entre una y otra. Se plantan en mayo 
junto al maíz. 

En Bedarona (B) el pimiento, piparra, se 
planta en mayo. Se hace un hoyo con la azada, 
se echa estiércol, un poco de agua y se mete 
una planta, o dos si son pequeñas, y se tapa la 
raíz. Se plantan pimientos verdes, pipar berdiak; 
n~jos, pipar gorriak, y morrones, pipar lodiak. 

En Ajangiz, Ajuria y Gautegiz Arteaga (B) en 
marzo se siembra el pimiento, piperra, en la se­
mentera y en mayo se Lrasplantan a la huerta las 
plantas obtenidas. 

En Urduliz (B) se cultivan pimientos chorice­
ros y de freír, gue son de la misma clase, y tam­
bién de asar, que son más grandes y con más 
carne, "okelatsuauak dire". 

En Zamudio (B) se cultiva pimiento gordo, 
lodie, y ch oricero, txorizerue, además de guindi­
lla. La simiente de casa se siembra en las semen­
teras en enero y una vez crecida la planta se 
trasplanta por san Isidro ( 15 de mayo) . Tradi­
cionalmente las semillas se han cambiado con 
otros agricultores de Gamiz y Mungia y en la 
plaza de la Ribera en Bilbao. 

En Amorebie ta-Etxano (B) las plantas de pi­
miento se compraban generalmente en el mer­
cado de Gernika; también en el mercado del 
pueblo que se hacía y hace Jos domingos por la 
mañana. 

En Elgoibar (G) los pimientos, piperrak, son 
un producto muy estimado por su gran con­
sumo y sus diversas aplicaciones. El semillero se 
prepara en fehrero hajo cristal para su huena 
exposición. Se trasplantan en mayo y junio, dis­
poniendo las plantas a 40 y 50 centímetros unas 
de otras. 

En Hondarribia (G) no se cultivaba mucho, 
aunque se ponía morrón, piper morrua, y guin­
dilla, pipermina. 

En Moreda (A) el cultivo y los tratamientos 
de la guindilla son iguales que los del pimiento. 
Hay gran variedad de guindillas: grandes y de 
poco picante, "normales del país de Rioja" que 
pican más, las alegrías que pican a rabiar y son 
pequeñas de tamaño pero se emplean en mu­
chos guisos y condimentos, y algunos se atreven 
con los chiles mexicanos de tamaño corto y 
grueso que son exageradamente picantes. La 
guindilla es un cultivo más temprano que viene 
antes que el p imiento. 

En Viana (N) a las guindillas en general se les 
llama miracielos. Cuando una guindilla pica 
mucho se dice que "abrasa", "que levanta la 
boina" o "que levanta el sombrero de un pica­
dor". Se cultivan estas variedades: unas alarga­
das que en verde se suelen asar y también se 
ponen en vinagre, si se les deja secar y colorear 
en la mata es para luego guardarlas en r istras; 
otras muy pequeñas llamadas al,egrías, que pue­
den ser redondas y alargadas, están en la mata 
dispuestas hacia arriha y pican mucho; y otras 
de color blanco-amarillento buenas para con­
servar en vinagre. 

Tomate 

En Moreda (A) las variedades cultivadas de 
tomate son: de pera, gordos, redondos, del país 
de Rioj a, lisos medianos dulces sin apenas agua, 
híbridos, etc. 

No se plantan tomates obtenidos a partir de 
simiente. Las plantas se traen como casi todas 
las de hortaliza de la p laza de abastos de Lo­
groño. Se plantan a primeros del mes de mayo 
y si se hace antes hay gue protegerlos de las he­
ladas de finales de abril. Se ponen en canteros, 
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Fig. 90. Tomates. Mendata 
(B) , 2012. 

en regajos estrechos de unos 40 cm. Con una 
mano se sostiene la planta del tomate y con la 
otra se da el golpe a la tierra con la zadilla, se 
introduce el tomate en el agujero y se tapa y 
aprieta con la herramienta. 

Se crían en mata rastrera. A los más gordos 
hay que ponerles palos para que se sujeten 
mejor. A los de pera no se les coloca palos de su­
jeción. 

En Ribera Alta (A) el tomate se sembraba 
hacia san Isidro, 15 de mayo. Para sttjetar la 
planta se le ponían unas varas paralelas al tallo 
hacia julio y se ataban a ellas las diferentes 
ramas que iba echando. 

En Apodaka (A) las plan tas de tomate se 
ponen a dos pies unas de otras. Se les pone 
palos y se atan a ellos. 

En Viana (N) la siembra se hace en semillero 
y se trasplanta a la huerta en mayo. En cuanto 
a las variedades se han cultivado: el gordo, cuya 
mata se empala normalmente con cañas; el ita­
liano, muy bueno para freír; el de pera, rastrero, 
sin palo, algo duro, que se destina a las conser­
veras; y también un híbrido, sin pepita, muy 
bueno para ensalada. 

Este cultivo, corno ocupación primera y prin­
cipal, abarcaba 2 ha e n e l ai1o 2003. Cuando se 
cultiva en pequei1as cantidades, a nivel familiar, 
se ayuda a la plan ta por medio de palos clava­
dos en el suelo, operación conocida como em­
palar. 

En Muez y Ugar (N) se puede sembrar en un 
semillero y luego trasplantar a la huerta o rega­
dío cuando su tamai1o es de más de diez centí­
metros. El hoyo debe ser más grande que el 
cepellón y la plántula se coloca a igual nivel que 
el suelo para no enterrar el tallo. A su alrededor 
se rellena de compost y fiemo. Si hiela muere y 
si hay viento fuerte su crecimiento queda difi­
cultado. 

En Abadiño (B) el tomate, tomatie, se planta 
en mayo; en ocasiones se produce la planta en 
casa y otras veces se compra. Conviene dejar 
una distancia de 50 cm de planta a planta y 
cuando llega a los 20 cm de altura se ponen 
palos. Luego, según crecen, se van atando al 
palo con tiras de tela. 

En la actualidad se recoge mucho más tomate 
que antes. Hasta 1950 aproximadamente no se 
consumía en crudo; crecía en las orillas de las 
huertas y no se le prestaba mucha atención. 

En Bedarona (B) el tomate, tomatie, se plan­
Laba en mayo alrededor de las heredades de la­
branza, "solo-eshina g;uzlielan ", no dentro de la 
huerta en parcela, sailean, como hoy en día. 
Para plantarlo se hacía un hoyo con la azada y 
sin sacar esta de la tierra, en el hueco que de­
jaba, se le echaba un poco de estiércol, se ponía 
la planta y se tapaba la raíz. Hoy se planta por 
mayo en la huerta de la misma manera que 
antes y cuando crece un poco se le colocan 
palos y parras para que se vaya agarrando a 
ellas. 
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En Ajangiz, Ajuria y Gautegiz Arteaga (B) en 
marzo se siembra en la sementera y en mayo se 
trasplanta. En Zamudio (B) la semilla casera del 
tomate se sembraba por san Antonio. 

En Elgoibar (G) algunos caseríos acostum­
bran preparar previamente un semillero bajo 
cubierta de cristal en los meses de febrero a 
marzo. En su lugar definitivo se colocan a fina­
les de mayo, espaciando las plantas de 50 a 70 
cm. En Zerain (G) se planta a comienzos de 
mayo. 

Pepino, calabaza y calabacín 

En Moreda (A) las variedades de pepino cul­
tivadas son: cortos del país, largos franceses y 
pequeüos para conserva. 

Se siembran en primavera, concretamente en 
el mes de mayo, antes que los pimientos (en Ri­
bera Alta (A) hacia san Isidro). Las semillas o pe­
pitas se depositan dentro de hoyos y redajos. Son 
de gran producción. Algunos se ponen como si 
fueran tiestos. Echan mucha mata rastrera. 

En Viana (N) se conocen dos variedades de 
pepinos: unos lisos y otros con superficie ru­
gosa, "con pinchos"; también se ha introducido 
una planta que empalada produce los frutos 
pendientes sin tocar tierra. 

Casi siempre son para consumo propio, pero 
hacia 1960 se cultivaron piezas enteras de una 
variedad de pepinillo, de tarna:üo muy pequei10, 
para las fábricas conserveras, pero pronto se 
abandonaron por su escasa rentabilidad debido 
a lo incómodo de su recolección y la carestía de 
la mano de obra. 

En Moreda (A) las variedades de calabaza 
son: cabello de ángel para elaborar dulce, gigantes 
de hasta 20 kg para guisos, y otras más peque­
üas de adorno. Se siembran en abril, coinci­
diendo con la de las alubias. Se hace con 
pepitas depositadas en hoyos. Son plantas ras­
treras. 

En Viana (N) en tiempos pasados se cultiva­
ron bastante para consumo animal, sobre todo 
de los cerdos, y una variedad pequeña para con­
sumo humano. Las había de carne blanca yana­
ranjada. También se ha cultivado la variedad 
denominada cabello de ángel para hacer confi­
tura y unas pequeñas calabazas de adorno por 
algún caprichoso. 

En Bera (N) las calabazas, kaalauzak, eran de 
dos variedades, la rayana, que la introdujeron 

los soldados carlistas hacia 1875 en el sur de Na­
varra, y la roja, de uso anterior al parecer28

• 

En Urduliz (B) se cultiva una calabaza fina 
para consumo humano. Es alargada y su inte­
rior rojizo, de hecho cuanto más rojo sea más 
sabrosa es la calabaza. En Zamudio (B) las cala­
bazas finas para consumo humano y para la 
venta se siembran en mayo. 

En Ajangiz y Ajuria (B) la variedad de cala­
baza destinada al consumo humano es de color 
amarillento-rojizo y se come principalmente en 
puré. En estas mismas poblaciones vizcaínas el 
calabacín se siembra en marzo. 

En Moreda (A) los calabacines se ponen en 
el mes de abril en forma de simiente que se de­
posita en hoyos. En Ribera Alta (A) se siembran 
hacia san Isidro. 

En Viana (N) los hay verdes alargados, otros 
blancos, ambos con la planta de tallos rastreros 
y más recientemente unos verdosos oscuros. 

En Muez y Ugar (N) la siembra puede ser di­
recta o mediante trasplante desde el semillero. 
Se plantan de abril a junio. 

Melón y sandía 

En Moreda (A) el melón se da muy bien. Ne­
cesita tierra fresca pero de secano ya que sale 
más dulce. Algunas variedades de melones son 
el tendral que presenta en la piel un dibujo de 
emparrillado y el francés, pequeño pero muy 
bueno para comer con jamón. 

Se siembran pepitas en hoyos, unas diez. 
Luego se aclaran escardándolas para dejar un 
par de ellas o tres. Se ponen en redajos a una dis­
tancia de medio metro más o menos, ya que al 
ser una planta rastrera se extiende mucho por 
la tierra. Los melones se siembran a primeros 
de mayo. 

En Viana (N) se considera muy bueno el de 
piel de sapo, de color verde, con manchas y carne 
blanca; el de Villaconejos, alargado, de color 
verde e interior blanco; los escritos, un poco alar­
gados, "con dibttjillos" y de carne amarillenta; 
los tempranillas, redondos y pequeños, de color 
amarillento y carne roja acalabazada, olorosos 
y muy dulces. 

En esta misma población navarra también se 
cultiva la sandía denominada corriente, con 

28 CARO BAROJA, "Un estudio de r.ecnología rural", cit., pp. 
219-220. 
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"hueco en el corazón", de pipa negra y gorda y 
de piel gruesa; otra de interior macizo, con 
pipas pequeñas ele color marrón; y una más 
"que tenía como dibluos por fuera", muy ma­
ciza y apropiada para hacer dulce. 

Cuentan en Moreda que la sandía se da peor 
que el melón. Se siembra mediante simiente y 
el proceso de cultivo es similar al descrito para 
el melón. 

Berenjena 

En Viana (N) las berertjenas solamente las 
cultiva algún caprichoso que compra la planta 
en el mercado de Logroño. 

En Ajangiz (B) se ha comenzado a cultivar re­
cientemente hacia el 2010. Se planta en mayo. 

Plantas medicinales 

En rincones de las huertas se cultivaron en 
tiempos pasados plantas que tenían un uso me­
dicinal para los moradores de la casa o para su 
ganado. A veces se trataba de plantas de creci­
miento espontáneo que no se escardaban dada 
su utilidad. No se trataba de una práctica exten­
dida sino más propia de algunas familias que la 
tenían por costumbre. 

Con el transcurso de las décadas se fue olvi­
dando a la par que se arrinconaban los trata­
rnien tos tradicionales pero en los últimos 
tiempos ha resurgido con fuerza entre quienes 
postulan algunas tendencias de la agricultura 
ecológica y no solo desde la perspectiva de su 
uso medicinal para humanos sino además 
desde un nuevo punto de vista: el de plantas 
que curan plantas o que al menos impiden o li­
mitan el ataque de las plagas a las especies hor­
Lícolas. Por esta misma razón hay quienes 
también cultivan especies ornamentales que tie­
nen igual función protectora. 

Drogas 

Recogernos en este apartado el cultivo de plan­
tas que poseen efectos psicoactivos y capacidad 
para generar adición. La primera en ser cultivada 
fue el tabaco. En los últimos tiempos se ha exten­
dido entre la gente joven la plantación y con­
sumo de variedades de cáñamo con efectos 
psicotrópicos, la llamada ma1ihuana o maría. 

En nuestra cultura ha existido de siempre la 
costumbre de recurrir a la fermentación alco­
hólica de algunos productos vegetales a fin de 
obtener bebidas con alcohol. Las transforma­
ciones clásicas han sido la uva en vino o txakoli 
y la manzana en sidra. Estos procesos se tratan 
extensamente en otros capítulos de este tomo. 

Una vez que pudo disponerse de alcoholes en 
el mercado a un precio asequible también se 
comenzaron a macerar algunos frutos en los 
mismos a fin de obtener bebidas alcohólicas, la 
más conocida el pacharán. 

Tabaco 

El tabaco se cultivó para el abastecimiento ca­
sero, pero como puede verse por las siguientes 
descripciones, también alcanzó una produc­
ción a mayor escala. 

En Treviño (A) se sembró para consumo de 
casa, una o dos docenas de plantas en la huer­
tas. Cuando las hojas maduraban se les quita­
ban a las plantas y para su consumo las 
fermentaban entre basura seca. Después lo pi­
caban a mano y dicen que resultaba muy fuerte. 
Cuando se suprimió el racionamiento desapa­
reció su cultivo. 

Es muy posible que se cultivara tabaco en 
nuestro territorio de forma clandestina en el 
siglo XIX, aunque las primeras autorizaciones 
del monopolio se producen entre 1899 y 1902 
en Bizkaia, si bien es en la campaña 1932-1933 
cuando se extiende su laboreo a numerosas lo­
calidades sin que arraigase del todo29 • Vicario 
de la Peña informa al respecto sobre el antiguo 
cultivo del tabaco en el Valle de Carranza (B), 
en un texto de los años Lreinla del pasado siglo: 

"Es otro de los que puede rendir pingües uti­
lidades en el suelo de Carranza, como las está 
produciendo en el vecino Ayuntamiento de Ra­
sines y en otros de la provincia de Santander. 

El tabaco se cultivó en Carranza con anterio­
ridad a 1873; recuerdo haberlo visto en muchos 
huertos de Sierra y otros pueblos; los carbone-

"'' Manuel LLANOS; Jaime ZUBÍA. "Nuestro tabaco oscuro" in 
Enciclo/Jedia g1tipmcoana. Fascículo 2. San Sebastián: 1961. Info1~ 

mam es: l•'.ustaqu io Alberdi Lizaso (1922) y Santiago Salegui Al­
eona (1928). Los autores manifiestan que las aportaciones de 
jaYier Carballo fueron fundamenLales para la realización de su Lra­
baj o . Disponible en: http://www.oficiostradicionales.net/es/ 
#otros. Acceso: 09/ 04/2014. 
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ros lo cultivaban en el monte, en los parajes en 
que habían cocido hoyas para benefi ciar las ce­
nizas y obtener buenas plantas. En 1896 lo en­
sayó un natural de Carranza que vivió en Cuba, 
donde fue cultivador y tabaquero en Vuelta 
Abajo, obteniendo buenas hojas, preparándolo 
bien y haciendo excelentes puros. 

En el año 1934, Francisco Vicario y Calvo ob­
tuvo autorización del Gobierno para cultivar 
cuarenta mil plantas en un terreno roturado en 
la Sebe del Escobal, cuyo resultado podrá apre­
ciarse en este año de 1935"30• 

Su cultivo en Gipuzkoa se mantuvo algo más 
de tres décadas. Actualmente solo se lleva a 
cabo en algunos lugares <le Álava y Navarra, en 
poblaciones regadas por el río Ega~ 1 • 

El cultivo de tabaco en Gipuzkoa 

Según los autores antes citados, las primeras 
autorizaciones para el cultivo de tabaco en Gi­
puzkoa se concedieron en la campaña 1932-33 
a cinco baserritarrasde Legazpia, que cultivaron 
un total de 10 000 plantas, y en la siguiente 
campaña a 78 baserritarras de Aretxabaleta, Zes­
toa, Eibar, Mondragón, Mutriku, Orio, Placen­
cia, Zarautz y Zumaia, con 32 638 plantas con 
una m edia de 420 por cultivador superando a 
Bizkaia y Navarra, aunque por detrás de Astu­
rias y Santander. Las principales variedades de 
tabaco fueron las de maryland y havano 142. El 
laboreo del tabaco continuó ganando entidad 
y en la campaña 1935-36 ya eran 80 cultivadores 
con casi 109 000 plantas y una media de 1360. 
Los pueblos de mayor importancia eran enton­
ces Aretxabaleta, O rio, Zumaia y Tolosa. 

En la difusión del cultivo de tabaco en Gipuz­
koa tuvieron notable influencia ingenieros y pe­
ritos, sin olvidar la ayuda técnica y económica 
de la Diputación Foral. 

En los años siguientes siguió aumentando la 
superficie dedicada al tabaco llegando en 1946 
a 200 cultivadores de 36 municipios con 
700 000 plantas alcanzándose en 1957-58 el má­
ximo de solicitudes para cultivar tabaco con 407 

'"VICARIO DI•'. l.A l'i.;ÑA, El Noble y Leal Valle de Carranza, op. 
cit., p. 166. 

" En el 2001 el Estado español fue el tercer productor de tabaco 
de la Unión Europea, que trata de reducir la producción mediante 
ayudas económicas para financiar nuevas actividades. La comlidón 
esencial parn obtener esle apoyo es el abandono definitivo de su 
cultivo y ele la cuota asignada. 

baserritarras de 37 municipios y 2 373 000 plan­
tas destacando tres áreas como principales pro­
ductoras: la primera por su extensión, la cuenca 
del Oria, la segunda los valles próximos de la 
costa guipuzcoana y la tercera, la zona que va 
desde Eibar a üñati. 

El cultivo de tabaco registró un importante 
retroceso en las siguientes campañas, de forma 
que en la de 1964-65, fueron poco más de un 
centenar los cultivadores (107), casi una cuarta 
parte de los de un quinquenio antes, que se ubi­
caban en 18 municipios. El número de plantas 
fue de 545 000 con una media por explotación 
de 5100. 

En la pérdida de importancia de este cultivo 
hasta su casi desaparición, en los años setenta 
del siglo pasado, influyeron decisivamente otras 
opciones laborales, sobre todo en la industria, 
que a juicio de los baserritarras eran más renta­
bles, aunque también se cita la competencia de 
o tras áreas y la aparición del moho azul que 
destruyó las plantaciones varios años. 

El tabaco guipuzcoano fue considerado de 
buena calidad, lo que se atribuía a un suelo y 
clima propicios para su cultivo y al buen hacer 
de los caseros. En la campaña 1934-35 de toda 
la zona cantábrica se situó en primer lugar el 
cultivado en Beasain que se pagó a 3. 75 pesetas 
el kg. También los cosechados en Zumaia, Hon­
darribia y Zestoa alcanzaron cotizaciones altas. 

Los semilleros 

Para poder cultivar tabaco era necesaria la au­
torización del Servicio Nacional del Tabaco, lo 
que se consiguió por primera vez en la zona en 
193332. Su laboreo comenzaba preparando los 
semilleros sobre un "terreno sano" de una an­
chura del orden de 1.5 metros y longitud varia­
ble, según las plantas de tabaco a cultivar (cada 
metro cuadrado unas 500). Estaba formado por 
tres capas. La inferior de grava para facilitar el 
desagüe; la segunda de estiércol, preferente­
mente asnal, caballar o mular y la superior de 

" Información de Eustaquio Alberdi Lizaso (1922) n acido y re­
side nte en la casa Rentería Nueva más conocida como Kondekua 
sita en Oikia Auzoa dd término municipal de Zumaia (G), cono· 
cido horticultor que desde su j uventud panicipó con su familia en 
el laboreo del tabaco, siendo el responsable, durante varias déca­
das, de la coordinación de los baserritarras que se de<licahan a esta 
actividad en la zona. 
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mantillo solo o mezclado con tierra. Era conve­
niente rodearlo con un sencillo tabique y cu­
brirlo con una cristalera para cuya construcción 
la Diputación Foral de Gipuzkoa concedía ayu­
das económicas. 

Una vez preparado y desinfectado el semi­
llero, a principios de marzo, se procedía a la 
siembra de las diminutas semillas entregadas 
por el Servicio Nacional del Tabaco (un gramo, 
según variedades, contiene entre 8 000 y 20 000 
simientes) y con las que había que cultivar un 
determinado número de metros cuadrados. 

El calor reducía el tiempo que tardaban e n 
aparecer las pequeñas plantas, por lo que hu­
medecían las semillas con agua templada y las 
mantenían sobre un lienzo en el interior de 
una habitación que estuviera a 18-20 ºC, ente­
rrando a continuación la simiente, medio 
gramo por metro cuadrado, antes de que ger­
minaran. 

El semillero requería una notable atención, 
pues había que regarlo diariamente, mante­
niéndolo húmedo pero sin encharcamientos, 
evitar que una vez que brotaran las plantas les 
diera el sol con intensidad y protegerlas de las 
noches frías. Asimismo, había que eliminar las 
hierbas v clarear el cultivo, manteniendo entre 
sí una distancia uniforme, llevando las plantas 
sobrantes a otro semillero, labor que era cono­
cida como re-picado. Por último, abonar para fa­
vorecer su desarrollo normal. 

Transcurridos unos cien días, a finales de 
mayo o principios de junio, cuando la planta 
tiene d e 12 a 15 cm, se procedía al trasplante a 
su asentamiento definitivo, lo que había que lle­
var a cabo los días de poco viento y a primera 
hora de la mañana o al anochecer cuando el sol 
tuviera poca fuerza, colocándolas a una distan­
cia entre sí de algo más de medio me tro. 

Los cultivadores 

Los baserritarras recogían las plantas del semi­
llero para trasplantarlas a su ubicación defini­
tiva. Era muy importante la elección y 
preparación del terreno de asiento que iba a re­
cibirlas para su crecimiento hasta la recolec­
ción, teniendo que abonarlo con es tiércol, 
potasa y cal varias veces durante el invierno. 

Una vez trasplantadas al terreno de cada cul­
tivador, comenzaba el trabajo de hacerlas cre­
cer con las mayores atenciones y cuidados. El 

tabaco necesita una atmósfera húmeda, por lo 
cual había que regarlo en las épocas muy secas 
durante su crecimiento. 

También había que despuntar la planta, es 
decir quitarle la flor, suprimir los hijuelos obro­
tes, kim.uak moztu, y eliminar las hojas más bajas 
o cercanas al suelo; escardar y recalzar con la 
azada, jorratu, es decir, eliminar las hierbas que 
nacían alrededor de la planta y acumular tierra 
entorno al tronco de la misma. Todas estas ope­
raciones favorecían su crecimiento y la calidad 
de las hojas y por tanto la del tabaco. 

Los cultivadores de tabaco consideran que 
solo la experiencia permitía conocer el me:jor 
momento para proceder a su recogida, lo que 
generalmente se llevaba a cabo en septiembre. 

Se cortaba la planta que tenía un tronco de 
50-60 mm de diámetro a ras del suelo, utili­
zando una hacha pequeña o una hoz, deján­
dola orear sohre el te rreno, sin exponerla al sol. 
Trasladadas las plantas al lugar de secado, ge­
neralmente e l desván de los caseríos, aunque 
en ocasiones también se utilizaban las cuadras 
y hasta las cocinas, se separaban a mano las 15-
20 hojas que tenía cada planta formando ristras 
que se colgaban en alambres colocados a lo 
largo y ancho del secadero. 

En Elgoibar (G) al principio y al final de cada 
alambre con tabaco colgado, instalaban una es­
pecie de ruedas hechas de árgoma, otea, al ob­
jeto de que los ratones, saguak, no pudieran 
acceder al tabaco. De esta forma, a la vez que la 
árgoma pinchaba, se giraba e impedía el paso 
al ratón. A veces se calentaba el local, pues la 
temperatura y la ventilación e ran muy impor­
tantes para el correcto secado y para evitar pér­
didas por putrefacción33• 

Una vez seco el tabaco, para su envio al Cen­
tro de Fermentación de Pamplona se api laba 
en fardos entrecruzando las hojas. Se clasificaba 
según calidades, que determinaban los respon­
sables técnicos del Centro de Fermentación, 
que apreciaban las hojas de tabaco que habían 
sido "mimadas" en su crecimiento y su curado 
por los baserritarras. 

El pago se realizaba en función de las calida­
des obtenidas interviniendo un representante 
de los cultivadores. Actualmente la subvención 

" Koldo LIZAJU~DE. Apun!R.s etnogrfijicos ( 1). Elgoibar: 1994. 
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de la Unión Europea es la parte principal de lo 
que perciben quienes cultivan tabaco. 

En las épocas del racionamiento (no hay que 
olvidar que duró hasta comienzos de los años 
cincuenta del siglo pasado) y tras una previa fer­
mentación, las hqjas sirvieron para elaborar ci­
garros (puros) y cigarrillos que se cambiaban a 
los eibarreses por cartuchos para la caza. Tam­
bién era frecuente el cultivo para consumo pro­
pio. Además se han utilizado para "matar 
angulas", operación muy importante para la ca­
lidad culinaria de este plato. 

En Zumaia (G) más de una treintena de case­
ríos cultivaron tabaco en la postguerra. Y en Na­
barniz (B) se sembró planta del tabaco hasta los 
decenios 1940-50 como una posibilidad de ob­
tener dinero, pero la experiencia no duró de­
masiado. La semilla se sembraba en abril y se 
recogía en otoño; las hojas se ensartaban con 
una cuerda al modo de los pimientos chorice­
ros y se ponían a secar en el camarote. El ayun­
tamiento avisaba de la llegada del camión que 
venía a recoger la mercancía a la localidad y en 
esa fecha las casas debían acarrearla al núcleo 
de la población, Elizalde. Se entregaban las 
plantas empaquetadas, "galtzu.parduen moduen '', 
como los fardos de paja. 

El cultivo del tabaco en Navarra 

Cuando se autorizó a Navarra el cultivo del ta­
baco en 1933 por parle del Estado, la Diputación 

Fig. 91. Tabaca l del Bidasoa 
(N), 1940. 

Foral comenzó a subvencionar con 250 pesetas 
por hectárea a cuantos agricultores se decidie­
ron a establecer en sus fincas este cultivo. Desde 
el año 1939, vista la dificultad del agricultor para 
obtener la planta, se suprimieron las indemniza­
ciones y se establecieron semilleros por toda la 
provincia en los que el agricultor pudiera adqui­
rir la planta ya producida. En 1944 se facililaron 
800 000 plantas a cerca de 900 agricultores que 
producían unos 75 000 kg de tabaco seco, que 
se entregaba en el Centro de Fermentación de 
la zona, para cuya instalación en un solar de 
2000 m2 junto a la Estación del Norte de ferro­
carril la Diputación ofreció una fuerte subven­
ción económica. Dicho Centro funcionó hasta la 
década de 1970 en que necesidades urbanísticas 
lo hicieron desaparecer. La mejor clase de ta­
baco se obtenía en la zona atlántica, del tipo ha­
bana, pero también estaba extendido por la 
parte oeste en poblaciones del alto Ega114 • 

Antaño, en una de ellas, Genevilla, cada fami­
lia lo sembraba en la huerta por san José ( 19 de 
marzo) para después pasarlo a las fincas en 
forma de planta. Todo el tabaco que se produ­
cía se debía vender al Gobierno, pero cada ve­
cino se guardaba una parte o aprovechaba los 
retoi'íos que salían después de cortar la planta, 
que eran de bastante peor calidad, para vender-

"' PURROY; MENDIZABAL, La agricullum navarra en la primera 
mitad del siglo XX, op. cit., pp. 125-126. 
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los en régimen de estraperlo en los tiempos del 
racionamiento durante la posguerra, pues de 
este modo obtenían má.<; beneficios que con la 
venta del bueno al Gobierno. El transporte ile­
gal del tabaco se hacía por el monte con gana­
dos a altas horas de Ja noche para evitar 
arbitrios y controles de la guardia civil. Hom­
bres y mttjeres ocultaban los manojos de hojas 
húmedas forrándose con ellos el cuerpo o se di­
simulaban como fondo de sacos de alubias. 

En Viana a partir del primer tercio del siglo 
XX se empezó a cultivar el tabaco en tierras de 
regadío en Recajo, La Lastra y otros términos 
del municipio. Una vez recolectadas las hojas se 
sometían a una operación de secado en los gra­
neros altos o en las bajeras.Toda la producción 
se entregaba a Tabacalera Española, en la esta­
ción del tren <le Logroño, con la que previa­
men le se firmaba un contrato. El género se 
depositaba en Logroño y los encargados some­
tían a las h~jas a una fuerte selección de pri­
mera y de segunda clase. Este cultivo fue 
abandonado hacia 1950 pues no resultó muy 
rentable a causa del clima excesivamente seco. 

Iloy en Genevilla solo viven del tabaco dos fa­
milia'>. Una de ellas explicó en 2006 el proceso del 
cultivo de esta planta35

, que consta de ocho fases: 
• Preparación de la tierra con fumigación de 

productos fitosanitarios para evi tar la apari­
ción de las numerosas plagas a las que es 
vulnerable la p lanta; labrado para oxige­
narla y adecuarla para la plantación. Se 
hace con tractor dotado de bombona de fu­
migación y barras herbicidas. 

•Plantación de los cepellones de tabaco reci­
bidos de los invernaderos en cuyos semilleros 
se han desarrollado previamente . .Se hace a 
mediados del mes de mayo usando el tractor 
dotado de una máquina adecuada al caso, se­
miautomática, dado que dos agricultores, sen­
tados sobre ella, de espaldas al conductor del 
tractor, deben ir colocando uno a uno los 
plantones en una rueda giratoria que los va 
introduciendo en la tierra a una distancia de 
unos 30-40 cm. Una mujer camina detrás, y 
con una azada va repasando cada uno de los 
plantones asegurándose de que quede la 
planta al aire desde su cuello. 

" l•'.11genio MONESMA. "El tabaco en Tierra Estella" in DVD. 
Navmw: tradiciones y costumbres. Núm. 6. Huesc~ : j/006. 
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• Riego de la plantación en la cantidad justa 
para que los plantones asienten bien. En los 
primeros cincuenta días transcurridos 
desde la plantación no se requieren riegos 
fuertes, porque se estropearía la raíz. A me­
diados de julio asoma la flor de la planta, 
que es de color rosáceo en la variedad plan­
tada, y a partir de entonces el cultivo admite 
mayor cantidad de agua, que se distribuye 
mediante aspersión. Es más aconsejable 
regar por la noche. 

• Desflorado y deshijuelado una vez produ­
cida la floración de la planta, a mediados de 
julio, que se hace manualmente con la 
ayuda de una navaja, planta por planta, con 
el fin de que la fuerza de la savia vaya a las 
hojas exclusivamente. Una vez realizadas 
estas operaciones comienza a madurar la 
planta y en unos veinte días estará lista para 
ser cortada. El crecimiento ha sido rápido, 
la planta ha alcanzado los 170 cm de altura. 

• Recolección con cortadora de cuchilla rota­
tiva a motor. Se realiza una por una y se dejan 
sobre el suelo durante un par de horas para 
que se oreen y adquiera más consistencia la 
hoja. Antiguamente se empleaba la hoz. Estas 
operaciones deben hacerse con tiempo seco. 
Se trasladan las plantas al secadero, donde 
perrna,necerán hasta el mes de noviembre. 

• Secado en un pabellón específico, de altura 
suficiente que permita suspender de las 
vigas del techo las plantas en condiciones de 
aireadón seca con orientación norte, para 
lo -qúe se han previsto pasillos intermedios 
y un hueco cada tres plantas. Transcurridos 
los primeros diez días de secado las plantas 
ya amarillean, pero lo que más cuesta se­
carse son Jos nervios de las hojas. Con el 
paso del tiempo las hojas pierden volumen 
y hasta un 20 % de su peso. Hay que consi­
derar que los tronchos o tallos de la planta 
se desecharán porque no sirven corno pica­
dura de tabaco. Las cuerdas escogidas para 
la suspensión son de fibra vegetal, de cá­
ñamo o sisal, para evitar que dt'._jen impure­
zas en las hojas. A las plantas se les h ace un 
simple nudo de dos vueltas para sujetar de 
las vigas del techo. 

• Descolgado y clasificación. A finales de no­
viembre o principios de diciembre las plantas 
se descuelgan por el mismo procedimiento 
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Fig. 92. Planta y cartel de feria de la marihuana. 

manual con que se suspendieron, lo que se 
hace con gran cuidado dada la fragilidad que 
ahora presentan del todo secas. A las cuer­
das, agrupadas en haces, se les hace un 
nudo y se ocultan sobre las vigas para futu­
ras reutilizaciones. Posteriormente se realiza 
la clasificación con ayuda de tres cajones: 
uno para las h~jas inferiores del tallo, otro 
para las intermedias y otro para las superio­
r es, ya que no fermentan al mismo ritmo. 
Las inte rmedias son las de mayor tamaño y 
calidad . Los haces de hojas se atan con cuer­
das formando fardos que se depositan en el 
suelo del almacén, también aireado. 

• Envío del producto a las empresas especia­
lizadas para su transformación y comercia­
lización posterior. 

La crisis que azota el campo en la actualidad 
y las añadidas dificultades que conlleva la pro­
ducción de un cultivo como el tabaco, sometido 
a controles sanitarios muy estrictos por el per­
juicio que causa su consumo a la salud de las 
personas, explican que la treintena de familias 
que se dedicaban a este sector en Milagro (el 
último reducto de este cultivo en la Ribera del 
Ebro del que llegaron a depender cien familias 
y que también abarcó a Funes y Azagra) hayan 
abandonado definitivamente su cultivo en 
2008, ante la inseguridad de recibir subvencio­
nes de la Unión Europea y el escaso beneficio 
que el agricultor recibe por su venta al Estado 
(un 20 % frente a un 80 % que ingresa este de 
impuestos por comercialización). 
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En la Ribera la variedad cultivada era del tipo 
burley. Este cultivo, que alcanzó su cénit entre 
1951-54, hoy está en declive. Se limita en Nava­
rra a algunas poblaciones del Alto Ega (Mara­
üón, Cabredo y Genevilla en particular) y del 
medio (Abáigar, Murieta) . Pese a las dificulta­
des del sector, un informante de Abáigar con­
fiesa que el tabaco "encaja muy bien con los 
huecos libres que dejan otros cultivos36", y una 
labor que durante más de ochenta años ocupó 
a un estimable número de agricultores navarros 
y guipuzcoanos, se ha convertido en algo resi­
dual pese a la calidad contrastada del pro­
ducto37. 

"'Jaime Alegría Pascual en declaraciones a R. A. MURJETA. "El 
cultivo de tabaco hace de Tierra Estella su üllimo feudo en terri­
torio navarro" in Diario de Navarra. Pamplona: ) 8 de j unio de ~01 O. 

" En e l ar10 2000, un 0.5 era la producción de Navarra y un 
0.1 %, la de la Comunidad A11tónoma Vasca, frente a Casti lla-La 
Ma11cha (0.8 %), Caslilla y León (1.6 %). Andalucía (10.2 %) y Ex­
tremadura (86.7 %). Vide: J osé Luis DÍAZ-MAROTO MUÑOZ. 
"Impacto socioeconómico del consumo del tabaco en Espai1a" in 
n Mhücn. Anuario 2001, p. 167. Disponible en: h ttp://www.elme­
dicointeractivo.com/ apl / emiold/ documentos/ anuarioap2001 / l 
66-169.pdf. Acceso: 09/ 04/ 2014. 
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Marihuana 

Este cultivo, que ha ido cobrando extensión 
en los últimos años, no alcanza demasiado im­
portancia cuantitativa ya que su plantación bor­
dea la legalidad. Por otro lado, excede el 
ámbito rural de modo que también se cultiva 
en áreas urbanas. 

Se asegura que está permitido cultivar un nú­
mero reducido de plantas por persona ya que 
se considera autoconsumo. Los que cultivan 
ma)'ores canlidades para oblener un beneficio 
económico con su venta deben hacerlo oculla­
mente ya que entonces se convierte en una ac­
tividad ilegal. 

En los últimos años se ha generalizado su cul­
tivo entre gente joven y en áreas rurales con 
clima húmedo constituye una interesante 
fuente de ingresos dado el abultado precio que 
alcanza en el mercado. Se ha desarrollado toda 
una cultura relacionada con su cultivo: Existen 
comercios que proporcionan semillas y todos 
los útiles y productos necesarios para su cultivo; 
son numerosas las publicaciones que tratan de 
su cultivo y propiedades y difunden informa­
ción sobre las variedades de semillas; y tienen 
lugar ferias monográficas como la que se cele­
bra en el recinlo ferial de Ficoba en lrun ( G). 

CULTNOS PARA EL GANADO 

Abordamos aquí algunos cultivos cuyo des­
tino principal ha sido la alimentación del ga­
nado. Conviene precisar que algunos de ellos 
también han formado parte de Ja alimentación 
humana. 

En el Valle de Carranza (B) el ciclo anual , a 
grandes rasgos, de los cultivos para el ganado, 
sobre todo el vacuno, era el siguiente: Cuando 
se acababan los nabos había vallico, este se se­
gaba hasla que echaba la semilla. Para cuando 
se acababa esle último ya se disponía de hierba 
verde. A la vez que a las vacas se les daba de esta, 
se segaba también hierba con in Lención de se­
carla para el invierno. Como solía haber más te­
rreno que vacas, cuando se terminaba la hierba 
verde ya había crecido el retoño o nueva hierba 
fresca en las primeras campas que se hubiesen 
segado. Tras el retoño se les daba la pajilla o maíz 
sin completar la maduración. Después el maíz, 
que se cosechaba progresivamente, primero la 

Pa:japunta o parte superior de la planta, después 
las hojas, y tras quitarle las panojas o mazorcas, 
los palitroques. Para cuando se agotaba el maíz 
ya se podía extraer la nabiza y más tarde los 
nabos, cerrando así el ciclo. 

Cereales 

Los cereales que se cullivaron para el ganado 
fueron sobre Lodo, cebada, avena, centeno y me­
nuncias. La disminución de la ganadería y la 
compra de piensos compuestos han sido la 
causa de que se hayan ido abandonando culti­
vos de antes y que hoy se reduzcan al trigo y la 
cebada (Bernedo-A). 

Avena, oloa 

En Abezia (A) suele realizarse una siembra 
temprana, entre san Miguel y primeros de no­
viembre, mientras que la avena tardía o negra 
se siembra en febrero o primeros de marzo. Se 
utiliza como alimento para el ganado. En Agu­
rain (A) la avena Lemprana se siembra a prime­
ros de noviembre y la tardía en febrero. 

En Berganzo (A) las clases de avena que se 
cultivaban eran la blanca, empleada para moler, 
y la negra, más harinosa y usada como alimento 
para el ganado. La variedad de avena que se 
siembra actualmente es la blanca, que se utiliza 
con el pienso para el ganado. 

En Moreda (A) se siembra en la época de la 
cebada. Hay tres clases: la roja que es la primera 
para el ganado; la blanquilla, que es la segunda, 
y la negra. La avena era destinada a la fabrica­
ción de piensos para el ganado. Antes la sem­
braban quienes no acostumbraban dejar 
barbecho: si un año ponían avena, al siguiente 
trigo; acLualmente se siembra poco. 

En Iruña de Oca (A) se conocen varias clases 
de avena. Hace muchos años cuando nevaba y 
helaba mucho se recomendaba sembrar la va­
riedad blanca para que naciera antes de los 
fuertes fríos ya que es muy sensible al frío. 

En Cárcar (N) en los Liempos en que las ca­
ballerías y los animales eran imprescindibles 
para la subsistencia familiar y e l mundo agrí­
cola, se sembraron muchas robadas de avena de 
tres variedades: negra, roja y blanca. 

En San Martín de Unx (N) la avena, de la que 
hay un tipo parecido al trigo y otro a la cebada 

3S2 
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cervecera, se siembra y cosecha como ellos, el 
primero a finales de octubre o principios de no­
viembre y se recoge por san Fennín (7 de julio) , 
y el segundo en enero o febrero y se cosecha a 
mediados de julio. 

F.n la comarca de Aoiz (N), con secanos fres­
cos, se cultivan las variedades aintre y orblanche, 
cuya cosecha supone el 16 % de la producción 
cerealista de la zona. 

El Servicio de Selección de Semillas de la Di­
putación Foral de Navarra, creado en 1924, ob­
tuvo al~unas variedades de avena como victoria 
y lluvia de oro. 

En Viana (N) se ha cultivado muy poco y sohre 
todo para alimentación del ganado, en 1984 tan 
solo 5 ha y en 2003, 29 ha. En Izurdiaga (N) se 
siembra en febrero y en luna creciente. 

En Hondarribia (G) hasta principios de los 
años 1980 algunos sembraban una parcela de 
avena, olua, para forraje del ganarlo. Aprove­
chaban los huecos entre cultivos. Daban alga­
nado avena mezclada con txirta, que es una 
especia de lenteja. 

En Urduliz (B) la avena, abr-:a, se sembraba a 
voleo en septiembre-octubre para poder apro­
vecharla para el ganado en primavera. No hacía 
falta sallarla, jorratu. 

En Ajuria (B) la avena, aloa, se sembraba en 
abril para tener comida para el ganado, en una 
heredad no muy grande. 

En Carranza (B) la avena y la arrica se cultiva­
ban juntas en octubre o primeros de noviembre 
en una pieza o dos donde se hubiese quitado la 
borona. A veces se sembraban en una pieza que 
se "hubiese r-:chado a nabos o a vallico" pero en 
la que no hubiesen crecido, para de ese modo 
no dejarla sin cultivar. En Zeanuri (B) también 
se sembró avena, orloa. 

Cebada, garagarra 

En Moreda (A) la cebada se siembra en los 
meses de diciembre, enero y febrero. Antes se 
abonan las fincas. La simiente se compra al al­
macenista o proveedor o bien se guarda una pe­
queña parte de la cosecha anterior. 

En esta población se conocen unas cuantas 
variedades de cebada: 

- De ciclo largo: se siembra en noviembre, las 
hay de dos carreras o hileras de granos, con 
los mismos más alargados, y de seis carreras 
con el grano más corto. 

- Caballar. de seis carreras, cabeza gruesa y 
corta. 

- Almunia: de seis carreras. 
- Cervecera: de dos carreras; utilizada en la ela-

boración de la cerveza y para la obtención 
de piensos; de ella se dice que produce más 
harina que la de seis carreras. 

- Otras clases: quin, dobla, portus, la unión, es­
lrella, payas ... 

En Abezia (A) el período de siembra va de fe­
brero hasta marzo e incluso abril. Hay dos va­
riedades, una grisácea y otra negra. F:xiste 
también la variedad francesa que no se ha cul­
tivado hasta épocas más recientes.Junto con la 
avena constituye el principal alimento del ga­
nado. 

En !ruña de Oca (A) la cebada, a excepción 
de la variedad llamada caballm; se sembraba en 
marzo. Hoy en día, Jo mismo que los trigos, se 
siembran variedades tempranas si el tiempo lo 
permite. La que más se cultiva, en realidad, es 
la cervecera. 

En Agurain (A) la cebada que se cultiva ahora 
es tardía, es decir, se siembra en febrero y sobre 
todo en marzo y abril. 

En Rerganzo (A) las clases de cebada que se 
sembraban eran: marzal, de dos filas; de cuatro 
carreras; y caballar, de seis; la clase de cebada que 
se siembra actualmente se denomina malta. 

En Viana (N) en el pasado siempre se sem­
bró, aunque en menores cantidades que el 
trigo, para la alimentación del ganado. La que 
se siembra en marzo se llama cebada marzal. En 
2003 ya se producía mucha más cebada que 
trigo, 1444 ha de secano y 89 de regadío, con 
una producción de 1 800 000 kg. 

En San Martín de Unx (N) la cebada tem­
prana se siembra a finales de octubre o princi­
pios de noviembre y se recoge para san Ferrnín 
(7 de julio). En Cárcar (N) se sembraba cebada 
de las variedades caballary cervecera, entre otras. 

En la comarca de Aoiz (N) se cultivaban ce­
bada de primavera y de invierno; actualmente 
la variedad opal natural es la predominan te. En 
Imrdiaga (N) se siembra en marzo. 

En Urduliz (B) la cebada, garagarra, se sem­
braba al igual que la avena en septiembre-octu­
bre para poder proporcionársela al ganado en 
primavera. 
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Cenleno, zekalea 

En Abezia (A) se ha cultivado poco. Se cor­
laba en verde y se empleaba para alimentar el 
ganado, especialmente los bueyes, ya que era el 
verde que antes llegaba. Otra opción era dejar 
madurar el grano y luego zurrarlo. Crece más 
que el trigo. Siempre se dejaba un trozo sin cor­
tar para utilizar la paja en la confección de los 
vencejos y como simiente para el año siguiente. 

En Berganzo (A) de las variedades de cen­
teno se cultivaba el común y para su siembra se 
buscaban los sitios más ruines ya que crecía más 
que el trigo; actualmente no se siembra. En Mo­
reda (A) se pone por la época del trigo. 

F.n Cárcar (N) las dimensiones de las tierras 
donde se sembraba el centeno fueron menores 
que para el trigo. Este cultivo desapareció prác­
ticamente en la segunda mitad del siglo XX. 

En Hondarribia (G) lo cultivaban para el ga­
nado. En Telleriarte (G) se sembraba en la tie­
rra nueva. Se consideraba que para hacer prado 
lo mejor era este cereal porque ahuecaba la tie­
rra. 

El centeno se cultivó también para un uso dis­
tinto: contar con un material con el que a tar los 
haces de los otros cereales. 

En Trevifio (A) antes de los años cincuenta 
raro era el labrador que no sembraba cen teno. 
Se empleaba para hacer vencejos con los que 
atar los haces o gavillas, también para hacer 
nasas, serones, torrollos, escriños, etc. · 

Fig. 93. Maíz forrajero. Korte­
zuhi (B), 2016. 

Después de desgranados los manojos los guar­
daban en un montón tapado con tépedes, céspe­
des; cuando los necesitaban los sacaban y 
ponían a remojo. A la p~ja del centeno no le 
atacaba la polilla ni el gusanillo. 

En Truña de Oca (A) quien más, quien 
menos, ha sembrado centeno, aunque no más 
de media fanega. Es un cereal que alcanza 
buena altura, metro y medio, y su paja es de 
gran dureza, por lo que se utilizó para fabricar 
·vencejos, serones, torrollos y colleras. Se sembró 
hasta que aparecieron las máquinas atadoras. 
Se segaba en verde y se le daba de comer a las 
yeguas, sobre todo a las parideras. Su grano, 
además de panificable, era de gran importancia 
para el engorde de los cerdos. 

En Améscoa (N) a principios del siglo XX 
solo se sembraba el centeno preciso para hacer 
los vencejos con los que se ataban los haces de 
mies. Posteriormente se abandonó este cultivo. 

En Viana (N) se ha cultivado muy poco. Su 
paja se utilizaba a veces para atar durante la 
siega los haces de otros cereales. 

Maíz, artaberdea 

En Moreda (A) se sembraba en marzo y los 
zuecos o mazorcas se recolectaban en septiem­
bre y octubre. Las mazorcas se desgranaban a 
mano y el grano obtenido se molía posterior­
mente o lo echaban tal cual a los animales. Ser­
~ía para alimentar a las gallinas y a los demás 

. animales de la casa. . . . . 
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En Tre,~ño (A) el maíz forrajero solo lo siem­
bran los que crían ganado y los que tienen con­
trato con las casas de pienso. En Berganzo (A) 
también se siembra maíz forrajero para el ganado. 

En Iruña d e Oca (A) el maíz se sembraba 
entre mayo y junio. Se cultivaban grandes su­
perficies ya que iba destinado para alimento del 
ganado. La semilla era casera; en la época de 
desgranarlo, una vez secas las mazorcas, se re­
servaban las mejores para la siguiente siembra 
y se guardaban colgadas del desván y atadas de 
dos en dos. También se sembraba maíz forra­
jero para segarlo en verde y ensilarlo. 

En Aoiz (N) se cultivó poco y siempre desti­
nado al abastecimiento del ganado. Es en el 
Valle de Arce donde más se sembró. En la topo­
nimia ha quedado constancia de este cultivo: 
Azparren (Maíces y Arbutxu de Maíces), Go­
rraiz (El Maizal) , Imizkoz (Los Maizales y Artoe­
rriaundi), Lusarreta (Artoerriaundi) , Saragüeta 
(El Maizal) y Úriz (El Maizal) . En Izurdiaga (N) 
se siembra en mayo. 

En Gernikaldea (B) se denominaba artaberdea 
y en Carranza (B) pajilla. En Carranza las últi­
mas piezas en las que se segaba el vallico se so­
lían sembrar a pajilla. Recibía este nombre el 
maíz que se cosech aba sin dejarlo madurar 
completamente. Se sembraba de tal modo que 
creciese más espeso o denso que cuando se des­
Línaba a borona, de este modo rendía más. Se se­
gaba a hoz. Se comenzaba a cortar más o menos 
temprano dependiendo de las necesidades de 
alimento, pero se procuraba aguardar a que 
echase panoja, es decir, a que creciesen mazor­
cas en la mayoría de las plantas. De este modo 
proporcionaba más alimento. Normalmente la 
corta se iniciaba en agosto, que era cuando los 
prados no tenían hierba. 

Leguminosas 

Todas las legu minosas que se citan en este 
apartado son cultivos propios de la vertiente 
mediterránea salvo alguna excepción. En la 
atlántíca han sido también utilizadas, unas en 
tiempos pasad os y o tras recientemente, pero 
casi siempre adquiridas en el mercado. 

El yero era cultivo de secano que se consumía 
en verde y en grano por el ganado lanar y en 
harina por el vacuno (Viana-N). En Abezia (A) 
se trillaba y se molía. 

En Améscoa (N) al yero lo tenían por un 
"pienso con mucha fuerza". Se sembraba 
mucho yero y había que hacerlo en mengua, 
como todos los mestos. Se guadariaba antes que 
el trigo y era muy malo de trillar. A su paja la 
llamaban malcarra. Era un excelente alimento 
para las ovejas. En el caso de los cerdos había 
que tener cuidado de que no comieran mucho 
grano d e yero crudo porque se hinchaban y 
morían. 

En Abezia (A) la alholva era el primer cultivo 
en sembrarse, normalmente en octubre. Se des­
tinaba a la alimentación de los bueyes en época 
de siembra, cuando tenían que desarrollar un 
trabajo duro. Se podía utilizar seca y madura o 
en verde cuando ya tenía el grano; otra opción 
era cortarla para dársela al ganado en verde. No 
servía para a limentar a los cerdos porque cogía 
gusto la carne y tampoco a las vacas, porque su­
cedía lo mismo con la leche. En Agurain (A) la 
alolba temprana se sembraba de noviembre a fe­
brero. 

En Iruñ a de Oca (A) la alholva iba destinada 
para alimento del gan ado. Se h ervía en un cal­
d ero en el llar d e la cocina y se le daba al ga­
nado vacuno sobre la paja del pesebre. 
También se le daba en gavillas a los bueyes en 
la pieza. Si se utilizaba para engorde de los cer­
dos o de los corderos, los carniceros no los com­
praba por el mal gusto que le confería a Ja 
carne. 

En Viana (N) se cultivó mucho para forraje 
en seco y más en secano que en regadío. La 
consumían los ganados caballar y mular, pero 
no el vacuno ya que confería mal gusto a la 
leche. Volteándola en verde con la tierra cons­
tituía un excelente abono. En 1984 se dedica­
ron a este cultivo 10 ha de secano. En Izurdiaga 
(N) se sembraba cuando la luna estaba en men­
guante. 

En Améscoa (N) la alholva se incluía en lo 
que se denominaban mestos junto a otros culti­
vos como los yeros y las habas. Su siembra se ini­
ciaba tras san Miguel y se procuraba llevar a 
cabo, al igual que las habas, antes de que llega­
ran las lluvias tal y como aconseja el refrán: 

El mesto en polvo 
el trigo en lodo. 

La alholva, por ser sensible a los hielos, debía 
arraigar bien antes de que llegaran las heladas. 
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En Mendaro (G) era plantada en septiembre 
y octubre y solía recogerse desde finales de abril 
hasta mediados de mayo, siendo utilizada para 
alimentar al ganado vacuno, fundamental­
mente a Jos bueyes. 

En Abezia (A) Ja rica se empleaba como mi­
nucia. No se dejaba para grano sino que cuando 
crecía se segaba y se secaba para alimentar a los 
bueyes. Se cultivaba también arveja para la me­
nucia. Se segaba en verde cu ando tenía cierta 
altura. A veces se secaba y se trillaba. 

En Viana (N) la arveja se cultivó para el ga­
nado en seco y una vez molida, y muy poco para 
consumo humano en tiempos de hambre. La 
arvejana se cultivaba normalmente en secano. 
En verde servía como forraje para toda clase de 
ganados y en seco se trituraba en harina para 
pienso. Se sembraba muy poco por la mucha 
mano de obra que requería. Se cultivó también 
bastante veza para grano y forraje. En 1984, 40 
ha y en 2003, 7 ha. 

En Abezia (A) la blw, parecida a la rica, se em­
plea solo para ensilar. Tiene un único corte. En 
Iruña de Oca (A) la veza se sembraba para ser 
segada en verde y servir de alimento al ganado. 

En Améscoa (N) la arvejuela ( beza) se sembró 
mucho en tiempos pasados; también dos clases 
de arvejas, la redonda y la cuadrada. A princi­
pios del siglo XX aún se sembraba arnejuela 
pero en poca cantidad. Esta era una planta de 
ciclo corto que se desarrollaba y maduraba en 
poco tiempo, se sembraba a pedrada, se segaba 
con guadaña y se trillaba. La paja servía, como 
la del yero, de alimento para las ovejas 

La soj a se cultiva en Moreda (A) y sirve para 
obtener aceite y como pienso. En la actualidad 
se siembra poco, pero recuerdan los informan­
tes que de niños su uso era mayor, pues parte 
de su produ cción se deslinaba a p iensos para 
los cerdos. 

En Viana (N) se ha cultivado guisante como 
planta forr~jera para el ganado. Se solía sem­
brar con algo de avena o cebada que servían de 
caña para que la planta pudiera enredarse. 

En esta última población navarra la alfalfa se 
sembraba en regadío y le daban h asta cuatro 
cortes, el último se destinaba para recoger la si­
miente que alcanzaba muy buen precio. Servía 
en verde para la alimentación de toda clase de 
ganado, incluso para cerdos. Se vendía much a 
a la Comunidad Autónoma Vasca. La cortaban 

con la dalla o guadaña y después con cosecha­
dora. En 1984 se cultivaba en 70 ha de secano y 
en 100 ha de regadío. 

En Treviño (A) las alfalfas cultivadas al lado 
de los ríos duraban cuatro o cinco años en la 
misma pieza. 

En Aoiz (N) la esparceta es uno de los pastos 
que con sideraban más gustosos y alimenticios 
para el ganado y lo mezclaban con simiente de 
trébol. En Abezia (A) se siembra y se siega en 
verde dos o tres veces al año. 

Menudas 

En Abezia (A) menucias son un conjunto de 
leguminosas y cereales que se cultivan para 
hacer una especie de pienso compuesto inte­
grado por alholva, rica, cebada, avena, arvejas, 
yero, etc. 

Se siembran con luna menguante para que 
no {{Orgqeen, es decir, para que no sean atacados 
por el gorgojo o mariquita88

• Las menucias eran 
abonadas en el momento de la siembra con 
amoniaco o mineral. Después de esta operación 
no se realizaban otras tareas hasta la siega. 

Los yeros y menucias se segaban con aguadaña. 
Las arvej as se arrancaban a mano y para ello los 
agricultores tenían que estar en la finca a las 
dos de la madrugada, hora solar, ya que se des­
granaban en cuanto les daba el sol. El grano es 
parecido al guisante y en algunos pueblos del 
Condado de Treviño les llaman titos. 

Los yeros y menuncias no se ataban, se subían 
al carro con una horca grande, de 5 o 6 puntas. 
Cuando el carro estaba cargado con ellos, se 
ataba la carga con una soga que se sujetaba a 
un banzo del carro cuidando que no se des­
p rendiera, pues los caminos no eran buenos. 
Mientras estaban acarreando, un ch aval tenía 
que estar delante de los bueyes para quitarles 
las moscas y tábanos con unas ramas, especial­
mente en días de bochorno, no fuera a ser que 
se espantaran y dieran al traste con carro, carga 
y personas. 

En Berganzo (A) la menuncia estaba com­
puesta por: arvejas, más pequeñas que las h abas; 

'.lS López rle Guereñ11 regisrra la palabra "menucia" y por tal con­
sidera la paja y grano de yero, alholva o arveja. Sin embargo el en­
cuestador, Isidro Sáenz rle lJrr.uri, registra "menuncia". Or.ras 
variantes: "minucia". Vide: LÓPEZ DE GUEREÑU, Voces a/(Lvesas, 
op. cit., p. !95. 
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ricas, más gordas que las Ient~jas pero redon­
das, es decir, como caparrones pequeüos y re­
dondos; yeros, más pequeños que las ricas; 
alholvas, aplastadas, pequeñas y de color ama­
rillo; y algarrobas, más gordas que las lent~jas 
pero redondas. 

Hortalizas forrajeras 

Nabo, arhia 

En Bedarona (B) el nabo, naboa, se sembraba 
en agosto, después de recoger el trigo; hoy en 
el terreno en el que se ha recolectado la patata. 

Se pasaba la grada para eliminar los restos de 
trigo, garionduak, que se recogían y se Liraban. 
Antes de sembrarlos se llevaba un carro de es­
tiércol y se dejaba en montones por toda la he­
redad. 

Se sembraban en hoyos que se abrían con la 
azada, se echaba un poco de estiércol, satsa, en 
cada uno de ellos, las semillas de nabo y se ta­
paban con tierra. En septiembre se espaciaba el 
cultivo dejando tres nabos en cada hoyo. Luego 
se escardaba con azada. 

Cuando crecían se transportaban con el carro 
y la yunta de vacas a medida que se necesitaban. 
Se sacaba cada nabo con una mano tirando del 
tallo y las hojas y se limpiaba la cabeza con la 
hoz que se sujetaba con la otra mano. Se lleva­
ban a la cuadra pa ra dar al ganado o se dejaba 
en el portal, etartea, de donde se iban cogiendo 
a medida que se necesitaban. 

Hoy en día también se siembra nabo y se efec­
túan las mismas operaciones, solo que se utiliza 
el tractor y en la cuadra a la hora de suminis­
trárselo al ganado se parten con máquina en 
lugar de con hoz, "nabo eta erremolalxa txikitzelw 
makina". 

En Abadiño (B) en las heredades que habían 
estado ocupadas por el trigo se sembraban 
nabos, nabue o arbije. La tierra tenía que estar 
dispuesta para la Virgen de agosto. F.sta labor 
había que hacerla a fondo, ya que la tierra es­
taba muy dura después de permanecer nueve 
meses sin tocarla. En primer lugar se arañaba, 
a.wla urratu, con la rastra y se quemaban los ras­
trojos, erreturak egin. Luego se profundizaba un 
poco más con la grada, trikitrakie, y por último 
se ahondaba aún más con la rastra de hierro, 
burdinarie. Cada una de estas herramientas se 

pasaba tres veces durante dos o tres días. Para 
finalizar la labor se recurría a la narra, apero 
formado por tablas que se unían mediante 
varas de avellano entrelazadas y del que tiraba 
el ganado; encima llevaba peso y al pasar sobre 
la tierra arada deshacía los terrones. En estos 
quehaceres era algún niño el que guiaba al ga­
nado y el hombre el que iba detrás dirigiendo 
el apero correspondiente. 

Cuando la tierra estaha preparada, se echaba 
estiércol y cal. Luego, usando el marco, marhue, 
se dibujaban las líneas y en ellas se sembraba. A 
veces se semhraba únicamente nabo pero en 
otras ocasiones se echaba también simiente de 
hierba llamada berdea o frantsesa. En los casos en 
los que solo había nabo, había que escardar la 
planta una vez hubiera crecido un poco. 

En Ajangiz y Ajuria (R) el nabo se siembra a 
finales de agosto, por san Bartolomé (24 de 
agosto), en la huerta donde se ha recogido la 
patata. La semilla es de casa. El nabo que no se 
recoge, florece, loratu, y produce unas vainas, 
lekatxuek, que contienen la semilla, nabo-hazije. 
Un día soleado se ponen las vainas del nabo 
sobre una manta y pisándolas se desgranan, ga­
randu. 

Como siempre, para la siembra primero hay 
que preparar e l terreno, pasar la grada para 
quitar las hierbas, gorrittu, etc. Se echa la si­
miente y de nuevo se pasa la grada, arie. 

Datos similares se han constatado en Gautegiz 
Arteaga (B) , donde seiialan que el nabo se sem­
braba alrededor de san Bartolomé (24 de 
agosto). Indican en esta localidad que hay dos 
formas de sembrarlos: Una de ellas "a voleo'', 
que es una técnica que hay que dominar por­
que presenta sus dificultades y cualquiera no 
sabe hacerlo y la otra que consiste en depositar 
varias semillas en hoyos, sotuetara; con este úl­
timo método, si luego se tapa bien el agttjero 
poniendo encima un puñado de estiércol cre­
cen unos nabos espectaculares. 

En Nabarniz (B) seúalan que el terreno 
donde se siembra nabo no hay que ararlo, "ez 
da goldatuten ". Se hacen hoyos, potxijek, donde 
se depositan las semillas. Se cubren con estiér­
col fino, sats garan-garana, y no se echa tierra 
encima. Cuando crece la planta hay que reali­
zar las labores de entresaca, mihiztu, y escarda, 
jorra tu. 
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Fig. 94. Sementando nabos. Carranza (B), 2012. 

En Urduliz (B) se sembraban en agosto en el 
lugar donde había estado el trigo. Se plantaban 
para el ganado y se recogían en febrero y 
marzo. Se arrancaban uno a uno y con la hoz o 
un cuchillo les quitaban las raíces y la tierra y 
luego los picaban con la hoz antes de dárselos 
a los animales. 

En Zamudio (R) la semilla del nabo del año 
anterior se dejaba secar y se sembraba a finales 
de agosto (sanbartolomeetan) y primeros de scp­
tiem bre ( sandonietan). Se abonaba con estiércol 
del ganado. Cuando iban creciendo se hacía 
entresaca, dejando solo una planta. Se emplea­
ban para comida del ganado y se arrancaban en 
invierno. 

En Carranza (B) el principal cultivo invernal 
lo constituían los nabos. Para asegurarse de que 
los primeros creciesen temprano para disponer 
de comida suficiente "a la entrada del in­
vierno", se sembraban antes de haber cose­
chado el cultivo previo que ocupaba la tierra. 

Los primeros nabos se sementaban en la pieza 
que estaba plantada a borona, entre las plantas 
de maíz, desde finales de junio hasta el diez o 
vein te de julio. Estos nabos se llamaban de la 
paniciega. 

Los restantes se sembraban más tarde, en las 
piezas de patatas. Esta operación se realizaba en 
agosto, en concreto el mejor tiempo para ello 
era el que iba de san Roque a san Banolomé, 
es decir, del 16 de este mes al 24 del mismo. 
Como a veces las patatas aún no se habían sa­
cado se les pasaba el dallo, es decir, se segaba su 
parte aérea pero no a ras de tierra sino a unos 
treinta centímetros de altura. Una vez retirados 
los tallos se esparcía la semilla; después, al sacar 
las patatas, se mezclaba bien con la tierra. Los 
nabos también se sembraban en las piezas de pa­
tatas recién sacadas estas, es decir, a últimos de 
agosto. No se sementaban en septiembre por­
que se aseguraba que los nabos crecidos este 
mes eran peores que los de agosto. 

A veces los nabos también crecían mezclados 
con el vallico. En algunas piezas se sembraba el 
vallico y "se echaban nabos muy ralos", esto es, 
se sementaban de tal modo que creciesen pocas 
plantas. Esta labor se realizaba por las mismas 
fechas aunque en esta ocasión no importaba 
que llegase septiembre porque el vallico nece­
sita más humedad para crecer y agosto suele ser 
excesivamente seco. Cuando era tiempo de 
segar el vallico además del dallo o guadaüa se 
llevaba la hoz. Las zonas donde abundaba el 
primero se segaban con el dallo y en los corros 
donde crecían nabos con la hoz. A estos se les 
cortaban las ramas externas, dejándoles solo lac; 
centrales. No se les cortaban todas para evitar 
que se malaclasen o estropeasen si caían heladas. 
Si no se llevaba la hoz se pasaba el dallo un poco 
alto para corlar la parte superior a las hojas de 
las plantas ya que si se cortaban muy bajas se es­
tropeaban. 

Estos nabos se doblaban en poco tiempo y para 
cuando el vallico crecía casi para segarlo por se­
gunda vez se podían arrancar. Para ello se 
aguardaba a que llegasen días ele buen tiempo 
para así no aplastar demasiado el vallico al pi­
sarlo. 

En ocasiones nabos y vallico se sembraban 
j untos en la jJaniciega para asegurarse de que si 
fallaban los nabos al menos naciese el vallico. 
Cuando crecían ambos cultivos, una vez se reti-
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raba el maíz se procedía con el vallico del modo 
d escrito, d ej ando Jos nabos para arrancarlos 
antes de la segunda corta. 

Cuando en una pieza solo crecían nabos, en 
los meses de octubre y noviembre se procedía 
a enralirlos, es decir, a arrancar los nabos más pe­
queños dejando tan solo los grandes y a cortar­
les a estos las hojas externas, que eran las que 
tenían tendencia a pudrirse las primeras. El 
conjunto de las pequeñas plantas y de las hojas 
cortadas recibía la denominación de nabiza y la 
operación de extraerla hacer nabiza. Se realizaba 
con la hoz )' la nabiza se iba dejando en monto­
nes que después se sacaban a brazaosfuera de la 
pieza para cargarlos en el burro y llevarlos a la 
cuadra, ya que de lo contrario el animal piso­
teaba las plantas que se dejaban para que cre­
ciesen. A veces la nabiza se amontonaba en los 
ralones de la pieza, es decir, en las zonas donde 
no hubiesen crecido los nabos. 

Se ohraha así a partir del mes de octubre por­
que para esos tiempos los prados normalmente 
ya no tenían pasto y las vacas d e leche necesita­
ban alimento fresco. Sin embargo, la época más 
adecuada para este trabajo era noviembre, ya 
que al principio la hoja del nabo producía 
mucho picor y le costaba comerla a las vacas. 
Perduraba hasta diciembre. 

Cuando no había tiempo para hacer nabiza de 
este m odo se segaban los nabos a cierta altura. 
Pero cuando se actuaba así se corría el riesgo 
d e que si caían varias heladas seguidas se mala­
dasen o es tropeasen. 

La práctica de hacer nabiza permitía conseguir 
e l máximo aprovechamiento d e este cultivo, ya 
que de otro modo las hojas externas acabarían 
pudriéndose. 

U na vez extraída la nabiza se procedía a reco­
lectar los nabos, labor que se d e nominaba 
arrancar o limpiar nabos. Este trab~jo se iniciaba 
en diciembre y los primeros en ser arrancados 
eran los de la paniciega por ser los más crecidos. 
Se llevaba a cabo cuando el tiempo acompa­
fiaba. Pero a consecuencia <le l frío de la noche, 
aunque los días viniesen soleados, estas plantas 
solían estar muy frías, por lo que para evitar que 
las manos doliesen algunos la.<; protegían con 
calcitas o calcetines de lana a modo de guan tes. 

Los días que hacía buen tiempo se transpor­
taban a la cuadra vatios viaj es de nabos con el 
burro utilizando para ello un aparejo conocido 

como las cestas o bien con el carro de los bueyes. 
De este modo se tenía suministro para cuando 
venían días lluviosos o caían nevad as. 

Ya en la cuadra se elegían los nabos pequeños 
y a los grandes se les quiLaba toda la rama y esto 
era lo que se les echaba a las vacas. Las cabezas 
se dt'.jaban almacenadas para los días lluviosos 
o de nevadas en los cuales no se podían arran­
car plantas frescas. Las cabezas de los nabos re­
sistían bastante sin pudrirse, pero menos que 
las de remolacha. 

Los nabos duraban hasta mayo. Los últimos 
se arrancaban con flor e incluso con semilla. A 
veces se le llegaban a endurecer tanto los bul­
bos que las vacas no podían comerlos. 

En Mendaro (G) en la mayor parte de los ras­
trojos del trigo se solían sembrar nabos. Por 
medio del arado de cinco dientes se hacían sur­
cos, después se pasaba la rastra, se echaba el es­
tiércol y de nuevo se pasaba la rastra. 

En ocasiones a la vez que se producía la se­
gunda escarda del maíz se sembraban algunos 
nabos con la intención d e aprovechar al má­
ximo la tierra. 

El nabo se empleaba para la alimentación del 
ganado vacuno y porcino. Se usaba en sustitu­
ción del maíz, dt'.jando este para la época inver­
nal. A los animales se les daba como alimento 
l a.~ hojas del nabo junto con las cabezas, que a 
veces pesaban doce libras, a lo largo de todo el 
invierno. Los nabos se recogían durante toda 
esta estación sie ndo el mes de abril el último en 
que se recolectaban . 

En Beasain (G) el nabo se siembra por san 
Lorenzo, 10 de agosto. Se solía cultivar donde 
se había segado el trigo. Se daba una primera 
pasada con area para arrancar las raíces del 
trigo y la hierba, que se quemaban en el mismo 
campo; una segunda pasada para ahuecar la tie­
rra y se esparcía la simiente y luego una tercera 
para taparla. 

Si el día de san Lorenzo era el primero para 
sembrar el nabo, el último solía ser la víspera de 
la Virgen de la Asunción, 14 de agosto. Por tanto 
solo había cuatro días y los solían respetar por 
aquello de que era muy "marioso". Dicen que si 
se sembraba posteriormente le entraba una en­
fermedad llamada zanbroa. Además había que 
sembrarlo en las horas centrales del día, cuando 
más calor hacía, no valía hacerlo a las cinco de 
la tarde, cuando había pasado la canícula. 
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En cuanto al escardado del nabo hay un re­
frán que dice: "jorra bat, arbi bal;jorra bi, arbi bi; 
hiru jorra, nahi dan hainbat arbi" (Con una es­
carda se recolecta un nabo, con dos escardas 
dos nabos, y con tres escardas todo el nabo que 
se quiera). Las escardas del nabo se hacían en 
septiembre y octubre, pero en la misma época 
tocaba segar y acarrear el helecho, y los agricul­
tores solían andar sin poder llegar a todo. 

Aunque para las Navidades ya suelen contar 
con cabeza muchos nabos, tienen todavía poco 
alimento para las vacas, y por ello se saca diaria­
mente la cantidad necesaria durante los meses 
de enero y febrero y en marzo antes de que flo­
rezcan. A las vacas se les da las hojas y la cabeza 
troceada con la hoz y a los cerdos la cabeza tro­
ceada y cocida. 

En Telleriarte (G) consideran que la semilla 
de nabo convien e sembrarla en menguante, de 
otro modo no resulta. Para hacerlo las tierras 
se trabajan con la horca y con el harramarro. Se 
sembraban en agosto, entre san Lorenzo y la 
fesLividad de la Virgen; por san Bartolomé ya se 
consideraba tarde . Antes y después de la siem­
bra se abonaban. Cuando las plantas brotaban 
se sallaban a azada para controlar las malas 
hierbas. La recolección de los mismos se ini­
ciaba dos o tres semanas después que en la 
cosla, ya que al es Lar a una altura de 480-500 m 
sobre el nivel del mar crecían más lentamente. 

En Zerain (G) la siembra del nabo se reali­
zaba entre san Roque y san Bartolomé (16 y 24 
de agosto) . La simiente se llevaba a la h eredad 
en una bolsa de tela en la que se introducía una 
taza para car~arla de semilla; se iba cogiendo 
con la mano y con ella cerrada, ya que es una 
semilla muy fina que se escapa con fac ilidad, se 
esparcía con movimientos rápidos de la mano 
a la altura de la cintura. 

La tierra solía estar ocupada hasta el último 
momento con patatas y maíz. Días antes se sa­
caba el estiércol, simaurra, de la cuadra y se de­
j aba en la heredad en pequefios montones que 
se extendían con la horca, sardea. 

Primero se rompía la tierra, lurre mamitu, des­
pués se golpeaban los terrones, zolwrrah, con el 
mazo, se acarreaba el estiércol y se esparcía y se 
pasaba la grada, hesie, por encima de nuevo. 
Con el tiempo se pasó a usar el arado, guldea, 
con el tractor; después se recurría a la grada, 
area o hesie, para deshacer los terrones, se esp ar­
cía la semilla y se pasaba de nuevo la grada. 

En Elgoibar (G) se consideraba que el nabo 
forn:~j ero, nabua, era un alimento de gran im­
portancia para el ganado. En algunos sitios se 
mezclaba con la harina de maíz y se le daba 
como pienso. Se semhraha en el terreno que 
hahía estado ocupado por el trigo y su recolec­
ción se efectuaba a partir del mes de diciembre. 

Se sembraba entre el 15 de agosto y la Exalta­
ción de la Santa Cruz (14 de septiembre). 
Como la tierra que dejaba el trigo estaba bas­
tan te limpia, no necesitaba m ucha labor. Te­
n iendo además en cuema que la raíz del trigu 
era beneficiosa para el terreno, no era necesa­
rio quitarla, con mover un poco la superficie 
era suficiente. Se pasaba la rastra, aria, al objeto 
de quitar las malas hierhas y para luego pasar 
bostortza. La siemhra se realizaba al paso y no 
tenía mayores complicaciones. Sin embargo 
había que tener cuidado con el abono; el que 
se echaba se le llamaba susi simaurra. Si el 
abono de los animales no estaba bien hecho o 
era reciente, la orina del gan ado quemaba la se­
m illa y no brotaba; por eso se considera que el 
mejor abono para el nabo es el químico. 

En Sara (L) tras la recolección del trigo se 
sembraba el nabo, arbia. Primero se esparcía el 
abono, ongarria hedatu; después se removía la 
tierra con el arado, se nivelaha con el rodillo, 
se sembraba echando la semilla a voleo, se ta­
paba pasando la grada, se allanaba de nuevo la 
tierra con rodillo y por septiembre se escardaba 
con azada, espaciando las plan tas al mismo 
tiempo. 

En Bera (N) el nabo, erbija, se sembraba del 
7 al 20 de julio. La semilla se lanzaba a vuelo 
entre surco y surco. Se cultivaban las varieda­
des: Azpeitialw erbija, de poco forraje; burngorrija, 
temprano, y erbibeltza o beranduko erbija, tardío; 
es decir, nabo de Azpeitia, nabo de cabeza roja 
y nabo negro~9• 

En Abezia (A) los nahos se siembran en 
agosto, por la Virgen; también en torno al 10 
de agosto, por san Lorenzo, si bien los consul­
tados asegu ran que si se siembran cinco días 
más tarde resultan ele mejor calidad. Por el con­
trario, si se adelanta a principios de agosto, se 
aviejan muy pronto. Si se culLivan junto con el 
maíz, la siembra puede adelantarse. 

39 CARO BAROJA, " n estudio ele 1.ernología mral", ~it., p. 220. 
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En !ruña de Oca (A) en el mes de agosto 
como los barbechos tenían la tierra muy suave 
le daban una pasada de rastra con un tablón en­
ganchado y quedaban en perfectas condiciones 
para que con solo los rocíos de la noche nacie­
ran los nabos. Cuando aquello constituían un 
alimento indispensable para el ganado vacuno 
y porcino, que cocido con las patatas pequeñas, 
aunque no engordaban "sostenían las carnes". 
Se sacaban en octubre-noviembre. 

En Améscoa (N ) el nabo resultaba muy in­
cierto ya que tenía dificultades para nacer. 
Había que sembrarlo entre la Virgen de agosto 
y la de septiembre, de no hacerlo en este inter­
valo era tiempo perdido. 

Remolacha 

Se han cultivado dos tipos de remolachas, la 
azucarera, propia de la vertiente mediterránea 
y que se tratará más adelante en un apartado 
dedicado a los cultivos industriales, y la que 
aquí se describe, la forrajera, cuyo destino ha 
sido la alimentación del ganado y que se cultivó 
en ambas vertientes. 

En Abezia (A) Ja remolacha forrajera se cul­
tiva en fincas y se utiliza para alimentar al ga­
nado. 

En Apodaka (A) a los ocho o diez días de 
nacer la remolacha se aclaraba; primero se pa­
saba el cultivador de sallary por detrás con una 
azada se quitaban las que sobraban dejándolas 
como a un pie de distancia unas de otras. Para 
esta operación venían temporeros. Hoy con las 
modernas máquinas no hay que hacer estas 
operaciones. 

En Iruña de Oca (A) la remolacha forrajera 
se sembraba para pienso del ganado y había de 
dos clases: una de cu ello amarillo y otra de cue­
llo colorado. Estas remolachas son más grandes 
que las azucareras y sobresalen mucho de la tie­
rra, apenas si se agarran a ella. Una vez las lle­
vaban a casa las dejaban en la era en un 
montón y las tapaban con céspedes, de modo que 
la hierba de los mismos quedase hacia ab~jo. 
Cuando necesitaban unas cuantas para darle de 
comer alguna al ganado las sacaban del mon­
tón y las picaban, bien con el hacha o con el 
palo en cuyo extremo tenía dos cuchillas en 
forma de cruz; posteriormente se introdujo la 
máquina picadora. 

En Treviño (A) la remolacha forn~jera se sem­
braba para pienso del ganado. Unas eran de 
color amarillo, otras, blancas y rojas. Las forra­
jeras sobresalían mucho de la tierra y eran bas­
tante más grandes que las azucareras, de hecho 
no se agarraban mucho a la tierra por lo que a 
veces con solo tocarlas con el pie se arrancaban. 
Apenas había que limpiarlas, solo quitarles las 
h ojas. Se cargaban en el carro y se depositaban 
en un lado de la era en un montón bien apila­
das, después las tapaban con césped de tal 
modo que la hierba del mismo quedase hacia 
abajo. Así las tenían hasta que se necesitasen 
para dárselas al ganado, entonces las picaban 
en una artesa con una picadora en forma de S, 
otros utilizaban para ello una máquina. La can­
tidad que sembraban era de una fanega más o 
menos. Este cultivo despareció hace años. 

En Valderejo (A) se cultivó hasta mediados de 
la década de los sesenta del pasado siglo y tenía 
dos destinos: para semilla y para alimento del 
ganado. Para este segundo caso, cuando los bul­
bos se habían desarrollado se arrancaban con 
un bieldo y se depositaban en montones en las 
proximidades de la casa cubriéndolos de tepes 
para su conservación. A medida que se iban ne­
cesitando se retiraban y se cocían para propor­
cionárselos a los animales. 

En Ribera Alta (A) hacia mediados de mayo, 
una vez nacida la remolacha, se procedía a en­
tresacar o aclarar. Para realizar esta labor se 
contrataban cuadrillas de obreros en Ávila o 
Andalucía y consistía en seleccionar una planta 
entre todas las nacidas, de tal modo que cada 
veinte centímetros se dejaba una y el resto se 
arrancaba. Posteriormente se procedía a pasar 
el cultivador para eliminar las malas hierbas 
que crecían entre los surcos de remolacha. La 
separación entre surcos venía a ser de unos cua­
renta centímetros. 

Desde mediados del siglo XX la remolacha se 
riega. Antes del primer riego había que echar 
nitrato. Una vez que comenzaban los r iegos 
había que eliminar las malas hierbas que iban 
creciendo entre las hileras. Los labradores afir­
man que la remolacha daba y da mucho tra­
bajo. Lo cie rto es que exige pasarse todo el 
verano regándola y arrancando a continuación 
las plantas oportunistas, concretamente las lu­
jardas y los cenizos. 
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En Berganzo (A) se sembraban remolach a 
azucarera y remolacha forraj era, y de esta: fo­
rraj era blanca, forrajera negra y forrajera colo­
rada. Actualmente solo remolacha azucarera. 

En Moreda (A) dicen haber conocido dos va­
riedades: la remolacha azucarera y la forrajera. 
La primera para obtener azúcar y para con­
sumo humano y la segunda para la alimenta­
ción de los animales, conejos y cerdos 
principalmente. Recuerdan bien poco, salvo 
que se sembraba en primavera y se recogía en 
la época invernal. 

En Viana (N) se solía poner para consumo 
propio un corro de remolacha forrajera en la 
huerta; con el fruto picado se alimentaban los 
cerdos y caballerías y con las hojas las ovejas. En 
el Valle de Lánguida (N) se cultivó mucha re­
molacha para alimento de los ganados. 

En Beasain (G) la remolacha para el ganado 
se sembraba poco más o menos en la misma 
época que el maíz. Tras preparar la tierra con 
bostortza se sembraba en hileras. En algunas las 
plantas solían salir muy juntas mientras que en 
otras quedaban calvas, por lo que al hacer la 
primera escarda se trasplantaban para que cre­
ciesen uniformemente. 

En Zerain (G) la remolacha se sembraba en 
marzo en la Lierra que había ocupado el nabo. 
Se araba, se preparaba con la grada, se hacían 
surcos con el arado de cinco púas, bostortza, se 
echaba la semilla siguiendo la fila y se tapaba 
con estiércol. Al de quince días o un mes, de­
pendiendo de cuándo naciese, se escardaba; al­
rededor de agosto se recogía la hoja para 
dársela a los cerdos y en octubre o noviembre 
se sacaba y se utilizaba como alimento de los 
cerdos y las vacas. En su lugar se sembraba el 
trigo. 

En Bedarona (R) la re molacha, erremolatxia, 
se sembraba en marzo. Se realizaban las mismas 
operaciones para sembrar, escardar, espaciar, 
recoger y dejar para simiente que con el nabo. 
Hoy también se siembra remolacha pero poca 
extensión; la semilla se compra en tiendas. 

En Ajangiz (B) la semilla de remolacha, erre­
molatxie, se compra en la droguería o en la coo­
perativa y se siembra en una heredad junto al 
maíz o los pimientos hacia mayo. Es una semi­
lla menuda, zehie, por lo que en cada hoyo hay 
que depositar cuatro o cinco granos. La par­
cela donde se siembra hay que escardada, jo-

rratu, y después hacer entresaca, miheztu, de las 
plantas. 

En Nabarniz (B) la semilla de la remolacha se 
sembraba a voleo y dicen que esa heredad no 
la escardaban, "ez zan jorratuten ". Se utilizaba 
como comida para los cerdos y el ganado, sobre 
todo cocida porque si se les daba mucha es­
tando cruda les pe1judicaba a los clientes. 

En Abacliño (B) la remolacha, erremalitxie, se 
sembraba en abril. Una vez preparado el te­
rreno se trazaban las líneas con el marco y se 
hacían surcos con la azada para sembrarla. 
Cuando germinaba, se aclaraba y escardaba. 

Se utilizaba como forraje para vacas y cerdos. 
En agosto se cortaban las hqjas para dárselas al 
ganado. A partir de septiembre se recog-ían las 
remolachas y para finales de octubre se retira­
ban del huerto antes de que comenzasen las he­
ladas que las estropeaban. Una vez recolectadas 
se apilaban junto a la fachada de la casa y se cu­
brían con helechos para tener alimento para 
los cerdos durante el invierno. 

En Urduliz (B) la remolacha se sembraba en 
julio y agosto, según las necesidades de la casa. 
Servía para darle de comer al cerdo, tanto 
cruda como cocida, y se estimaba que gracias a 
ella el animal proporcionaba una carne más 
compacta. Al igual que el nabo era comida de 
invierno, de dicie mbre y enero. 

En Carranza (B) era otro de los cultivos inver­
nales pero menos importante que los nabos. 
Formaba parle de la dieta de las vacas de leche 
aunque su principal destino era la alimentación 
de los cerdos. 

Vicario de la Peña, hacia mediados de la dé­
cada de los arios treinta del siglo XX, escribía 
lo siguiente sobre estos cultivos: 

"Es relativamente moderno, aunque antes 
había personas que conocían y cultivaban en 
pequeña escala este hermoso y productivo tu­
bérculo, ni los labradores ni la generalidad de 
los carranzanos la conocían y cultivaban. Desde 
hace algunos años sucede todo lo contrario, la 
mayoría o casi totalidad conocen, cultivan y 
aprovechan la remolacha, que rinde un exce­
lente producto y sirve de alimento para vacas, 
cerdos, gallinas, aprovechando la hoja en ve­
rano, en días de sequía, como buen forraj e, 
cuando no hay otros verdes y la pulpa de la re­
molacha se beneficia en invierno, para ali­
mento de las vacas lecheras, que con ella dan 
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mucha y buena leche, para engorde de cerdos 
con economía de los piensos que son más 
caros"40

• 

En cuanto a las variedades que se cultivaron, 
el propio Vicario aporta interesante informa­
ción: 

"Existen cuau·o variedades principales de remo­
lacha: la gigante, la de carne roja, la de carne ama­
rilla, la azucarera y la semi azucarera. ( ... ) 

Pueden cultivarse venlajosamente cualquiera 
de las variedades de remolacha, la azucarera ad­
quiere menos desarrollo, pero tiene buen pre­
cio en las fábricas de azúcar; ella sólo se cultivó 
dos o tres años en Carranza, porque las fábricas 
están situadas a mucha distancia. 

La medio azucarera desarrolla menos que las 
otras dos variedades forrajeras , pero tiene más 
potencia alimenticia por la mayor cantidad de 
azúcar que contiene. Las otras dos variedades 
gigantescas pueden cultivarse indistintamente, 
porque ambas rinden mucho producto"4 1

• 

Las variedades que recuerdan los informantes 
consultados son las dos gigantes. Precisan que 
de niños tenían dificultades para levantar algu­
nas remolachas por el peso que alcanzaban, o 
que con cuatro llenaban un cesto que le cos­
taba llevar al hombro a un adulto. En cuanto al 
color, era el mismo citado por Vicario, unas 
eran amarillas, es decir, con la pulpa amarilla y 
la rama amarillenta, y otras rojas o avinadas con 
el tallo también avinado. En cuanto a la forma 
las había de cabeza redondeada y otras, la ma­
yoría, alargada. 

En tiempos pasados se sembraba una pieza o 
dos a remolacha, en total tres o cuatro obreros 
de superficie, ya que solo se cultivaba para los 
cerdos por lo que la cantidad necesaria era 
menor. A medida que creció la cabaña de ga­
nado vacuno de leche se increm entó el terreno 
dedicado a remolachas. Hoy en día su cultivo 
como planta forrajera se ha perdido. 

Se sembraba en abril o mayo, al mismo 
tiempo que la borona o maíz. La tierra se prepa­
raba de igual modo que para el maíz: se abo­
naba abundantemente, se maquinaba y se 
rastraba. Debía quedar muy fina ya que se trata 
de una simiente muy menuda. 

10 VICARIO DEL'\. PEÑJ\, El Noble y Leal Valle de Carranza, op. 
cit., p. 162. 

11 Il>itlem, pp. 162-163. 

Se sembraba en lurnúillos, es decir, en hileras 
un tanto prominentes pero mucho menos que 
los caballones hechos para las patatas. Para ello, 
con la azada se abría un surco poco profundo y 
se amontonaba la tierra a uno de los lados. 
Quedaba por lo tanto una hilera de tierra api­
lada, el lornbillo, y un surco o callejón. Paralela­
mente se hacía la misma labor para obtener 
otro lom.billo y junto a él un nuevo surco y así 
hasta preparar toda la superficie a sembrar. 
Después se tomaban varias semillas con las pun­
tas de los dedos y se iban introduciendo en la 
parte alta de los lornbillos hasta sembrar todo el 
terreno. 

Se trataba de un cultivo que ocasionaba bas­
tante trabajo, ya que crecían muchas plantas y 
había que ir enraliéndolas, entresacándolas, para 
que las que quedasen alcanzasen un tamaño 
adecuado. Como se habían in troducido varias 
semillas en cada punto se arrancaban las que 
sobraban y se dejaba una sola, la más crecida. 
Las otras se iban echando en el surco, en mon­
toncitos y con las cabezas para afuera. Eso per­
mitía elegir posteriormente con comodidad las 
que iban a ser trasplantadas, por f'jemplo, en la 
misma hilera o en otra en los tramos en los que 
no habían nacido y por lo general e n las orillas 
o márgenes de las piezw; o en cualquier lugar 
donde quedase algo de tierra libre. También se 
le daban a un vecino para que las trasplantase 
él, por ejemplo, cuando le había fallado la siem­
bra que había efectuado. Si las que crecían eran 
demasiadas, las sobrantes se desechaban y ser­
vían como forraje para los cerdos. 

Calabaza 

En Carranza (B) las calabazas de tiempos pa­
sados no presentaban la variedad que se puede 
apreciar hoy en día y se dedicaban fundamen­
talmente a la alimentación del ganado, sobre 
todo de los chones o cerdos. Como precisa uno 
de los informantes, este tipo de cultivo iba en­
caminado a disponer de comida durante el in­
vierno para el mantenimiento y el engorde de 
estos animales. Si se tenía una cosech a abun­
dante, se le daban algunas a las vacas pero la 
mayoría eran para los cerdos (durante este pe­
ríodo las vacas se mantenían con hierba seca). 

Las calabazas se sembraban directamente en 
la tierra en el mismo tiempo que se hacía la 
siembra del maíz o borona, es decir, en mayo. La 
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Fig. 95. Calabazas para el ga­
nado. LeLama (B), 1990. 

simiente era la del aii.o anterior, que tras la ex­
tracción de la calabaza, se ponía a secar para al­
macenarla bien seca. Se hacían pequeñas torcas 
u hoyos en las que se arrojaban unas cuantas se­
millas que se volvían a cubrir con tierra. Entre 
torca y torca se dejaba una distancia importante 
dado el crecimiento exuberante de esta espe­
cie. l .as calabazas se sembraban en los márge­
nes de los terrenos cultivados, en las orillas de 
las piezasy en las lindes o terraplenes que se iban 
formando a medida que por acción de los re­
petidos laboreos se iba aterrazando e l terreno. 
Cuando brotaban y comenzaban a echar guías 
se orientaban hacia la linde y sijunto a la pieza 
había una campa, hacia esta; también se retira­
ban las que comenzaban a trepar por los tallos 
del maíz para que más adelante, al engrosar los 
frutos, no los tumbasen. No se sembraban en la 
mitad de la pia a de borona para evitar que derri­
basen las plantas de maíz. La calabaza no reque­
ría ningún trabajo posterior a su germinación, 
tan solo cuidar de conducir las guías hacia 
donde se quisiese. 

En Ajangiz y Ajuria (B) siempre se han puesto 
calabazas para comida del ganado. Se siembran 
en mayo y en los meses de septiembre-octubre 
se recogen. Como ocupan mucho espacio se 
ponen en las esquinas de una heredad o en te­
rreno inclinado que no se utilice para otras 
siembras. 

En Urduliz (B) antaño la calabaza se sem­
braba entre el maíz, pero luego pasaron a sem-

brarla por separado. Se pone a finales de mayo 
y en junio, en hoyos, sotoak, dejando bastante 
distancia entre e llos ya que produce mucha 
hoja. Hay dos tipos de calabazas para el ganado, 
las redondas y las alargadas, se emplean tanto 
para los cerdos como para las vacas. 

Zanahoria 

En Abezia (A) se cultiva la zanahoria forrajera 
en las fincas para alimentar a los cerdos. 

En Treviño (A) se ponía media fanega y una 
vez arrancada se almacenaba en el mismo mon­
tón que la remolacha. Su cultivo desapareció 
hace aiios. 

En Iruña de Oca (A) se sembraba zanahoria 
forrajera, pero tanto este cultivo corno el de la 
remolacha forrajera desaparecieron al dejar de 
haber ganado. 

CULTIVOS INDUSTRIALES 

Son cultivos industriales los que no admiten 
un consumo directo y su transformación resulta 
mucho más provechosa para los distribuidores 
comerciales. Es por eso que son cultivos que re­
quieren parcelas de terreno de mayor superfi­
cie, normalmente de entre 1 y 15 hectáreas 
cada parcela. Son por lo tanto propios de la ver­
tiente mediterránea de Vasconia, la de dedica­
ción más netamente agrícola y por lo tanto en 
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la que se han dado procesos de mecanización 
e intensificación de los cultivos. 

El auge y el declive de los mismos obedece a 
las continuas oscilaciones de los mercados y a 
la vez están fuertemente condicionados por las 
políticas agrarias europeas. Por lo tanto, cual­
quiera de los recogidos en los apartados ante­
riores ha sido susceptible de intensificarse 
obedeciendo a puntuales necesidades de los 
mercados. 

Por un lado están los cultivos industriales de 
secano y por otro los de regadío. Los primeros 
se siembran en rotación con los cereales habi­
tuales de trigo, cebada y avena (el centeno ya 
no se siembra en Álava) . Los agricultores que 
hacen dicha rotación utilizan girasol o colza; 
también leguminosas, aunque algunas de ellas, 
como las alubias, se pueden servir del regadío 
para su crecimiento inicial. 

Antes el sistema de rotación para los cultivos 
de secano, generalmente cereales, era el de año 
y vez, es decir, un año de cultivo y otro año de 
barbecho o de descanso. A partir de mediados 
del siglo XX se implantó la rotación de cultivos 
sin apenas años de barbecho, utilizando fertili­
zantes y cultivos alternativos como leguminosas, 
girasol o colza. Especialmente recomendables 
son todas las leguminosas (alubia, haba, gui­
sante, garbanzo, lenteja, alfalfa, trébol, soja, ar­
veja, etc.) porque tienen la particularidad de 
f0ar nitrógeno atmosférico en sus raíces incor­
porándolo al suelo y ayudando a su fertilización 
natural. Por ejemplo, una explotación que de­
dica toda su superficie a cultivos de secano, al­
terna en una misma finca un año trigo, al 
siguiente cebada, al próximo avena y por úl­
timo barbecho o cultivos alternativos. 

Por o tro lado se encuentran los cultivos de re­
gadío. En la Llanada Alavesa, la Montaüa Ala­
vesa y los Valles Occidentales, entre los años 70 
y 90 del siglo XX se construyó un entramado de 
pequeños embalses artificiales en las laderas de 
los montes y entre las zonas de cultivo, que 
inundaron de bocas de riego las fincas e n las 
que se alternan los cultivos de secano con los 
cultivos que necesitan el riego por aspersión, es 
decir, la patata, la remolacha azucarera, el maíz, 
las alubias y algunas verduras como lechugas, 
berzas o brócoli. Por ejemplo, una explotación 
con derecho al uso de agua de balsas o pozos 
(está prohibido tomar agua de los cauces fluvia-

les) , alterna en una misma finca un año trigo, 
al siguiente cebada o avena, al siguiente patata 
o remolacha azucarera o cultivos alternativos. 

En la zona límite de Álava con Navarra, es 
decir, en la parte más oriental de la Rioja Alavesa 
(Yécora, Oyón, Barrio busto, Moreda .. . ) y en la 
parte más occidental de la Merindad de Estella 
(Viana, Aras, Bargota, Mendavia ... ) se produce 
de forma minoritaria en relación a otros cultivos 
predominantes (cereales, viñedo y olivares) : 
colza, habas r:hiquiso habitas, girasol, maíz, plan­
tas forrajeras como arvejana, alfalfa y alholva, es­
párrago de Navarra, champiñón, pimiento y 
tomate. Todos estos considerados como cultivos 
destinados a la industria alimentaria. 

En líneas generales la remolacha azucarera se 
destina a la t;laboración de azúcar (toda la pro­
ducción de Alava se transforma en azúcar en la 
fábrica Azucarera Ebro sita en Miranda de Ebro 
(Burgos); la patata se destina a semilla de siem­
bra o a consumo humano (las desechables van 
para consumo animal); a la industria conser­
vera de enlatar y embotar van frutos o produc­
tos como espárragos, pimientos, tomates, habitas, 
champiñones y setas; el girasol, el maíz y la 
colza, a producción de aceites y grasas para con­
sumo humano, aunque algunos de ellos ya se 
empiezan a destinar como agrocombustibles 
(bioetanol y biodiesel); a la industria de piensos 
y forrajes para el ganado se vende la alfalfa, la 
alholva o la arvejana; y parte de la cebada a la 
producción de malta para las fábricas de cer­
veza. 

Al final del apartado también incluimos algún 
cultivo cuyo destino no ha sido el alimentario 
sino aplicaciones industriales. 

En la vertiente atlántica la única posibilidad 
de intensificación ha estado ligada al cultivo 
bajo plástico, en invernaderos, pero no han 
ocupado nunca superficies lo suficientemente 
importantes, aunque Ja forma de producción 
que se lleva a cabo en los mismos obedece a pa­
rámetros similares a los aquí descritos; en estos 
casos la tecnificación no va tan asociada a lama­
quinaria agrícola como a las propias instalacio­
n es del invernadero. 

Remolacha azucarera 

En este caso se constata la evolución que ha 
experimentado su cultivo desde los antiguos 

365 



AGRICULTURA EN VASCONIA 

procedimientos manuales al uso de moderna 
maquinaria. 

En Treviño (A) se sembraba remolacha azu­
carera tanto para la producción de bulbos des­
tinados a la extracción de azúcar como de 
planta productora de semilla. Recogemos aquí 
el cultivo para semilla a pesar de haber tratado 
en un capítulo anterior la obtención de semillas 
porque en este caso era un proceso de tipo más 
intensivo. 

La remolacha para semilla la sembraban en 
semilleros de uno por dos metros, bien lisos, o 
bien con tierra a dos aguas que llamaban caba­
llones, y a veces para unos cuantos vecinos. La 
semilla la proporcionaba la Azucarera Leo­
poldo, de Miranda de Ebro, o la Azucarera Ala­
vesa, dependiendo de con quién tuviesen el 
contrato. Ellos mandaban sus inspectores ya 
que no se podía sembrar sin que diesen el visto 
bueno. Se ponía en los meses de abril o mayo y 
la dejaban hasta el año siguiente. Llegada la pri­
mavera arrancaban las plantas, les cortaban con 
un hacha un poco de la punta, las llevaban al 
carro en cestos y de allí a las piezas, donde te­
nían ya preparada la tierra maquinada y ras­
treada. Con un marcador trazaban los surcos, 
una persona con un cesto lleno de plantones 
los iba dejando caer en el surco y los demás los 
iban cubriendo de tierra con un zarcillo como 
a un pie de distancia unos y otros. 

En el mes de junio se pasaba el cultivador con 
una caballería, con la ri::ja de acollar. En es te mes 
florecían tras crecer un metro o más y en verano 
maduraban. Cuando ya estaban bien maduras 
las sacaban, las dejaban en montones y cuando 
estaban secas las trillaban con el trillo tirado por 
yeguas. Después apartaban las ramas, las ponían 
en un montón al lado de la aventadora y mien­
tras una persona las iba echando a la máquina, 
otra le daba vueltas a la manilla. El grano o si­
miente obtenido se echaba en la media fanega y 
de allí se pasaba a los sacos, que los proporcio­
naba la Azucarera con su anagrama. 

Cuando tenían la cosecha envasada, la Azuca­
rera mandaba un camión para recoger los sacos 
de toda la zona y en dos o tres viaj es los llevaba. 
Antes de cargarlos se pesaban y cada uno ano­
taba su peso para luego poder cobrarlos. Los 
sacos abultaban mucho pero pesaban poco. 

.En varios pueblos de los alrededores de Trc­
vir10 tambié n se sembraba remolacha pero hace 

ya muchos años que se abandonó. En la década 
de 1980 intentaron introducirla otra vez; com­
praron máquinas automáticas para plantarlas y 
cosecharlas, pero al parecer ni la variedad ni el 
precio dieron resultado. 

La siembra y cuidados de Ja remolacha azuca­
rera son los mismos que para la planta de semi­
lla, descritos antes. 

Por el Pilar (12 de octubre) empezaban a 
arrancarlas (hoy día se sigue haciendo igual). 
Antes las sacaban a mano. Una o dos personas 
las extraían con el chuzo. El chuzo era como un 
arpa pero de solo dos púas y más estrecha, de la 
medida de la remolacha. Otros, por detrás, las 
iban recogiendo y con una hoz las desmocha­
ban, quitaban hojas y raíz, y las limpiaban de 
tierra, Juego las ponían en montones en la 
pieza. Para realizar esta operación se colocaban 
un saco de yute doblado y atado a la cintura con 
una cuerda de atadora para protegerse del agua 
de las hojas y del barro. 

Cuando terminaban de sacar las remolachas 
de la pieza a cestos, las cargaban en un carro y 
de allí las llevaban a un terreno donde las 
amontonaban. Debía contar con un buen ca­
mino de acceso para que el camión de trans­
porte pudiese entrar a cargar. 

El camión las trasladaba a la azucarera de Mi­
randa de Ebro. En la azucarera, una vez pesadas 
y tras pasar por la inspección del descuento, las 
tenían que descargar a mano en los silos. Algu­
nos pagaban para que se las descargasen pero 
la mayoría preferían hacerlo ellos si contaban 
con gente suficiente, y así se ahorraban lo que 
les tenían que pagar. Los pueblos cercanos lle­
vaban la cosecha a la azucarera directamente. 
Los de la zona de La Puebla de Arganzón lleva­
ron a cargar la remolach a a la estación de Man­
zanos (Álava) hasta Jos años sesenta, pues se 
encontraba a pocos kilómetros de las fincas. 

En los años 1970 compraron unas máquinas 
que arrancaban dos filas a la vez y las dejaban 
limpias. Otros por detrás las ech aban al remol­
que. 

Estos últimos años han adquirido en coope­
rativa máquinas arrancadoras y a la vez limpia­
doras, que si el tiempo acompaña en un día 
sacan 200 toneladas. Estas máquinas llevan una 
tolva para 1 O toneladas y cuando está llena Ja 
recoge un tractor. La remolacha la descargan 
en unas plataformas de cemento que llaman 
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playas. Desde aquí, los camiones que tienen la 
contrata la trasladan a la azucarera cuando re­
ciben Ja orden de hacerlo. 

Hoy en día Ja remolacha sigue siendo uno de 
los principales cultivos del Condado. La siem­
bra se realiza con contrato y tampoco se puede 
entregar más de lo acordado. Si a un labrador 
le sobran unas toneladas y a otro le faltan , se 
arreglan entre ellos con los vales de entrega. 

En Valderejo (A) la remolacha destinada a la 
obtención de semilla se sembraba en semillero 
y después se trasplantaba. Cuando la planta con 
su semilla se había secado se segaba y se trillaba 
con Lrillos de sierra. Se destinaba a la venta. 

En Ribera Alla (A) con respeclo a la recolec­
ción de la remolacha azucarera se pueden dife­
renciar tres épocas. Antes de 1970 se uLilizaba 
el chuzo y la hoz. Entre dos operarios realiza­
ban la labor de forma coordinada. Uno de ellos 
arrancaba la remolacha con el chuzo y la dejaba 
sobre el suelo. El segundo operario, que iba tras 
él, cortaba las hojas con la hoz y las apilaba en 
filas o montones. Una vez realizada esta labor 
se procedía a cubrir las remolachas con las pro­
pias hojas cortadas para impedir que se hela­
ran . 

Hacia 1970 se pasó a utilizar la peladora y la 
arrancadora. La primera máquina cortaba las 
hojas de la remolacha y la segunda las arran­
caba. Después se cargaban en camiones, a 
mano, y se llevaban a la azucarera de Miranda 
al principio y a la de Vitoria más tarde. Hacia 

Fig. 96. Siemhra de remola­
cha. Argandoña (A) , 2003. 

1990 se comenzó a uLilizar la cosechadora de 
remolachas. 

En Apodaka (A) la remolacha se cosecha a 
mediados de octubre, ya que la azucarera em­
pieza la molienda por el Pilar. 

Antes la sacaban con un chuzo y se ocupaban 
de ello un par de personas; por de trás trabaja­
ban otros con hoz y proLegidos con un saco do­
blado atado a la cintura con una cuerda; con la 
hoz quitaban la tierra y las raíces, luego corta­
ban las hoj as y por último de positaban las re­
molach as en un montón. Después las cargaban 
en el carro y las llevaban a un lugar donde ten­
dría acceso un camión para cargarlo y llevarlo 
a la azucarera de Vitoria. 

Hasta que en la azucarera no pusieron los 
descargadores automáticos acudían varios ayu­
dantes en el camión echando en el remolque 
las bicicletas para la vuelta. Después de pesarlo, 
el camión se ponía en el orillo del silo y allí se 
descargaba la remolacha a mano echándola por 
encima del muro al silo. 

Cuando se dispuso de tractores con remolque 
se pasó a cargarlos en la misma finca, llevando 
la remolacha directamente a la fábrica el día 
que le daban el cupo. Hoy las modernas máqui­
nas las arrancan y limpian y las ech an al remol­
que y de allí al montón en unas zonas del 
pueblo preparadas para ello que se llaman pla­
)'as. De estas playas se llevan en camiones a la 
azucarera de Miranda de Ebro. 
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Fig. 97. Cosecha <le remola­
cha. Argandoüa (A), 2003. 

En Truña de Oca (A) la semilla de la remola­
cha la facilitaba la azucarera y cada uno podía 
sembrar la cantidad que quisiese, hasta la en­
trada en el Mercado Común. La siembra se ini­
ciaba en el mes de abril. Antes de la mecani­
zación las labores eran manuales, aunque poco 
a poco se fueron inLroducicndo diferentes arti­
lugios. En Montevite tenían una máquina sem­
bradora para todo el pueblo, de dos tubos, que 
se enganchaba. a los bueyes, a las vacas o a alguna 
yegua, y que permitía sembrar dos renques a la 
vez, al mismo tiempo que las tapaba. 

Después era necesario llevar a cabo labores 
de aclareo y escarda y una vez que empezaba el 
buen tiempo, de riego. Para la distribución de 
herbicidas e insecticidas, con una media de 
mujer en cada mano se caminaba entre dos ren­
ques echando los polvos por encima de las plan­
tas para matar el pulgón. 

A partir del Pilar comenzaba su extracción. 
Unos, ayudados con el chuzo las iban sacando y 
otros, por detrás, les quitaban las h~jas y les cor­
taban la raíz. Había ocasiones en que el terreno 
estaba tan duro que ataban el extremo de un 
ramalico a las púas del chuzo y el olro a su hom­
bro para, echándose hacia a trás, hacer más 
fuerza para sacar la remolacha de la tierra. 
Había dos clases de chuzos, unos con las púas 
rectas y otros con púas curvadas. 

Las remolachas se dejaban en pequeños mon­
tones para después, en cestos, echarlas al carro 
y llevarlas a un lugar determinado, la playa, y 

hacer un gran montón que se tapaba con las 
propias hojas para que no se helasen. Los ca­
miones cargaban y llevaban la mercancía a la 
Azucarera Alavesa, de Vitoria, a la de Leopoldo 
de Miranda de Ebro, a Nanclares y a Pobes. 

Después llegaron las máquinas que sacaban 
dos filas a la vez y las limpiaban, lo que suponía 
un importante adelanto y una reducción consi­
derable del trabajo de recolección. 

En Viana (N) en el siglo XX, coincidiendo 
con la escasez de azúcar, el cultivo de rem ola­
cha experimentó un notable auge, en concreto 
de la variedad llamada azucarera. Se plantaron 
grandes extensiones pues su comercialización 
estaba asegurada, ya que la compraba el Estado 
para las fábricas azucareras. Ilasta mediados del 
siglo XX se llevaba en camiones a Calahorra, Al­
faro, Miranda y a la estación de Logroño para 
remitirla a Vitoria y a Marcilla , en esta última 
localidad hubo una importante azucarera. 

La letra de una jota cantada por el vianés Mol­
viedro, hace referencia a los abusos que en el p1i­
mer tercio del siglo XX cometían en las estaciones 
ferroviarias al pesar la remolacha en las básculas: 

La remolacha en el carnpo 
se la come la pulguilla 
y en llegando a la estación 
el peso)' la basculilla. 

Se sacaba del campo en invierno, especial­
mente en diciembre, y era una operación muy 
penosa por el barro y el frío. Hoy no se cultiva. 
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En Obanos (N), además de remolacha para 
el ganado a veces se sembraba remolacha azu­
carera en las buenas fincas. Esta se recolectaba 
en diciembre (a diferencia de la anterior que 
se recogía por octubre). La remolacha azuca­
rera se llevaba a la azucarera cuando llegaba el 
cupo. Se conservaba tapada con montones de 
caña de maíz para evitar que se helara. 

En Argandoña (A) cuando comenzó a genera­
lizarse el cultivo de la remolacha azucarera ( exis­
tió olra variedad que ya no se cultiva, la remolacha 
forr~jera para comida del ganado) en grandes su­
perficies de terreno, desde las instituciones públi­
cas se procedió a controlar la producción 
mediante la venta de cupos. Antes, la remolacha 
era un cultivo libre pero desde el momento en 
que las empresas azucareras limitaron sus entra­
das, se pusieron en marcha dichos cupos. La fa­
brica azucarera de Vitoria-Gasteiz, donde se 
transformaba el fruto en azúcar de consumo, 
cerró sus puertas en la década de 1980, pasando 
el control de la compra de la remolacha y su ma­
nipulación a la fábrica de Miranda de Ebro. 

Fue entonces cuando la producción se con­
troló impidiendo sembrar a cada agricultor más 
remolacha que la media que venía cultivando 
en las últimas campañas. Si en su momento un 
agricultor no cultivó remolacha, perdió la opor­
tunidad de hace rlo después ya que las nuevas 
normas comunitarias lo impedían. Y así sigue 
siendo. La única fórmula para conseg·uir cupo 
o ampliar el que ya se posee es comprándolo a 
un agricultor que desee vender su derecho, 
conseguido al inicio de esta política agraria. 

Prácticamente todos los remolacheros perte­
necen a una asociación de agricultores produc­
tores de remolacha, tanto si es una asociación 
específica para el cultivo de este bulbo como si 
es una sección de un sindicato agrario. La aso­
ciación dispone de la semilla de remolacha y 
además de poder supervisar la siembra y el 
mantenimiento de dicho cultivo, controla sobre 
todo la carga, entrega y cobro de la remolacha 
en el momento de la cosecha. 

Todos los años, el agricultor remolachero for­
maliza un contrato de venta de la remolacha 
con la fábrica azucarera por medio de la asocia­
ción a la que pertenezca. En este contrato se es­
pecifica la superficie sembrada a este cultivo y 
se le asigna un cupo de toneladas que puede 
vender como máximo ese año. 

Además es obligatorio disponer de un técnico 
asesor que controle todo el desarrollo del cul­
tivo (semillas, dosis de fertilizantes, dosis de fi­
tosanitarios, control de plagas y enfermedades, 
dosis de riego, etc.). 

Si el agricultor posee máquina cosechadora 
de remolacha propia, él mismo se encarga del 
control de todo el cultivo hasta su recogida. 
Una vez que obtiene el fruto, es el propio agri­
cultor el que contrata el u·ansporte en camiones 
a la azucarera o lleva los remolques directamente 
a dicha fábrica. 

Por el contrario, si no posee máquinas cuali­
ficadas, el agricultor contrata los servicios de 
sembradoras, cultivadores y cosechadoras, bien 
por su cuenta o perteneciendo a una asociación 
agraria. En estos casos el agricultor se encarga 
del mantenimiento del cultivo y de disponer de 
remolques para transportar la remolacha desde 
la pieza a las playas o lugares donde se deposita 
en espera de su transporte a la azucarera. 

La siembra se lleva a cabo en el mes de marzo 
o abril y se realiza con una sembradora aco­
plada al tractor, que deposita las semillas en seis 
surcos, con una pequeña tolva para cada surco. 
Esta sembradora abre los surcos regulando la 
distancia de siembra entre las semillas y por úl­
timo las cubre. Pocos días antes de la siembra, 
el terreno ha tenido que ser preparado minu­
ciosamente con varios pases de rastra o grada 
para dejar la tierra muy menuda; además se 
abona antes de la siembra. 

Desde el momento en que la planta de remo­
lacha asoma a la superficie comienza su mante­
nimiento, tratándola contra diversas plagas o 
malas hierbas. Antes, cuando se sembraba en 
hileras con menor precisión en la distancia 
entre las plantas, había que escardarlas a mano, 
es decir, eliminar con la azadilla las que estuvie­
ran muy juntas y las más débiles y, de paso, tam­
bién arrancar las malas hierbas. Incluso se 
llegaba a contratar obreros para esta labor. Con 
las nuevas sembradoras, al regular exactamente 
la distancia entre las plantas, esta labor manual 
de escarda se suprime y en todo caso se pasa un 
cultivador tirado por el tractor para eliminar las 
malas hierbas y oxigenar la tierra entre las hile­
ras de remolacha. 

El tratamiento plaguicida y herbicida se hace 
con la caldera de sulfatar acoplada al tractor, y 
al ser una labor que se repite en varias ocasio-
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Fig. 98. Descarga de remola­
cha en la playa. Argandoi'ia 
(A), 2003. 

nes durante una misma campaña, se procura 
pasar con el tractor siempre por entre las mis­
mas hileras de remolacha, dejando cada vez las 
mismas roderas para así dañar lo menor posible 
a las plantas. 

Hacia el mes de junio se coloca la tubería y se 
realizan los riegos del verano que el agricultor 
considere oportunos dependiendo de la<; cir­
cunstancias meteorológicas. Cuando la planta 
de remolacha ha alcanzado su madurez y el ve­
rano ya n o es tan riguroso, se abandona el riego 
y se procede a desmontar la tubería, algunas 
veces pocos días antes de la cosecha. 

La recolección se lleva a cabo entre los meses 
de noviembre y diciembre. El inicio de la cose­
cha viene marcado por la apertura de entregas 
de remolacha en la azucarera. Las máquinas co­
sechadoras particulares, generalmente de un 
solo surco, realizan la labor de continuo, sin 
tener que esperar ningún turno de extracción , 
depositando los granos arrancados en el mon­
tón que irán aliviando conforme realizan entre­
gas a la azucarera. En ocasiones la campaña de 
recolección de la remolacha se demora hasta 
los meses de enero o febrero por culpa de la cli­
matología adversa. 

La fürrnula más utilizada para la extracción de 
la remolacha es la pertenencia a una CUMA 42 o 

42 Cooperativa de utilización de maquinaria agrícola, lo que per­
mite:: d uso <le:: maquinaria bajo una forma asodati''"· 

sociedad cooperativa de agricultores que regula 
su funcionamiento mediante un reglamento in­
terno. Los remolacheros asociados a una 
CUMA dependen de la llegada de la máquina 
cosechadora porque no la poseen en propiedad 
particular y esperan el turno convenido cada 
año. La cosechadora que se utiliza en la Lla­
nada Alavesa es de la marca Holmer. Se trata de 
una compleja y enorme máquina de seis surcos 
que lleva a cabo Ja labor con mayor rapidez, 
siempre que las condiciones climatológicas lo 
permitan . En cuan to llueve y el terreno se em­
barra no puede realizar su labor, momento en 
que se aprovecha para limpiarla y realizar las re­
paraciones pertinentes, que suelen ser abun­
dantes. Este desgaste de la máquina es compren­
sible porque, excepto las paradas obligadas, tra­
b~ja sin descanso las 24 horas del día, con tres 
tumos de conductores llamados maquinistas. En 
cuanto terminan de cosechar una pieza pasan 
a la siguiente, tanto si es de día como de noche. 
Esta intensidad en la extracción se traduce en 
la necesidad de disponer de dos o tres remol­
ques de gran tonelaje, arrastrados por tractores 
y trabajando a la vez, para transportar la remo­
lacha desde la pieza hasta las playas donde se 
deposita hasta su próxima carga con destino a 
la azucarera. 

Las playas son superficies de terreno con 
suelo de hormigón o de asfalto donde se ex­
tiende la remolacha. Siguiendo un turno, el 
agricultor dispone de un servicio de carga con 
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pala mecánica y transporte en grandes camio­
nes directamente hasta la azucarera de Miranda 
de Ebro. Estas playas suelen ser lugares cons­
truidos entre varios remolacheros, en zonas 
fuera del núcleo urbano del pueblo pero no 
muy alejados de él. En algunos casos se utilizan 
trozos de antiguas carreteras sin uso que toda­
vía conservan el asfalto. Otros agricultores pre­
fieren depositar la remolacha en sus propias 
playas, cercanas a las casas. Cuando la finca está 
alejada de la playa o cuando lo desea el agricul­
tor, la remolacha es amontonada por la má­
quina en la misma finca. Este hecho tiene el 
inconveniente de que si las condiciones meteo­
rológicas son malas, la finca se embarra y la pala 
mecánica y los camiones de carga tienen gran­
des dificultades para llevar a cabo su labor. 

Actualmente los remolques son de mayor ca­
pacidad y poseen volquete con cartola trasera 
automática, lo que permite descargar con 
mayor comodidad y ahorrar viajes desde la 
pieza hasta la playa. Como un agricultor solo 
posee como máximo un remolque de estas ca­
racterísticas, cada vez que le toca el turno de 
sacar remolacha se ayuda de otros agricultores 
vecinos o amigos que pertenecen a la misma 
CUMA. A su vez, ese agricultor deberá corres­
ponder con su ayuda cuando el turno toque a 
su vecino o amigo. 

Los turnos de carga en las playas también son 
asignados dentro de una misma CUMA. 
Cuando le llegue el turno, el agricultor dispon­
dr á de unos tickets con u n código de barras, 
copia de su tarjeta que le acredita como remo­
lachero, que irá entregando al chófer de cada 
camión, el cual deberá entregarlo a su vez a la 
azucarera a la recepción de la remolacha. En 
total, un agricultor perteneciente a una CUMA 
termina la campaña después de 3 o 4 turnos de 
arranque en la finca y o tros tantos de carga en 
los camiones. 

__ - La remolacha se carga tal y como se cosecha, 
llena de impurezas (restos de h ojas, barro ... ) y 
son los almacenes y las fábricas transformadoras 
los que se hacen cargo de la producción, pro­
poniendo al agricultor un precio según mer­
cado y descontando un tanto por cien to si 
llegan con impurezas y/o calidad insuficiente. 

Si la campaña ha sido buena, es posible que 
se pase en el número de toneladas que tenía 
asignadas en el cupo para ese ai1o. Entonces el 
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excedente es pagado por la azucarera a un pre­
cio mucho menor, acordado de antemano por 
las instituciones públicas y del sector, precio 
que apenas cubre los costes de producción. 
Esto provoca que antes de vender el excedente 
a la azucarera, se negocie con otro agricultor 
que no haya superado su cupo, el cual siempre 
pagará algo más, ya que si no completa el suyo 
se lo reducirán al año siguiente. Si la cosecha 
es normal, dentro de lo calculado, el agricultor 
podrá seguir completando la campaña si­
guiente al mismo nivel. Por el contrario, si la 
campaña es mala, el agricultor obtendrá obvia­
mente menos beneficio y rozará el déficit dada 
la gran cantidad de costes que conlleva este cul­
tivo. Además verá reducido su cupo para la si­
guiente campaüa. Por otro lado, la azucarera 
aplica descuentos muy altos si la remolacha 
contien e impurezas (tierra, piedras, .. . ) o la ca­
lidad, llamada riqueza, es baja. En este sentido, 
los avances en la investigación están consi­
guiendo semillas, abonos y herbicidas cada vez 
más eficaces, lo que es una garantía para el agri­
cultor. Sin embargo, el factor último y dete rmi­
nante, además de incontrolable, sigue siendo la 
meteorología. 

Patata 

Según el tipo y el tamaño de la patata, las se­
millas recolectadas pueden ser destinadas a se­
milla de siembra (de menor tamaño) o para 
consumo humano. A diferencia de otras regio­
nes del sur y este de la Península Ibérica y de 
las islas españolas en las cuales se dan patatas 
tempranas para cubrir el mercado primaveral, 
en Alava cen tral y occidental se siembran en 
abril patatas tardías y de m edia estación y se re­
cogen entre septiembre y octubre. Los agricul­
tores almacenan las patatas a granel en sus 
pabe llones convenientemente ventilados y con 
sus propios medios mecánicos (cintas transpor­
tadoras, tolvas, mesas seleccionadoras, paleliza­
ción, carretillas elevadoras) y durante los meses 
de invierno envasan las patatas en sacos, nor­
malmente de 25 kilos (también de 10 kilos) , 
que van comercializando a los mayoristas q ue 
los transportan en camiones. 

Las patatas son de regadío y pueden ser para 
consumo humano, tal y como se extraen o 
transform adas en patatas fritas o en platos pre-
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parados. Desde el año 2009 existe en la locali­
dad de Trokoniz (Iruraiz-Gauna) una plan La de 
transformación de patatas ecológicas de Álava 
en patatas tipo chips fritas con aceite de oliva 
extra virgen ecológico, sal de Salinas de Añana, 
y comercializadas como patatas fritas ecológicas 
Ecochip. Otros tipos de patatas se destinan a se­
millas de siembra, siendo de menor tamaiio. 

Los cultivos industriales, sobre todo la patata 
y la remolacha, han tenido una expansión en el 
territorio alavés de forma paralela a la implan­
tación del regadío, sohre todo a partir de la dé­
cada de los 70 y 80 del siglo XX, aunque es la 
primera la que poco a poco ve disminuido su 
cultivo y, por el contrario, la remolacha azuca­
rera es la que está aumentando gracias a los Pla­
nes Sectoriales impulsados por las instituciones 
públicas, las cooperativas y los sindicatos agra­
rios, alentados por las fábricas azucareras, en el 
caso de Álava por la fábrica de Miranda de 
Ebro. De hecho tanto la patata de siembra 
como la de consumo han sufrido una d isminu­
ción en el número de hectáreas por el encare­
cimiento del precio de las semillas y de los 
productos fitosanitarios, y por Jos desequilibrios 
en los precios de venta del producto final. 

Tanto las labores de cultivo de la patata como 
de la remolacha están totalmente mecanizadas, 
desde su siembra con sembradoras, tratamien­
tos con calderas pulverizadoras de echar herbi­
cidas, abonadoras de fertilizantes, riego por 
aspersión con cobertura de tubos, y cosechado­
ras que separan la hoja de los granos y los de­
positan en remolques para su almacenamiento 
o transporLe para transformación directa. Para 
ello, cada agricultor dispone de maquinaria 
propia o , lo normal, se agrupa en cooperativas 
para adquirir)' compartir sembradoras o cose­
chadoras, cada vez más sofisticadas. 

Hortalizas 

En Álava aunque la dedicación ele superficies 
de regadío al cultivo de lechugas, berzas y bré­
col ha disminuido drásticamente, durante fina­
les del siglo XX y principios del siglo XXI 
algunos agricultores empezaron a dedicar parte 
de sus fincas a dichos cultivos, rotando con los 
tradicionales. En dicha producción , el agricul­
tor fo rmaliza un contrato con fábricas transfor­
madoras de verduras, las cuales son producidas 

Fig. 99. Recolección de lechugas. Argandoria (A) , 
2003. 

Fig. 100. Carga de lechugas en camión frigorífico. 
Argandoiia (A), 2003. 

por el agricultor alavés y son recogidas metódi­
camente por j ornaleros contratados por las fá­
bricas compradoras que inmediatamente las 
colocan en banastas )' las introducen en camio­
nes frigoríficos en la misma finca de cultivo. 
Cuando se completan los camiones, las plantas 
recolectadas se transportan hasta las fábricas 
transformadoras donde se limpian y envasan 
para su comercialización. 

Las leguminosas se entregan para consumo 
humano, siendo algunas de ellas variedades 
muy apreciadas con la etiqueta Euskal Baserri, 
amparadas por la denominación Eusko Label, 
como la aluhia, la lenteja, el guisante seco, el 
garbanzo y la haba chiqu.i, todas ellas de Álava. 
También la patata de 1\Java se encuentra bajo la 
denominación Eusko Label. 

En Argandoúa (A) algunas explotaciones 
agrícolas están introduciendo nuevos cultivos 
de lechugas, escarolas, berzas, coliflores, pue­
rros, etc. Nunca antes se habían plantado este 
tipo de verduras en grandes extensiones. Ahora 
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gracias a la iniciativa de grandes empresas del 
sector, unos pocos agricultores eligen sus mejo­
res tincas de regadío para estos cultivos y pre­
paran varias hectáreas de te rreno pulverizando 
la tierra al máximo. 

Las empresas dedicadas a los cultivos de ver­
duras contratan a grupos de temporeros que se 
e ncargan de sembrar los pequeños plantones 
de verdura utilizando máquinas especiales. El 
agricultor se ocupa del riego y el tratamiento fi­
tosanitario, en estos casos más intenso y rigu­
roso, durante todo el delicado proceso de 
crecimiento. Cuando las plantas están listas 
para su cosecha, la cuadrilla de temporeros 
lleva a cabo la recogida unas veces a mano, 
otras a máquina. De todas maneras, las plantas 
recogidas las depositan una a una en cajas ele 
plástico que acumulan en altura. El agricultor 
recoge las cajas en columnas utilizando las púas 
acopladas a la pala del Lractor, y las deposita en 
los remolques frigoríficos de los camiones Lipo 
trailer que esperan en la misma finca. En el 
menor tiempo posible estos camiones se llenan 
y se trasladan hasta la planta de empaquetado 
que dichas empresas poseen en lugares distan­
tes, en este caso en Navarra. Los temporeros 
son contratados en el lugar de origen de la em­
presa y generalmente son de procedencia ecua­
toriana o magrebí, formando cuadrillas de 
entre diez y veinte hombres adultos. 

En Treviño (A) un cultivo nuevo es la alubia 
destinada para las casas de congelados o con­
serveras. Se siembra especialmente en La Pue­
bla de Arganzón y pueblos cercanos. Estas 
plantaciones las tienen que realizar con la se­
milla que les proporciona la casa. Las lineas las 
riegan continuamente en pequeñas cantidades 
por aspersión. Cuando las vainas están en su 
punto, la casa manda la maquinaria y los camio­
nes para su recolección y transporte; estas má­
quinas absorben solamente las vainas. 

Las habitas o habas chiquis se cultivan en la 
zona fronteriza entre la Rioja Alavesa y la parte 
más occidental de la Merindad de Estella (N) , 
sohre todo en la localidad de Bargota (cercana 
a Viana) en una extensión inferior a las 100 
h ectáreas. Se siembran en octubre con sembra­
dora de la que se utiliza para el girasol, salvo 
que se pone más ancha. Los tratamientos a los 
que se somete este cultivo son contra las malas 
hierbas y contra los insectos, sobre todo el pul-

gón. Necesitan poco abono. Se cosechan en los 
meses de abril y mayo. 

Los espárragos para embotar han adquirido 
gran imporlancia en Lodosa, Mendavia y zona 
media de Navarra. Eso se ha traducido en un 
paisaje de campos cubiertos con plástico negro 
para protegerlos de la luz. Diversas fábricas 
lanto de Viana (Landaluce) como Mendavia 
(Viuda de Cayo, Sainz, Palacio ... ) embotan y 
enlatan los espárragos de ambas poblaciones. 
Hay espárragos de primera y de segunda cate­
goría; los de primera son blancos y gruesos y los 
de segunda delgados y morados. 

El Canal de Navarra ha potenciado en algunas 
poblaciones cultivos como el pimiento tipo pi­
quillo o habichuelas para conservas ( Ohanos-N) . 

Las clases de pimientos más valoradas son las 
conocidas como gordo morrón , piquillo de 
Mendavia y piquillo de Lodosa. Parte de su pro­
ducción se destina a las fáhricas conserveras, 
que suelen ser las mismas que las que envasan 
espárragos. Donde más hay es en Mendavia. 

Los tomates se recolectan en los meses de 
agosto-septiembre y van destinados a las fábri­
cas conserveras. Actualmente tanto el cultivo 
del pimiento como del tomate han perdido im­
portancia. 

Otros cultivos 

Girasol. En el entorno de la zona oriental de 
la Rioja Alavesa y la occidental de la Merindad 
de Estella el cultivo del girasol comie nza en oc­
mhre con la siemhra mediante tractores con 
semhradoras de cereales. Antes de que brote Ja 
planta suelen tratar la hierba con productos 
que eviten que salga hierba. La recolección con 
cosechadoras se lleva a cabo en el mes de julio, 
después del trigo y la cebada. Las pepitas de gi­
rasol recolectadas se destinan al mercado del 
aceite. 

F.n Viana (N) mientras el girasol fue oficial­
mente subvencionado en función de la super­
ficie sembrada se cultivó bastante, tanto en 
secano como e n regadío. Este sistema de sub­
venciones dio lugar a muchos abusos, pues se 
sembraban "cuatro pipas" y ya no se preocupa­
ban por el cuidado de las plantas ni por el ren­
dimiento, ya que solo se pretendía la subven­
ción. En 1984 se cultivaron 10 ha de secano; ac­
tualmente apenas se cultiva. 
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Colza. Se siembra en octubre con maquina­
ria. Tanto los tratamientos como el abonado 
son semejantes a los que se realizan con la ce­
bada. La recolección se lleva a cabo en el mes 
de mayo utilizando cosechadora. Es un pro­
ducto de secano y en Ja zona limítrofe de la 
Rioja Alavesa y la Merindad de Estella ocupa 
una extensión pequeña, en torno a las cien hec­
táreas. Su destino es el mercado del aceile. 

Arroz. El arroz se ha introducido en las tierras 
salitrosas de los regadíos navarros de la Ribera 
del Ebro (Rada, Murillo de las Limas, Arguedas, 
incluso Sartaguda) y valle del Aragón, que no 
soportan otros cultivos. Mayormente se cultiva 
en espacios encharcados próximos al río, aun­
que en Artajona (N) se eslá experimentando su 
cultivo en las tradicionales tierras de secano con 
procedimiento de riego subterráneo gota a 
gota. En 2014 las hectáreas cultivadas con este 
cereal alcanzaban las 1500, 1100 de ellas con­
centradas en los regadíos de Arguedas y Murillo 
de las Limas. 

La importante riqueza económica que aporta 
al sector agrícola este cu] t.ivo ha traído consigo 
un incremento notable de mosquitos, a los que 
en Arguedas se combate favoreciendo la pre­
sencia de murciélagos mediante nidos a propó­
sito que se cuelgan de árboles y postes. De esta 
manera se evitan las fumigaciones que son tan 
perjudiciales a nivel ambiental y que suponen 
un importante coste económico. 

Centeno. En Treviño (A) el centeno se ha 
sembrado para usos industriales. Hace unos 
años a algunos agricultores les compraban la 
paja segada para techos de veladores y quitaso­
les en las playas, pero no dio resultado porque 
tenían que desgranar las cabezas a mano, gol­
peándolas. 

Cártamo. En Viana (N) se ha cultivado cár­
tamo, que cuenla con unas flores azafranadas 
empleadas en Lintorería. En 1984 se cultivaron 
15 ha. 

Flores. En Hondarribia (G) en 1970 una per­
sona empezó a producir plantas y flores para la 
ven La. Comenzó cultivando clavel que lo vendía 
en el mercado,junto con la verdura de casa. La 
gente se percató de que sus flores duraban más 
que las de otros y es que las que llegaban de 
fuera, cuando se ponían a la venta tenían ya 
cuatro o cinco días, el tiempo requerido entre 
el corte y el trasporte, de forma que poco a 

poco fue aumentando la demanda. Alternaba 
las tierras de sus invernaderos entre la flor y la 
verdura con excelentes resultados. En 2004 ya 
tenía un vivero, Endanea, con más de 5000 m2 

y treinla personas trabajando en él. Produce 
planta de temporada: alegrías, pensamientos, 
begonias, geranios, ciclamen, crisantemos, ele. 
En Hondarribia hay otros dos productores que 
se dedican también de forma exclusiva a la pro­
ducción <le flores y plantas. 

Setas 

Incluimos aquí un apartado dedicado a los 
champiñones y otras setas cultivadas, ya que 
aunque no son propiamente vegetales su pro­
ducción se ha considerado una actividad agrí­
cola. 

En Viana (N) hacia mediados del siglo XX al­
gunas familias comenzaron a cultivar el cham­
piñón en cantidades industriales para su venta. 
Al principio era un "artículo de lujo" y se em­
pezó a poner en las antiguas y numerosas bode­
gas de la localidad en las que ya no se elaboraba 
el vino. Los dos primeros años proporcionaba 
una gran producción pero al cabo de ese 
tiempo b~jaba mucho y por ello había que uti­
lizar otras bodegas. 

La semilla se compraba en Pamplona, pero al 
parecer procedía de Francia . Se utilizó como 
abono cornpost, lo mejor el fiemo de caballo y el 
carbonato que se traía de Pamplona. Se daba 
vuelta a la basura con una arpilla u horquillo de 
hierro. Cada cosecha requería tierra nueva; 
ahora la misma tierra bien abonada produce 
durante dos o tres temporadas. 

Al principio, al disponer la tierra en el suelo, 
la recogida del producto resultaba incómoda, 
por lo que después se pasó a colocarla sobre ca­
balletes y estanterías metálicas en pisos; el riego 
se hacía con jarriadera y después a motor con as­
persores con manguera. La cosecha se recogía 
entre septiembre y julio. 

Hacia la década de los años sesenta se fue 
abandonando el cultivo del champiñón en las 
bodegas del casco urbano por los problemas de 
baja producción, humedades y la dificultad de 
desinfectarlas con cal adecuadamente. Comen­
zaron a edificarse bodegas bajo tierra fuera de 
la población mucho mejor preparadas y más 
amplias y cómodas. 
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En estas fábricas se ha logrado un alto grado 
de mecanización con bandejas móviles y se uti­
liza, en parte, mano de obra inmigrante. Se al­
canzó una producción aproximada de unos 
150 000 kilogramos, que se vendía a la conser­
vera local de Landaluce y a otras situadas en Lo­
groño, Auto], Pradejón, Sartaguda, etc. 

Desde finales del año 2001 ha perdido mucho 
este cultivo por los bajos precios y altas retribu­
ciones de la m ano de obra. Esta crisis se debe, 
asimismo, a la importación de champiñón po­
laco, ya que los Estados Unidos de América han 
dado vía libre a la entrada de champiñón 
chino. Como consecuencia se han cerrado al­
gunas fábricas. En 2003 se dedicaron al cullivo 
del champiñón 10 000 metros cuadrados. 

Además del champiñón, a parlir de la década 
de los ochenla se comenzaron a cultivar por 
parliculares setas tipo anguilera. Se compraban 
sacos de unos veinte kilogramos de compost 
(paja de trigo y gallinaza o excremento de ga­
llina) preparados ya con las esporas. Además d e 
estos pequeños cultivos para autoahasteci­
miento se producen setas destinadas a la venta 
en las nuevas bodegas industriales. 

En San Martín de Unx (N) el cultivo del 
champiñón se extendió en el pueblo durante 
los setenta, dado que requería mínimas instala­
ciones para su cultivo y su rendimiento econó­
mico era bastante aceptable. Uno de los culti­
vadores comenzó a producirlo con varios sacos 
de compost que le regaló un fabricante de este 
producto en Huarte-Pamplona, a partir de paja 
fermentada mezclada con abonos y esporas de 
champiñón. Más adelante, en vista de los resul­
tados obtenidos, le adquirió algunos sacos más 
hasta conseguir una pequeña explotación des­
tinada al consumo familiar, si bien los exceden­
tes se vendían. 

En una pequeña bajera de una casa local se 
inslalaron dos cuerpos de estantes metálicos 
sobre los q ue descansaban no más de cuarenta 
sacos de compost en plena producción. La ba­
j era, muy sombría y húmeda, debía mantenerse 
a una temperatura de 16 a 18 ºC, lo que se con­
sidera ideal para el desarrollo de los hongos. 
Debía cuidarse especialmente que no existiese 
madera, dado que el champiñón enseguida "se 
corre" a ella y enferma. Para obviar esta limita­
ción las vigas del techo se recubrían con una lá­
mina de polietileno. 

Adquirido el compost, se depositaba el saco 
sobre un estante y se iba enrollando dejando la 
mezcla al descubierto, sobre la que se extendía 
una capa de unos dos dedos de grueso, de arena 
de sílice mezclada con turba, que se pulverizaba 
todos los días con agua mediante una sulfala­
dora. Transcurridos unos veinte días afloraban 
los primeros champiñones, que se recogían una 
vez alcanzado el calibre deseado. Cuando había 
varios sacos en producción podía llegar a reco­
lectarse todos los días ese sabroso hongo. 

Como cuidados especiales se requería desin­
fectar la bajera encalando las paredes, así corno 
eliminar los mosquitos con un insecticida. Se 
decía que las mttjeres con menstruación no de­
bían penetrar en la bajera pues de hacerlo se 
secarían los champiiíones. 

El compost tenía una vida limitada, decre­
ciendo su fertilidad con el transcurso del tiempo, 
por lo que en las explotaciones comerciales re­
comendaban sustituirlo cada dos meses. 

En Obanos (N) en los años sesenta se gene­
ralizó la producción de champiñón. Muchas fa­
milias destinaron las bodegas a producirlo y dos 
familias se han dedicado a ello de forma indus­
trial. Proporcionaban el cornpost o semilla a 
quienes lo cultivaban en sus casas y compraban 
y distribuían la producción de otros agriculto­
res. Hoy solo se dedican a esta actividad quienes 
lo hacen de forma industrial. 

CULTIVO DE PLANTAS ORNAMENTALES 

Si bien se puede afirmar que el cultivo de 
plantas ornamentales estuvo extendido en tiem­
pos pasados, no fueron comunes los jardines 
particulares salvo en el caso de las casas perte­
necientes a familias de cierto eslalus. La llegada 
de personas del ámbito urbano a las zonas ru­
rales para vivir permanentemente en las mismas 
ha contribuido a su extensión; lambién han fa­
vorecido su incremento quienes viviendo en el 
campo se han desvinculado del lrabajo agrícola 
contando por ello con más tiempo libre. 

En un tomo anterior dedicado a la casa ya se 
trató la ornamentación vege tal43• Muchas de 

43 ETNIKER EUSKALERRIA, Casa y familia en Vasconia, op. cit., 
pp. 471-473. 
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estas flores se cultivaron para destinarlas a or­
namento de las sepulturas del cementerio. 

En las casas rurales las flores se cultivaban en 
los márgenes de las huertas y sobre todo en ties­
tos para adornar la casa. Solo en épocas recien­
tes se han hecho más habituales los jardines. 

Así ha ocurrido en Abezia (A) donde no han 
aparecido hasla liempos recienles. Cabe seria­
lar, sin embargo, que a muchas rn~jeres les gus­
taba adornar la casa can flores: geranios, 
rnsales, etc., que salían colacar en tiestos o en 
algún rincón de la huerta. 

En Ribera Alta (A) la costumbre de tener jar­
dines es muy reciente. Tradicionalmente se han 
adornado las ventanas con geranios. Ahora se 
siembra césped y se ornamentan las ventanas 
con geranios, hiedra, surfinias o gitanillas. 

En Valderejo (A) no han existido muchas 
zonas destinadas a jardines, limitándose estas a 
reducidos espacios junto a la casa o a los perí­
metros de las huertas próximas a las viviendas. 
Las plantas más comunes han sido las rosas, li­
rios, azucenas, dalias y claveles. 

En Berganzo (A) antaño la existencia dejar­
dines era muy escasa. Algunas mujeres lenían 
la costumbre además de plantar unas pocas flo­
res a los pies de algún árbol en las cercanías de 
la casa fami liar. 

En Abadirio (.8) dicen los informantes que los 
jardines no daban para camer y por ello no se 
cansideraban importantes; para plantar flores 
se utilizaban los rincones de las huertas. Iloy en 
día todos los caseríos tienen alguna zona ajar­
dinada. 

En Amorehieta-Etxano (B) no suele haber 
jardines en los caseríos. A lo más se plantan al­
gunas flores en algún trocito de huerta cercano 
a la casa, pero debido a las múltiples ocupacio­
nes no se les puede dedicar mucho tiempo. 

En Bedarona (B) antaño no había jardines al­
rededor de los caseríos, solo algunas flores frente 
a la casa en baldes viejos o en los balcones en ties­
tos. Las más comunes eran los geranios rojos, ale­
líes, flores de san Juan, crisantemos, rosas y 
claveles. Hoy hay todo tipo de flores en las casas 
tanto en tiestos como enjardineras, además de 
enjardines. 

En Berastegi (G) se cultivaban algunas rosas 
y dalias y en otoño crisantemos. 

En Valtierra (N) no se h an distinguido por 
plantar y mantener jardines aunque sí les han 

gustado las flores, por eso muchos tenían una 
pequeña zona de su huerta reservada para gla­
diolos, rosas, dalias, etc. 

En Uslárroz, lsaba y Urzainqui (N) no había 
jardines grandes pero en las casas se plantaban 
flores como gladiolos, azucenas, rosales, petu­
nias, geranios, crisantemos o violetas. Algunas 
de estas flores se destinaron a ornamento de las 
sepulturas y de la iglesia, de ahí que tuviesen 
una finalidad añadida. 

En Viana (N) de siempre se han criado en las 
huertas algunas flores , sobre todo rosas y en 
menor cantidad crisantemos para colocar en las 
tumbas del cementerio el día de Todos los San­
tos. Desde hace algunos años ha ido en auge el 
cultivo de flores: dalias, gladiolos, azucenas, 
margaritas, rosas de diversos colores, narcisos, 
claveles, lirios y más recientemente tulipanes. 

En Pipaón (A) se lenían flores en ciertas orillas 
de las huertas para luego ornamentar altares de 
iglesias y tumbas del cementerio, siendo los lirios, 
azucenas, crisantemos, rosales y dalias los más co­
munes. Hoy la variedad es notable, habiendo 
arrinconado a algunas de las anteriores que ya 
nadie cultiva. Actualmente nueve o diez casas tie­
nen su jardín, que cuidan personalmente. 

En Obanos (N) en Jos jardines se tienen prin­
cipalmente flores , césped y algún frutal. Pero 
hace cincuenta años eran muy raras las casas 
que tenían jardín de flores, eran más bien h uer­
tas. De hecho, cuando había que adornar la 
iglesia ya se sabía en qué casas tenían flores: 
rosas, peonías, calas y dalias. Eran más frecuen­
tes las clavellinas y geranios en macetas. 

En Aoiz (N) en las jardines se sembraban 
sobre lodo fl ores. A principios de siglo había 
casi siempre un laurel, algún arbusto de lilas y 
de jazmín, azucenas y rosas. Muchas de ellas te­
nían su destino: las rosa<> rojas para la fiesta del 
Sagrado Corazón, las rosas para celebraciones 
marianas, etc. 

CUIDADO DE LOS CULTIVOS 

Una vez germinado el cultivo o transcurrido 
un cierto liempo desde la plantación se hacía 
necesario realizar diversas labores de cuidado a 
fin de garantizar su óptimo desarrollo: escarda, 
aporcado, riego, etc., siendo la escarda la más 
común de todas. En las descripciones anterio-
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res ya se han recogido varios ejemplos de cui­
dados de los cultivos. Constatamos en este apar­
tado unos cuantos m ás. 

Durante el crecimiento de Jos cullivos un fac­
tor determinante Jo constituyen las condiciones 
atmosféricas, que deben ser favorables. 

En Moreda (A) nacidos los sembrados de ce­
real se considera positivo que durante la prima­
vera las aguas sean abundantes para que las 
plantas suban y crezcan. La humedad hace que 
el cereal se adelante y posteriormente grane 
bien obteniéndose una buena cosech a. En esta 
época es positivo el aire d e bochorno que favo­
rece el crecimiento de las plantas. 

Antaño hasta mayo Jos sembrados estaban en 
hierba. En ocasiones se regaba e l cereal en 
aquellas fincas cercanas a los ríos o que dispo­
nían de regadío. Ahora, sin embargo, para el 
mes de abril comienza a encaüar el sembrado y 
a echar la cabeza. Si el mes de abril es fresco se 
coge cosecha. No obstante, si en primavera no 
llueve y hay vientos desfavorables el grano se 
queda solo con piel, sin harina. 

Cuando el cereal comienza a granar es conve­
niente el tiempo fresco. Si hace bochorno le per­
judica, aplana la planta y no se coge nada, el 
bochorno asfixia y falsea la planta. Con sol y 
viento norte grana mejor. En definitiva, es bueno 
que haya tiempo fresco pero no seco, que no 
llueva, y cuando saque la cabeza que caliente. 

Las tormenlas con piedra o tromba de agua 
perjudican más a la cebada, ya que se revuelca de­
bido a que la caña o paja es débil. Sin embargo, 
el trigo es más resistente. Después, a Ja hora de 
la recolección, la máquina cosechadora tiene di­
ficultades en recolectar las zonas revulcadas, 
donde la planta está tumbada, por estar las espi­
gas en el suelo; a veces, se dejan sin recolectar. 

En Abadiño (B) dicen que con rocío n o con­
viene andar entre plantas de patata, aj o o to­
mate, porque al Locarlas se les produce roña, 
gorriñe. También hay que ten er cuidado con e l 
rocío al escardar la cebolla. Se asegura que es 
más dañino el rocío matutino que la humedad 
dejada por la lluvia. Otras pJanLas nunca sufren 
este mal, es el caso del pimiento, el puerro, la 
remolacha, el maíz, etc. 

Escarda, jorra 

Una labor común a todo tipo de cultivos ha 
sido la de eliminar la vegetación espontánea 

que crezca en los mismos, trabajo que recibe di­
versas denominaciones. 

En Abezia (A) la primavera es la época de la 
escarda, aunque también se puede retrasar si se 
siembra más tarde debido a la lluvia. Este tra­
bajo, considerado "labor de mujer", consiste en 
remover la tierra con una azada o con una ma­
quinilla con rej a tirada por animales. 

En los cultivos de patatas, maíz y alubia esta 
labor se realiza hasta dos veces. U n a primera 
vez en primavera al poco de nacer la planta 
para aclarar y quitar malas hierbas. A continua­
ción se procede a aporcar, es decir, amontonar 
tierrajunlo a la planta para evitar que las pata­
tas se pongan verdes al recibir la luz del sol. 

Estas operaciones se repiten con el maíz (en 
este caso la finalidad es que la planta se m an­
te nga firme), las alubias, la remolacha ( azuca­
rera y vegetal), la zanahoria y la alholva 
(siempre que sea para trillar). 

En el caso del cereal (trigo y cebada) , antigua­
m e nte también se veían obligados a escardar 
dos veces. Posteriormente la trapa evitó una de 
las escardas. Lo normal era quitar la mostaza y 
los cardos con un zarcillo para así poder arran­
carlos de raíz. Con el trigo, tras Ja escarda, era 
preciso segundearpara que ahijase más y aporcar 
la planta para que estuviese bien protegida. 

En Apodaka (A) antes la alubia, el maíz, la re­
molacha y la patata se escardaban a mano, a 
esla labor se la llamaba sallar. A los veinte días 
o veinticinco se escardaba y se aporcaba con e l 
arado. Esta operación se hacía con una caballe­
ría y un cultivador con pala de aporcar o aco­
llar. Las labores eran muy penosas, se iba al 
amanecer y cu ando calentaba el sol se dejaba. 
Si la pieza estaba lt: jos les llevaban la comida. 
Las casas que tenían mucha siembra d e remo­
lach a o patata recurrían a temporeros del pue­
blo; a veces también a gente de fuera. H oy no 
se escarda más que en las huertas y algún pe­
queñ o trozo de patatas para casa. 

En Argandoña (A) se considera de obligado 
cumplimiento en el cultivo de las hortalizas el 
riego continuo y la escarda del terreno para su 
oxigenación y para la eliminación de malas 
hierbas. 

En Agurain (A) las labores posteriores a la 
siembra y anteriores a la recolección son dos y 
se realizan prefere ntemente en los cereales: El 
abonado, y en el caso ele las patatas y remola-
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Fig. 101. Escarda de maíz. Legazpi (G), c. 1930. 

chas, cuando ya han crecido hacia el mes de 
junio o julio, la escarda con máquinas al efeclo 
y algunas veces manualmente con azadas. Todas 
estas labores también se realizaban antes de Ja 
mecanización agrícola manualmente. 

En Rernedo (A) la escarda en la huerta se 
hacía constantemente. En las piezas, al ser de 
secano, se escardaba dos veces, al nacer la 
planta y después cuando salían los cardos. 

En Pipaón (A) la escarda se realiza siempre y 
cuando sea necesario en los diferentes cultivos. 
Para la grama de las huertas se emplea el zarcillo 
y el azadón para plantas fuerLes, palatas, remo­
lachas, etc. Es necesario que la planta esté for­
mada y tenga fuerza para que no resulte 
dañada. Con la escarda, además de eliminar 
plantas competidoras que la dañan, se rompe 
la capa superficial de Lierra que se endurece 
con el frío y el viento y gracias a ello la planta 
respira, lo que se nota a los por.os <lías del es­
cardado. 

En Moreda (A) la escarda solía hacerse en el 
mes de abril y la llevaban a cabo cuadrillas de 
muj eres: las esposas e hUas de los labradores. El 
arranque de cardos y de malas hierbas de sem-

brados, viñedos, olivares y hortalizas, se realizaba 
a mano y con azadas pequeñas conocidas con 
el nombre <le zadillas; además empleaban para 
esta labor corquetes largos: pequeñas hoces viejas 
en cuya punta les hacían piques en forma de 
ganchillos, de ese modo metían la punta, ti ra­
ban hacia atrás y cortaban los cardos. Hoy ya no 
se escarda, cardos y malas hierbas se combaten 
con h erbicidas. En el mes de mayo se acostum­
bra escardar la viña y a realizar la espervura o 
poda en verde. 

En Bera (N) hacia el 15 de junio el maíz reci­
bía una labor de escarda, jorratu, que se hacía 
con una escarda o escardillo, jorraia, de forma 
especial. Esla herramienta sufrió algunas modi­
ficaciones con posterioridad, la principal la de 
darle movilidad a los dientes o púas, hortzak. 
Entre san Juan y san Fermín se volvía a limpiar 
la tierra cultivada con azadas de mango corto, 
llamadas asimismo jorraiak. El trigo se escar­
daba en abril4 4

• 

" CARO BARO[A, "Un esLudio d e Lernología rural", cit. , pp. 
220-221. 
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En Améscoa (N) las dos finalidades de la es­
carda e ran arrancar las malas hierbas y remover 
la tierra alrededor de la planta. Se daban dos 
tipos de escarda: una en que se cavaba la tierra 
y se quitaban las hierbas y otra en que se arran­
caban las hierbas y se araüaba la tierra. Se 
puede aüadir una tercera que se reducía a 
arrancar las hierbas con la mano; a este última 
le decían escustar. 

Las escardas se hacían a lo largo de toda la 
primavera. Con la patata y el maíz había que 
usar e l prime r tipo de escarda. Era labor de 
hombres fuertes ya que había que remover bien 
la tierra cavándola a conciencia. Tanto a la pa­
tata como la maíz se le daban dos escardas, en 
la primera cavaban la tierra y quitaban la 
hierba, en la segunda amontonaban la tierra al­
rededor de la planta; a esta operación la llama­
ban segundiar (edrar) . 

A principios del siglo XX el gran enemigo de 
una buena cosecha era aún la abundancia de 
malas hierbas. El arado no las arrancaba, ya que 
únicamente removía la tierra, y el estiércol con 
el que se abonaba era un semillero de hierba. 
Por esta razón se escardaban Lodos los cultivos. 
El trigo y los mestos con una azadilla, la jadilla, 
con la que araüaban la tierra y quitaban las 
hierbas; en este caso era labor de rru.~jeres. 

Cuando no era posible laborar con la azadilla, 
escustaban (escardaban a mano). 

Con la generalización de los herbicidas casi 
ha desaparecido la escarda. Solo se escardan las 
patatas y la labor se hace con maquinaria. 

En Aoiz (N) las malas hierbas de las huertas 
se quitaron y se quitan de manera manual, ya 
que se prefiere evitar el uso de productos quí­
micos que puedan afectar a la salud. Se utiliza 
una pequeüa azadilla con la que se van levan­
tando las hierbas que se amontonan a un lado 
y se tiran, se queman (se hace hormiguero) o se 
dejan secar. Esto supone despejar la superficie 
cercana a donde crece la planta. Se escardan 
sobre todo en primavera, cuando crecen con 
más facilidad, y en el verano, cuando hay que 
proteger el entorno de las plantas que darán el 
fruto. En las grandes extensiones, principal­
mente en los campos de cereal, se empleaba la 
fuerza animal y los aperos de labranza de mayor 
tamaüo; así con la rastra se removía la tierra 
destruyendo dichas hierbas. Un método em­
pleado más recientemente para evitar la aparí-

ción de malas hierbas es colocar en invierno 
sobre la superficie no cultivada un plástico 
sobre el que se disponen piedras o tablas. 

En Ustárroz, Isaba y Urzainqui (N) la escarda 
se realizaba tras allanar el terreno y arrancar la 
mala hierba espesa. Se hacía en marzo. El ins­
trumento usado era el escardillo, atxurkoa o xo­
rrai-aitxurkoa, azada muy pequeüa que se 
manc:jaba con una mano. 

En Viana (N) la escarda de las fincas de cereal 
para eliminar las plantas nocivas se llevaba a 
cabo en el mes de abril y además de los hom­
bres iban cuadrillas de mujeres, contratadas por 
un amo, e incluso niños. Para esta operación se 
utilizaba sobre todo una hoz pequeña metálica 
de extremo curvo afilado con dientes sola­
mente en la punta y mango de madera. Había 
quien también utilizaba un zadonillo, pero se co­
rría más peligro de cortar la planta buena. Se 
eliminaban los cardos, aleznas, lechacinos y rabos 
de asno, que "se comían al trigo". 

La viña se escardaba, esforraginaba, en mayo 
eliminando pámpanos, es decir, lo que estaba 
en el sarmiento de poda se dejaba, el resto se 
eliminaba. La viña se edraba a partir de san Isi­
dro, 15 de mayo; se cortaban superficialmente 
las hierbas con la azada. Un método más avan­
zado fue añadir al forcate, tirado por una caba­
llería, dos cuchillas bajas para cortar las hierbas. 
El empleo de herbicidas, aparecidos a media­
dos de los años sesenta del pasado siglo supuso 
el fin de la escarda tradicional. Actualmente 
unos artilugios acoplados al tractor con brazos 
hidráulicos y sistema de bombeo pueden arro­
jar más de mil litros de herbicidas con una an­
chura de diez metros en cada pasada. 

En Allo (N) la escarda del cereal se hacía 
siempre a mano. Era una faena en la que cola­
boraban las mujeres en grandes tajos. Emplea­
ban para ello el escoplo o escadador, también 
llamado holgazán, consistente en un palo termi­
nado en una pequeña cuchilla, o una especie 
de gancho curvo con un pequeño mango de 
madera. 

En Muez y U gar (N) llegaba el momento de 
la escarda a principios de primavera (marzo­
abril), labor que se realizaba con la hoz y la zo­
keta. Así se quitaban todas las malas hierbas que 
habían crecido en los sembrados. Los cultivos 
realizados en hileras, como por ejemplo las 
habas, eran escardados con una especie de cu-
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chilla. En los sembrados de trigo nacía el achi­
charre, hierba muy dañina; otra planta que solía 
aparecer en las parcelas cultivadas era la lágina, 
que era un tipo de ciape o mostaza negra con 
flores amarillas. Hoy en día se usan herbicidas 
e insecticidas (para la patata) habiendo desapa­
recido este trabajo manual. 

En San Martín de Unx (N) en la huerta el tra­
bajo de edrar, escardar, es continuo y no se li­
mita a últimos de marzo como en los cereales o 
a primeros de junio como en la viña. La escarda 
se realiza con azadilla o a mano. 

En Obanos (N) aseguran que en la huerta 
hay que estar continuamente quitando las 
malas hierbas, muchas veces a mano o con aza­
dilla. Cuando en mayo se pasa la mula mecánica, 
es decir el rotavátor para edrar las huertas, se 
busca también eliminar las malas hierbas. Tras 
edrar hay que escardar y colmar (acaballonar las 
canteras de diferentes hortalizas y tubérculos) . 
F.n septiembre hay que volver a repasar las can­
teras. La época de la escarda es sobre todo la 
primavera: marzo y abril. En mayo tiene lugar 
la escarda del cereal pero actualmente se hace 
con herbicidas, no a mano. 

En el Valle de Orba (N) en primavera, a partir 
de mayo, había que cortar los cardos y malas 
hierbas en la operación llamada la escarda, en 
la que eran empleados sencillos instrumentos 
como el gancho de escardar con corle anterior y 
posterior para poder trabajar empujando o li­
rando45. 

En Val tierra (N) la escarda era necesaria para 
desbrozar y quitar las malas hierbas en la época 
en que se trabajaba a mano. Ahora casi no se 
precisa por la forma de preparar, abonar y sul­
fatar la tierra. 

En Gernikaldea (B) la voz genérica para la es­
carda es jorratu, si bien luego en función de en 
qué sembrado se lleve a cabo la operación, se 
habla de gari1·orra (la escarda del trigo) , artajo­
rra (la escarda del maíz), piper-jorra (la escarda 
del pimiento), e tc. Se lleva a cabo con la azada. 
En la plantación de maíz se hace dos veces, no 
es necesario más. Por el contrario, la plantación 
de pimientos h ay que escardada cada quince 
días hasta que comienza a recogerse el pi­
miento. La labor requiere dos acciones: limpiar 

'" CRUCHAGA, l .a vida en el VaUed.e Orba, op. cit., p. 132. 

bien los bajos (eperdijek garbittu) y pasar la azada 
(atxurre paseu). Hay que quitar bien la mala 
hierba llamada bermio-bedarra, que en los sem­
brados de pimientos recibe también las deno­
minaciones de piper-bedarra (hierba de pimiento) 
o erpe gorrije (raíz roja). 

En Beasain (G) a la vez que la planta crece lo 
hace también la hierba, que compite por los nu­
trientes. Por ello, en los meses de abril y mayo 
suelen tener que dedicarse plenamente a la es­
carda, esto es, a recorrer con la azada todas los 
cultivos arrancando las malas hierbas y dejando 
libre la planta. 

En Telleriarte ( G) la patata se escardaba dos 
veces. La primera para ahuecar la tierra y 
cuando la planta tenía unos veinte centímetros 
se amontonaba la tierra a su alrededor. Actual­
mente se amontona desde el principio sobre la 
semilla. 

Con el maíz también se hacen dos escardas, 
jorraldiak, a la vez que se cubren con tierra los 
pies de las plantas. Hay un dicho relativo al 
maíz que asegura: 'Jorra bat, buru bat; bi jorra, bi 
buru" (Una escardada, una mazorca; dos escar­
dadas, dos mazorcas) , indicando que al cuidar 
más el maíz este rinde mayor cantidad de ma­
zorcas. También se dice algo parecido de los 
nabos: 'Jorra bat, arbi bat; bi jorra, bi arbi; hiru 
jorra, nahiañbe arbt'(Una escardada, un nabo; 
dos escardadas, dos nabos; tres escardadas, 
cuantos nabos se quieran) . 

En Berastegi (G) la huerta, baratza, es cuidada 
por la m~jer, la etxekoandre, y ella escarda, jo­
rratu, para retirar las malas hierbas cuando es 
preciso. Esta labor se h ace con la azada, atxu­
rra. 

Cereales 

En Valderejo (A) cuando el cereal ya había 
nacido, alrededor de los meses de marzo-abril, 
se procedía a pasar la rastra con el fin de oxige­
nar la tierra compactada durante el invierno 
para que de esta manera la semilla hijease mejor. 
Asimismo se eliminaban cardos y otras hierbas 
con el azadillo. 

En Abezia (A) en el caso del trigo y de la ce­
bada en lug·ar de escardar se solía pasar la trapa 
para mover la tierra después de que esta hu­
biese permanecido quieta todo el invierno y 
para que la planta ahijase más. La época en que 
se realizaba esta labor variaba en función del 
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Fig. 1 O'.<!. La salla del maíz, 191 1. 

tiempo pero era h abitual llevarla a cabo en 
abril, cuando el cereal es todavía pequeño. Por 
san Isidro también se podía utilizar el zarcillo 
y/ o un sacacardos en caso de que estos aparecie­
sen. No era bueno cortar las malas hierbas (el 
trigo no suele tener muchas, según los consul­
tados) con el zarcillo porque, según aseguran, 
salían muchas otras en el lugar en el que ha­
bían sido seccionadas. Algunos afirman que 
tampoco convenía hacer la labor en abril por­
que "quitas una y nacen mil". 

Sin embargo era fundamental eliminar las 
malas hierbas de los cullivos de cereal porque 
si no la trilla resultaba muy dificultosa ya que 
estas gramíneas generan mucho polvo. En el 
caso de la grama había que quitarla a mano; se 
trata de una de las malas hierbas más peligrosa 
porque se agarra a la espiga y ahoga la planta. 

En Apodaka (A) antiguamente los trigos se 
escardaban con unos zarcillos y estos trabajos 
los solían hacer los abuelos. Para quitar los car­
dos llevaban una vara larga con una espátula 
en la punta. Con los bueyes o con caballería le 
pasaban la trapa, que era un tablero grande 
con púas planas y pequeñas para que no arran-
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casen el trigo; otros el rulo. IIoy si la tierra 
tiene mucho torrón le pasan el rulo con los trac­
tores. 

En Apellániz (A) el cereal se escardaba en pri­
mavera, en que se quitaban las malas hierbas: 
abibollos, lusarda (mostaza), cte., a pesar de que 
otros opinaban que 

La escarda de enero, 
suena en el triguero. 

Esta labor desapareció a medida que se intro­
dujeron los herbicidas, que a veces causaban 
destrozos, como en los manzanos que crecían 
cerca de las fincas tratadas con estos productos. 

En Abadií1o (B) el trigo no se escardaba, pero 
en ocasiones, hacia mayo, se revisaba y a mano 
se arrancaban las malas hierbas. Se recurría al 
dicho: "Handia nintzen, txikia nintzen, maiatzean 
burua nintzen" (La plan la sea alta o baja en 
mayo, está hecho el grano). 

En Bedarona (B) después de nacer el trigo se 
escardaba a mano para quitar las malas hierbas 
( olue, basotxilarra); a esta labor se le denomi­
naba ezkurreta. Se decía: "Txikia banaz be, laster 
burutuko naz". 
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En }\jangiz y Ajuria (B) no había que escar­
dar, jorratu. Junto al trigo solía crecer otra 
planta llamada ludoie, que había que arrancarla; 
con ella se hacían carguillas, txortak, que se 
echaban a un lado. Después se les cortaban las 
raíces y se les daba de comer al ganado vacuno. 

En Carranza (B) tras efectuar la siembra del 
trigo no era necesario prestarle más cuidados 
hasta últimos de marzo o ahril, dependiendo de 
"cómo venía la temporada" y por tanto de lo 
que hubiese medrao. Llegado este tiempo se pro­
cedía a zarcillarlo. F.sta labor era equivalente a 
la de sallar otros cultivos y se llevaba a cabo no 
solo con el fin de matar las malas hierbas sino 
para remover la capa superficial de tierra, por 
lo que se efectuaba aun cuando no hubiesen 
comenzado a crecer plantas invasoras o su cre­
cimiento fuese ralo. 

Zarcillar servía por lo tanto para arañar la su­
perficie de la tierra que había formado una cos­
Lra duranle el invie rno y para eliminar las 
plantilas invasoras, no se enralía el cullivo, es 
decir, no se eliminaban las plantas que crecie­
sen demasiado próximas unas de otras, ni tam­
poco se repilaba la tierra en torno a sus tallos. 
Recuerdan, como hemos dicho antes, que tam­
poco eran muchas las plantas invasoras que me­
draban, porque el trigo solía crecer espeso y las 
condiciones atmosféricas invernales les resulta­
han menos ventajosas que para este resistente 
cereal. Solo se zarcillaba una vez, sobre todo por­
que no había tiempo para más. Había que sem­
brar la borona y los otros cultivos, después sallar 
la primera y comen zar a recoger la hierba. 

Se llevaba a cabo procurando que el trigo no 
estuviese demasiado pequeño para que así no 
volviese a salir entre el mismo hierba u otras 
plantas invasoras. Para esta labor se utilizaba el 
zarcillo, que es una especie de azada de reduci­
das dimensiones. Esta herramienta tiene a me­
nudo el mango corto y se utiliza a la hora de 
plantar los distintos cultivos por lo que hay que 
adoptar una postura inclinada; sin embargo, el 
empleado para zarcillartenía el mango largo, lo 
que permilía realizar el Lrabajo erguido. Esla 
labor de escardado recibía el nombre de zarci­
llar por ser esta la herramienta empleada; la 
misma tarea pero efectuada con azada se llama 
sallar. Resultaba más apropiado el zarcillo por la 
forma de crecer las plantitas de trigo, ya que sus 
tallos no nacen separadamente como ocurre 

con cualquier otro cultivo sino agrupados, for­
mando llantas. Al ser la hoja o boca del zarcillo 
de menor anchura resultaba mejor para esta 
tarea. Además no se utilizaba un zarcillo cual­
quiera sino el de orejetas (que por un lado tiene 
la hoja habitual y en el opuesto dos púas que 
recuerdan a las de un caco). De este modo 
cuando las llantas aparecían muy juntas se le 
daba la vuelta y se zarcillaba con las orejetas o 
caco. Tamhién se procuraba que fuese un zarcillo 
de boca estrecha pero alargada. 

Cuando el trigo crecía y empezaba a "echar 
la espiga" era necesario una labor más, consis­
tente en eliminar unas plantas invasoras que 
crecían entre el mismo llamadas avenas. Se 
arrancaban a mano y por ello esta labor se de­
nominaba arrancar la avena. Pero siempre pasa­
ban desapercibidas algunas de estas plan las, de 
modo que cuando el trigo ya había espigado y 
el grano empezaba a amarillear, sobresalían 
sobre el cereal las avenas olvidadas. Entonces las 
mujeres se ocupaban de correr la avena; consistía 
en arrancar la simiente de estas plantas con la 
mano deslizándola de ab~jo hacia arriba para 
que así no cayesen a la tierra y depositándolas 
en el delantal, que para ello se sujetaba de los 
picos con la otra mano formando una especie 
de cuenco. 

En Ataun (G) cuando el trigo había crecido 
arrancaban con la mano las malas hierbas que 
hubiesen brotado, sobre todo oloa, zalkea y zin­
kirioa. A esta operación la llamaban garie jorratu, 
nombre que venía de cuando solían escardar el 
trigo con unas azadillas estrechas, jorraiak. 

En Mendaro (G) a finales de abril y comien­
zos de mayo se quitaban las malas h ierbas que 
crecían entre el trigo con una pequeña azada, 
jorraia (escardillo), operación que se repetía en 
junio. 

Maíz. En Bedarona (B) en mayo se realizaba 
la escarda del maíz con azada si se había sem­
brado en hoyos y con arto-jorraia si se había sem­
brado a marca, apero que se melía entre las 
hileras de maíz y se arraslraba con yunla de una 
vaca; alrededor de las plantas se pasaba la 
azada, pues el arto-jorrai no llegaba. Al escardar 
se aprovechaba para espaciadas, miheztu, con la 
mano. Se dejaban dos plantas de maíz por hoyo 
y el resto se sacaba y se de:jaba allí mismo secar 
al sol. En el maíz sembrado a mano tenían que 
arrancar muchas más plantas hasta que quedara 
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como el sembrado en hoyos. Con la escarda del 
maíz un niño iba guiando los bueyes, itaurren, y 
detrás lo mismo iba un hombre que una mujer. 

En Nabarniz (B) una vez crecía el maíz, luego 
había que entresacado, mihiztu, y escardarlo,jo­
rratu. 

En Urduliz (Il) el maíz se sallaba, artajorra, 
una única vez en julio, alrededor de la festivi­
dad de la Magdalena. 

En Zamudio (B) una vez crecido el maíz, para 
orear un poco la tierra y quitar las malas hier­
bas, jorratu, se utilizaba el apero llamado porke­
ria, que era arrastrado por Jos bueyes. También 
se solía realizar este trabajo de escarda con la 
azada. 

En Abadiño (B) cuando el maíz alcanza un 
palmo ele altura se escardaba el cullivo y se acla­
raban, mihezlu, las planLas. 

En Carranza (B) cuando se sa.Llaba o escar­
daba el maíz se cortaban con la azada los pani­
zos o pequeüas plantas de maíz que creciesen 
demasiado juntas. La operación de sallarera ne­
cesaria, ya que si no se removía la tierra en 
torno a las plantas estas comenzaban a amari­
llear y dejaban ele crecer. Tenía además un 
tiempo para hacerse y si se dejaba que trascu­
rriese, después era en balde realizarla. Se decía 
entonces que "se pasaba de sallo" . Una de las 
p ersonas consultadas recuerda que su abuelo 
decía que "la borona había que saltarla con el 
grano en el culo", es decir, al de poco de nacer 
la p lanta, que es cuando si tiras de ella para 
arrancarla, el grano de maíz sale aún unido a la 
misma. Como se sembraban a maíz superficies 
conside rables ele terreno convenía empezar 
esta tarea pronto porque de lo contrario para 
cuando se iba a sallar la última pieza se corría el 
riesgo ele que "se habría pasado ele salto". Las 
piezas ele pajilla también se sallaban para que 
esta no se quedase amarilla. Para facilitar la 
Larea del escardado algunos comenzaron a em­
plear el burro, que tiraba de una máquina simi­
lar a la de sacar las patatas; pero si la simiente 
se había arrojado a voleo pisaba muchas, así 
que se hizo necesario sembrar el maíz a la raya. 

En Lanestosa (B) una vez que las plantas de 
maíz habían nacido se sallaban, es decir, se qui­
taban todas aquellas hierbas que habían salido 
ayudándose para ello de una azada y entresa­
cando las p lantas que habían nacido de más. 
Pasados de och o a quince días después de 

haber sallado se amon tonaba la tierra en torno 
a las plantas, labor conocida como resallar. Para 
realizar ambos trabajos se ayudaban las familias, 
formando cuadrillas. Era una labor mayoritaria­
mente de mujeres. Las había que realizaban de 
ordinario este trabajo a cambio ele unjornal. 

En Berastegi (G) la escarda, jorra, del maíz, 
operación llamada a:rtajorra, se efectúa cuando 
la caña del maíz ha alcanzado medio metro de 
altura. Utilizan para ello la azada, atxurra. Se 
efectúa hacia finales de abril o primeros de 
mayo, de forma que para san Isidro, a más tar­
dar, esté la faena terminada. En Zerain ( G) se 
escardaba, arlajorratu, por san Antonio (13 de 
junio) . 

En Sara (L) se escardaba, jorratu., el maíz por 
julio con arado de cinco rejas llamado bortzortza 
y con azada. Mientras se escardaba, se espacia­
ban, bakandu, las plantas, arrancando las que so­
braban. Por agosto se apilaba Ja tierra alrededor 
de las plantas, murrutu, removiéndola con bor­
tzortza o con azada. 

En Donazaharre (BN) se trataba de mantener 
e l maíz muy limpio y libre de malas hierbas que 
lo asfixiaran. Para ello se escardaba pasando en 
cruz (al igual que al arar la tierra previamente) 
entre las filas de plantas con una pequeña rastra 
con forma de arado, tirada por una vaca o un 
caballo, que se llamaba arlo-pasatzekoa. Este 
apero, también denominado arraskleta en otras 
poblaciones como Sara (L) , servía fundamen­
talmente para airear la tierra y sacar las malas 
hierbas mientras se calzaban los pies del maíz. 
Se pasaba cuando la tierra estaba húmeda, 
como después de unas lluvias. Este escardillo 
era tirado por animales cuyo yugo atravesaba el 
intervalo entre dos hileras consecutivas; e ra por 
tanto más largo que el habitual, de nombre 
arto-pasatzeko uztania. En ocasiones se utilizaba 
el medio yugo para ganado joven como un no­
villo ( uztarri rnotza) dotado de dos ganchos, uno 
en cada extremo, a los que se enganchaban las 
cadenas para tirar de la máquina. Se hacían dos 
o tres pasadas en el tiempo de crecimiento ele 
la plan ta y era una operación delicada sobre 
todo al final de la fila, pues había que dar 
media vuelta sin descalzar ni arrancar las plan­
tas. 

En Uhartehiri (BN) se llevaba a cabo la entre­
saca una vez habían crecido un poco las plan las, 

"artoa puxino bat haunditu delaik bekandulu ". Pos-
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teriormente se escardaba con matraz, "jorratu 
matrazarekin ". Este era un apero de cinco o siete 
dientes con las puntas en codo y dirigidas hacia 
delante; tiraban de él vacas y removía la tierra 
entre las hileras de maíz. 

Legumbres 

Alubia . En More da (A) las judías o alubias 
verdes se tratan contra el pulgón. Las judías se 
riegan con frecuen cia, a riego semanal. Tras el 
riego o bien tras una lluvia se les da mano con 
el zadón a tempero para quitarles las hierbas y 
ahuecar la tierra. Cuando los palos y canteros 
se cubren con la mata es difícil o imposible e l 
darles mano. Desde que nacen las alubias blancas 
hasta que lía la flor no conviene regarlas. Des­
pués con los calores del verano es necesario re­
garlas una vez a la semana. 

En Abadiño (B) cuando la planta de alubias 
alcanza 1 O cm se escarda y se ponen las parras. 
Suelen ser ramas largas que se recogen en el 
monte, a m enudo de aliso, pero pueden ser de 
cualquier otro tipo. Se afilan con el hacha por 
su extremo inferior y se clavan en la tierra. 

El Elgoibar (G) una vez sembradas las alubias 
hay que ir quitando las hierbas y regar la tierra 
abundantemente entre surco y surco, nunca se 
debe echar el agua a las hojas. 

Haba. En Moreda (A) durante la temporada 
de las habas se les da tres o cuatro riegos, espe­
cialmente en primavera. Con el fin de regarlas 
mejor y favorecer su cultivo, las habas se pone n 
en redajos o canteros. Tras el riego hay que darles 
mano para quitarles la hierba y ahuecar la tierra. 
Se les suele tratar con insecticida contra el pul­
gón, algunos incluso les cortan las puntas para 
que el pulgón no se las com a. 

En Abadiño (B) en cuanto las plantas de 
habas h an crecido un poco se escardan, elimi­
nando las hierbas. Para escardar es necesario 
que la tierra esté en condiciones, ni seca ni muy 
húmeda, y la planta debe tener unos 20 cm de 
altura. 

Garbanzo. En Moreda (A) el garban zo es una 
legumbre de secano por lo que no se suele 
regar. La hierba se quita con azadón y se trata 
el cultivo con sulfa to de cobre con tra el mildeo. 

Dicen que al garbanzo le convien en dos 
aguas, una para sembrarlo y la otra para co­
cerlo. Por eso cuando se siembran se considera 
bue no que llueva, si no, es preciso regarlos 

antes de que se arruinen. Aunque el garbanzo 
es incierto en estas tierras necesita una cierta 
humedad, a pesar de ser legumbre de secano. 

Patatas 

F.n Ribera Alta (A) una vez nacidas las patatas 
se procedía a aparcarlas. Esta actividad consistía 
e n arrimar tierra al tallo recientemente nacido 
valiéndose de una azad a. Se realizaba hacia los 
meses de mayo o junio y junto con ella se pro­
cedía a escardar. La escarda se realizaba surco 
a surco y consistía en remover la tierra para su­
primir las malas hierbas que hubiesen nacido. 
La actividad de aporcar se hacía también con la 
cebada; sin embargo, se han dejado de aporcar 
las cebadas, manteniéndola con las patatas. 

En los últimos años se riegan previamente las 
patatas, al igual que las remolachas, pero ante­
riormente no se regaban y había que esperar a 
que llovie ra y la tierra adquiriera e l grado de 
humedad suficiente como para poder escardar. 

Por lo tanto las patatas y las remolachas había 
que estar escardándolas desde mayo hasta que 
su tamaño fuera lo suficientemente grande 
como para tener dificultades para andar entre 
ellas. En cuanto a la huerta, exige un escardado 
casi continuo desde primavera hasta otoüo. 

En Valderejo (A) cuando las patatas habían 
brotado y aún no habían adquirido mucho de­
sarrollo se procedía al sallado, operación que 
consistía en ir removiendo la tierra con la azada 
para oxigenarla y a la vez librarla de malas hier­
bas. Este trabajo se realizaba en el mes de junio. 

Transcurrido otro período de tiempo en el 
que las plantas habían adquirido un desarrollo 
mayor se realizaba la operación de aporcado, tra­
bajo que consistía e n formar unos caballones 
en torno a las p lantas. Esta faena se realizaba 
pasando el cultivador, apero tirado por una ca­
ballería que iba desplazando la tierra a iz­
quierda y derecha aproximándola a las p lantas; 
se completaba por personas qu e utilizaban aza­
das. Cuando no se disponía de tiempo sufi­
ciente solo se pasaba e l cultivador. Este trabajo 
se realizaba en el m es de ju lio. 

En Agurain (A) la escarda de las patatas se 
realizaba mediante el cultivador, tirado por bue­
yes o caballerías y cuya finalidad era limpiar de 
malas h ierbas el espacio entre fila y fila de pa­
tatas, el resto se hacía con azada. 

En Moreda (A) los tratamientos que se reali-
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zan consisten en echarles sulfato de cobre con­
tra el mildeo e insecticida contra el escarabajo 
que se come las hojas. El patatal también se es­
carda para eliminar todo tipo de hierbas. Tras 
Jos riegos, bien naturales de lluvia o bien artifi­
ciales mediante el sistema de regadío a. manta 
(es decir inundando el cuadro sembrado), se 
acostumbra "darles con el zadón una mano a 
tempero", con el terreno ni duro ni blando, so­
lamente cuando se haya oreado. 

En !ruña de Oca (A) las patatas se escardan y 
aporcan (acollan) y se les disemina insecticidas 
conlra el escarab<1;jo. Algunos opinan que un 
mes antes de sacarlas hay que cortarles las 
ramas y de ese modo engordan más; ahora con 
un herbicida secan la planta. 

En Bedarona (.8) la patata sembrada en di­
ciembre se escardaba en enero y la de marzo en 
abril. La escarda, jorra, se realizaba con azada. 

Hortalizas 

Puerro. En Moreda (A) los puerros necesitan 
frecuenles riegos y "que se les dé manos a tem­
pero" con el fin de quitarles las hierbas y espon­
jar la tierra. El tempero se les da. con una z.adilla 
de hortaliza. 

Cebolla. En Carranza (B) las cebollas se sallan 
a fin de eliminar la vegelación espontánea que 
crezca entre ellas y que compile con las mismas; 
también para romper la coslra superficial que 
se forma en la tierra. Bajo n ingún concepto se 
repilan, es decir, se añade tierra al tronco de la 
planta. Antaño se decía que una vez comenza­
baµ a engordar era conveniente relirarles Ja lie­
rra que recubría la cabeza para que les diese el 
sol, de este modo engordaban más y lo hacían 
hacia fuera de la tierra; se consideraba que la 
parte enterrada no engordaba tanto como la 
descubierta. No suponía además una tarea de­
masiado laboriosa. Se asegura que solo es nece­
sario que tengan enterradas las barbas o raíces, 
para así alimentarse. 

En Moreda (A) se dice que las cebollas nece­
sitan riegos frecuentes y tratamientos de sulfato 
contra el mildeo. Con el azadón hay que "darles 
mano a tempero" después de los riegos o de la 
lluvia natural con el fin de quitarles las hierbas 
y ahuecar la tierra. La cebolla necesita agua y 
sol. 

Ajo. En Carranza (B) los ajos se sallan como 
cualquier cultivo a fin de eliminar la vegetación 

espontánea. En condiciones normales se sallan 
una primera vez cuando aún es pequeña la 
planta y más adelante, cuando ya está crecida, 
se resallan. Si las condiciones climáticas favore­
cen el crecimiento de plantas invasoras o de 
hierba se hace obligada alguna escarda más. Al 
ser un cultivo de invierno, para realizar los t:ra­
bajos de sallado es necesario aguardar a que 
vengan días soleados que sequen la tierra para 
no compactarla al pisarla cuando está dema­
siado húmeda. El ajo no se repila y el sallado es 
superficial. 

Una técnica a la que recurrían algunos para 
que se les engordase la cabeza consistía en darle 
un nudo a la rama de cada uno de ellos, es 
decir, a las hojas. Se llevaba a cabo cuando la 
planta comenzaba a amarillear, hacia junio o 
julio. Dice una de las personas consultadas que 
este lrabajo se efectuaba cuando se compro­
baba que no estaban engordando adecuada­
mente; al anudar las hojas dejaban de crecer 
eslas y engordaban las cabezas. 

Entre las enfermedades que sufren una es la 
denominada roña, que está asociada a la hume­
dad provocada por las nieblas cuando algunos 
años son frecuentes por el mes de junio. Le 
afecta a la hoja, es decir, a la parte aérea que 
como consecuencia de ello se pone amarillenta. 
Otra enfermedad es la cana, que alaca a la ca­
beza y surge tras períodos prolongados de llu­
vias. Si la afección es inlensa arruina la 
producción. 

En Moreda (A) nacidos los ~jos, hay que re­
garlos semanalmenle; conviene hacerlo aunque 
tengan humedad, así nacen más fuertes En el 
mes de mayo se capan. Se les quita la porreta 
dura que poseen en el centro con el fin de que 
la cabeza se haga mt:jor. 

Lechuga. En Moreda (A) el r iego de las le­
chugas es por embalsamiento del tablar. Se hace 
Lodas las semanas en la época de calor durante 
el verano. 

Berza. En Muez y Ugar (N) cuando la planta 
aún es pequetia necesita de escarda. Las prime­
ras hojas se retiran para que crezcan las siguien­
tes más fuertes. 

En Moreda (A) las berzas se r iegan a me­
nudo, semanalmente, y se tratan con insectici­
das contra la gardarna verde. 

Cardo. En Moreda (A) los cardos se riegan 
una vez a la semana. Los canteros se acollan 
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para eliminar toda mala hierba y se tratan con­
tra la gardarna. Durante el mes de octubre o en 
noviembre se tapan con sacos de papel que son 
atados alrededor de las plantas. Se cubren hasta 
la altura de un metro aproximadamente con el 
fin de protegerlos y evitar los hielos. Se consi­
gue así que maduren y salgan blanquicos y ama­
rillos en vez de verdes. 

Coliflor. En Moreda (A) el único tratamiento 
que se le hace a la coliflor es contra la gardama 
verde, que devora las hojas, a base de insecticidas 
diseminados con la sulfatadora. 

Alcachofa. En Moreda (A) las alcachofas se 
riegan cuando se están criando y tras cada re­
cogida de los frutos. La misma planta da mu­
chas flores y echa abundan tes ramos. En agosto 
hay que eliminar brotes con el fin de que no se 
apoquen y se queden pequeil.as o vayan a menos. 
Los tratamientos que se les practican son diver­
sos. En febrero y marzo contra el pulgón y la 
gardarna; también antes de la recolección se las 
trata con sulfatos; y en caso de que les peguen 
los ratones se les echa veneno al agujero. 

Pimiento. En Moreda (A) los pimientos los 
riegan unas tres veces hasta que agarran: La pri­
mera vez a los tres días y las posteriores cada 
ocho. Tras los riegos hay que "darles mano a 
tempero ", tratarlos con sulfato contra el mildeu 
y tirarles los canteros di::jándolos llanos. Cuando 
lía la flor se riegan y acollan en seco con la 
azada, si se hace a mano, o con vertedera si se 
realiza con el tractor en plantaciones grandes. 
Como se ha indicado hay que regarlos de ocho 
en ocho días sin que les falte el agua, que estén 
húmedos. No obstante, antes de liar no es 
bueno regarlos porque si se hace se fondosean y 
no lían. Aunque estén pequeños no se riegan, 
pero "en liando, agua y mano semanalmente''. 

Uno de los males que les puede entrar es el 
de la cabezuela, que se produce por culpa del 
mildeo, que seca la cabeza del pimiento. Por eso 
es bueno tratarlos con sulfato de cobre por lo 
menos tres veces antes de su recolección. 

En Abadiño (B) las plantas de pimiento se es­
cardan y se les arrancan las malas hierbas que 
aparezcan. En la actualidad es normal que los 
bichos se coman algunas plantas, pero an tes en 
los huertos de maíz y pimiento se echaba cal y 
esta los mataba. 

En Aiangiz, Ajuria y Gautegiz Arteaga (B) se 
precisa escardar los pimientos cada quince días 

hasta que comienzan a recogerse. La labor re­
quiere dos acciones: eperdijek garbittu (limpiar 
bien los bajos) y atxurre paseu (pasar la azada) . 
Hay que quitar bien la mala hierba llamada ber­
rnio-bedarra; en los sembrados de pimientos re­
cibe también las denominaciones de 
piper-bedarra (hierba de pimiento) o erpe gorrije 
(raíz roja). Antiguamente, según recuerdan y 
han practicado los informantes, esta mala 
hierba crecía en unos círculos, korruek, que no 
se tocaban para que la hierba no se extendiera 
por toda la heredad. Lo demás de la finca se es­
cardaba con la azada. Desde que se han intro­
ducido los tractores, como remueven toda la 
tierra, la mala hierba berrnio-bedarraha ocupado 
todos los rincones. 

Tomate. En Moreda (A) los tomates se riegan 
todas las semanas una vez, se les abona con 
cierno o abonos minerales y se les trata contra el 
rnildeo con sulfato de cobre. Los riegos se les 
dan después de que lían. 

En Argandoña (A) precisan que los tomates 
necesitan un especial cuidado con la elimina­
ción de las ramas secundarias, desniete, o la apli­
cación de tratamientos contra plagas corno el 
mildeu. 

En Abadiño (B) la planta de tomate hay que 
podarla. Se de:ja la rama con flor y se elimina el 
resto para que la fuerza de la planta no se re­
parta tanto. Cuando aparecen los frutos, cada 
dos semanas hay que espolvorear sulfato. 

En Bedarona (B) el tomate se escardaba en 
junio con azada. Se cortaban algunas ramas y 
hojas y las que quedaban se ataban con trozos 
de tela a los palos. 

En Zamudio (B) cuando los tomates van ga-
1undo altura se ponen parras y estas se unen de 
cuatro en cuatro por la parte de arriba por 
medio de cuerdas o alambre fino. La planta se 
ata también a cada parra con cuerdas o trozos 
finos de tela. A cada una se le deja una guia o 
rama principal y las demás se van capando (se 
cortan las ramas no fructíferas) para conseguir 
mayor producción, garu gehiago emoteko. El día 
que se realiza la tarea de capar no se le trata con 
sulfato para evitar que se queme esa guía. 

En Elgoibar (G) aseguran los informantes 
que es desde hace unos años a esta parte 
cuando más tomate se recoge gracias a la posi­
bilidad de sulfatar la planta, ya que hasta enton­
ces siempre los estropeaba la roña. Quienes 
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cuentan con invernadero con calefacción pro­
ducen tomate todo el aüo. En Zerain (G) el to­
mate se escarda, se le ponen guías y las plantas 
se atan a ellas. 

Pepino. En Moreda (A) se considera impres­
cindible regar los pepinos abundantemente y 
hay que sulfatarlos a m enudo contra el mildeo. 
Para evitar que amarguen se les corta los dos 
culos y se le va dando vueltas con el dedo ras­
pando. No hay que pisarlos, si esto ocurre se 
amargan. 

Calabaza y calabacín. En Moreda el cultivo ele 
las calabazas exige riegos constan tes, por lo 
menos semanalmente. También se tratan con 
sulfato ele cobre contra el mildeo como a los pe­
pinos. Los calabacines necesitan frecuentes rie­
gos y tratamientos con sulfato. 

Melón. En Moreda los melones necesitan rie­
gos y tratamientos con sulfato para prevenir el 
mildeo. Los hortelanos moredanos dicen que es 
mejor no abonar los m elones, ya que si se hace 
resultan sosos e insípidos; abonar, en todo caso, 
un poquito. 

Uso de plaguicidas 

En este apartado anterior dedicado a la es­
carda ya se ha constatado unos cuantos casos de 
cómo esta tarea que en tiempos pasados era re­
alizada manual o mecánicamente ha sido pro­
gresivamente arrinconada por el uso de 
herbicidas, sobre todo en los cultivos que abar­
can grandes superficies. 

Como dicen en Bernedo (A) hoy las labores 
de escarda se realizan con herbicidas químicos, 
en parte por comodidad y también porque los 
cultivos alcanzan extensiones tan graneles que 
sería imposible hacerlo manualmente. 

Lo cierto es que en las últimas décadas el uso 
de plaguicidas, tanto herbicidas como insectici­
das, se ha extendido también al ámbito de las 
huertas domésticas, ya que de este modo se 
ahorra el esfoerzo necesario para mantener la 
tierra libre de malas hie rbas y además se ase­
gura que las plantas esten protegidas del ataque 
de insectos y otros parásitos. 

En Moreda (A) hoy los sembrados ya no se es­
cardan con zadillas y corquetes en man os de cua­
drillas de mujeres. Para eliminar cardos, avena 
mala y otras malas hierbas se recurre a los lla­
mados venenos, es decir, herbicidas. 

Fig. 103. Fumigando. Oiartzun (G), 1941. 

Los h erbicidas son diferentes dependiendo 
del tipo de cultivo que se esté tratando. Du­
rante el mes de enero se echa veneno contra la 
avena mala cuando está en una o dos hojas. En 
este mes también se combate el miollín, hierba 
parecida al trigo. El resto se tratan durante los 
meses de febrero y marzo, cuando el agricultor 
ve que crecen en los sembrados. Después de 
echar el h erbicida contra todo tipo de hierbas 
se rulan los sembrados. 

En esta población conocen unas cuantas plan­
tas invasoras: 

- Alerna o amaya: Altas y largas de color ama­
rillo y hojas anchas. 

- J,apa: Se apodera de las plantas. Se dice que 
"eres peor que la lapa". 

- Cornejuela: Gordica que gusta mucho a las 
ovej as. 

- Abreojos: Echa pinchos y es de raíz grande. 
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Fig. 104. Fumigando campo 
de cereal. Argandoña (A) , 
2003. 

- Grama: Planta gramínea de tallo rastrero 
que echa raíces por los nudos. También se 
dice que "eres peor que la grama". 

- Zarza: Suele salir en las orillas de las fincas. 
- Lechoncinos: Plantas tiernas que al cortarlas 

segregan una especie de líquido blanco 
como la lech e. Gustan mucho a los conejos. 

-Cardo. 
- Miollín: Hierba parecida al trigo, de hoja es-

trecha. 
-Avena mala: Semejante a la avena pero con 

la cabeza sin buen grano. Cabeza con "peli­
llos". 

El veneno o herbicida se echa con atomizado­
res y carros arrastrados por tractores. Los ato­
mizadores van suspendidos de los brazos y del 
tercer punto del tractor y se ponen en marcha 
a través del cardán. El carro arrastrado viene a 
ser un atomizador con ruedas, de mayores di­
mensiones que los que se llevan suspendidos. 
De los laterales de atomizadores y carros se 
sacan y extienden unas manillas con diferentes 
boquillas. Accionado el mecanismo de funcio­
namiento de estos aparatos, el herbicida sale a 
presión a través de las boquillas cayendo sobre 
el sembrado y las malas hierbas. 

Si el tratamiento se hace pronto, en los tres 
primeros meses del aüo, antes de que la caña 
del cereal se endurezca, no se hace daii.o al pi­
sarlo con el tractor. Hay que echar el he rbicida 
antes de que espigue la planta, como medio 
mes antes. 

La dosis de veneno que se vierte varía de unos 
productos químicos a otros, dependiendo de su 
composición. Por regla general, se viene a utili­
zar litro y medio de herbicida por hectárea di­
suelto en 400 litros de agua. Si el veneno es 
volátil, hay que tener cuidado con las fincas co­
lindantes para que no se vean afectadas, espe­
cialmente si hay viñas y las vides están brotando. 
De hecho, el herbicida del cereal se acostumbra 
echarlo antes de que las viñas muevan o broten. 

En Ribera Alta (A) para eliminar las plan tas 
invasoras, como la avena mala, que nace junto 
al trigo y la cebada, en los ali.os 1960 aparecie­
ron los primeros herbicidas. Al principio se es­
parcían por la finca con un macho, más Larde 
se pasó a acoplar la máquina al tractor. 

En tiempos pasados el escarabajo de la patata 
se combatía con arseniato. Para aplicarlo se in­
troducía en una media de mujer, de las llama­
das de cristal, y se iba sacudiendo el polvo sobre 
cada una de las plantas. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) 
cuando después de la guerra se empezó a sem­
brar patata a gran escala surgió el escarabajo. 
Los primeros se solían quitar a mano y se en­
cargaban de ello los niños; luego aparecieron 
los primeros venenos: arseniato de plomo y arse­
niato de cal. Los disolvían en agua y con un cal­
dero y una escobilla los aplicaban fila a fila de 
patatas. 

Más tarde llegaron las mochilas sulfatadoras 
y luego los carro-cubo llevados por una caballe-
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ría. Tenían una capacidad de 200 a 300 li tros y 
unos brazos de tres metros por cada lado; los 
brazos se plegaban al terminar para facilitar el 
transporte. El vrneno lo lanzaban pulverizado 
sobre las filas de patatas. Los que tenían poca 
patata lo aplicaban en polvo, al amanecer, con 
una media o con un fuelle. Más tarde se intro­
dttjeron el lindano y el DDT. 

Cuando nacía la remolacha tenían que darle 
un veneno en polvo contra la pulguilla, ya que si 
se descuidaban se comía la planta y tenían que 
volver a sembrar a mano. 

Hoy a la patata y a la remolacha, bien al sem­
brarlas o cuando nacen, le dan con el tractor 
para toda la temporada; este lleva un cubo y 
unos brazos exlensibles que de dos o tres pasa­
das hacen toda la finca. 

Al cereal, patata, remolacha, maíz y otros cul­
tivos también les dan herbicidas para matar las 
malas hierbas. Al cereal por el mes de mayo y a 
la patata y remolacha, como ya se ha indicado, 
después de nacer. En los meses de agosto y sep­
tiembre queman las ramas de las patatas para 
que no se hagan tan grandes. 

En Agurain (A) en cuanto a las plagas de los 
cereales, el tizón o niebla se combate mediante 
un producto preparado al efecto que es apli­
cado a la simiente justo antes de ser sembrada. 
A principios de mayo se vierte herbicida a los 
cereales por medio de una máquina acoplada 
al u·actor. Su finalidad es hacer desaparecer las 
malas hierbas que invaden los cultivos, especial­
m ente el cardo. 

A las patatas les ataca la plaga del escarabajo, 
que se suele presentar todos los años y se com­
bate mediante insecticidas líquidos y en polvo, 
estos también sirven contra el pulgón que 
puede atacar tanto a patatas como a berzas y re­
molachas. Cuando cae mucha agua y las patatas 
están sin arrancar, les suele atacar el mildiú, que 
se combate con dificultad. 

En Obanos (N) actualmente la patata se trata 
contra el escarabajo y el míldiú a finales de 
mayo. En los campos se combaten las malas 
hierhas con herbicidas. Entre las mismas se co­
nocen: ciajJes, malvas y amapolas; también cre­
cen la grama y el reigrás, que es el césped 
natural, y en el cereal, la ballueca o avena loca. 

En el caso del espárrago, en el entorno de 
Viana (N), el primer aiio se tratan las esparra­
gueras contra el pulgón. La enfermedad que 

más les afecta es la roya, hongo en forma de cos­
tra negra que es muy visible en los tallos de la 
mata de la planta verde; además termina por se­
carla y matarla. Para lraLarla utilizan productos 
fitosanitarios. Algunos echan al surco o foso cal 
para combatirla. Conlra otras enfermedades de 
este cultivo se emplean insecticidas y sulfatos. 
Los tratamientos se efectúan después de cose­
char los espárragos, cuando la esparraguera 
está con mata; suele ser en los meses que van 
de julio a octubre. 

En Bedarona (B) se vertía sulfato contra la 
roya, gorrina; hoy en día se echa un líquido 
sobre las hojas con un vaporizador. Del tomate, 
tomalie, dicen que no necesitaha ningún cui­
dado especial, pues carecía de enfermedades 
como hoy en día; actualmente se echa sulfato a 
las hojas contra la roya. 

En Zamudio (B) le echahan sulfato al tomate 
y a las uvas para que no cogiesen roña, ugerra, y 
para que la flor durara más. F.! sulfato, sulfato­
harrie, se compraba en la calle Somera de Bil­
bao donde había una tienda especializada. En 
una barrica o balde grande se ponía agua, la 
bola de sulfato se envolvía y ataba dentro de un 
saco y se introducía en el agua, quedando col­
gando dentro del líquido, de este modo se iba 
deshaciendo. El agua obtenida, de color azu­
lado, era la que se utilizaba como botica. Se car­
gaba con ella una mochila metálica (ahora es 
de plástico) y se echaba en la vi ti.a y en los to­
mates, siempre por la mañana y con buen 
tiempo. A'>imismo, se ha conocido echar sulfato 
a los tomates con una escoba vieja de mango 
corto en vez de utilizar el sulfatador. Actual­
mente el sulfato se compra en polvo y también 
se mezcla con agua en la proporción adecuada 
para los litros que se necesiten. Además, se echa 
botica a la patata. 

Abonado del cereal 

En Agurain (A) el abonado del cereal se lleva 
a cabo hacia el mes de abril cuando las plantas 
están recién nacidas y apenas cubren la tierra; 
su finalidad es fortalecerlas. Se echa nitrato por 
medio de la máquina abonadora, anterior­
mente esta labor se realizaba manualmente. 

En Abezia (A) el abonado con nitrato se hace 
en abril, con la planta recién nacida. No es con­
veniente abonar demasiado una finca porque 

389 



AGRICULTURA EN VASCONIA 

favorece el crecimiento de malas hierbas (arve­
j anas, negrillas, mostazas, ele.). 

En Valderejo (A) hacia los meses de marzo­
abril se procedía a abonar con nitrato los sem­
brados, principalmente los cereales y en 
especial el trigo. Después de esta operación no 
se realizaban otras hasta la siega. También en 
Trmi.a de Oca (A) se echaba el nitrato por 
marzo y ahril. 

En Mendaro (G) en marzo, cuando el trigo 
alcanzaba cuatro dedos de altura, se abonaba la 
tierra y se le pasaba el rastrillo y de nuevo el 
arado llano. 

Riego 

En el apartado dedicado a la escarda se han 
constatado varias prácticas de riego previas des­
tinadas a acondicionar la tierra. 

F.n Bernedo (A) antes no se regaban las pata­
tas de las fincas; actualmente a lo largo del ve­
rano, s1 resulta poco lluvioso, se les 
proporcionan unos riegos por aspersión con un 
equipo de tubos que una vez nacida la patata se 
distribuye por toda la finca. 

Fig. 10!1. Actual sistema de 
riego. Argandoña (A) , 2003. 

En Apellániz (A) el riego se hacía arenque, si 
bien se podía intercambiar entre vecinos, pu­
diéndose efectuar todos los días, excepto do­
mingos y fiestas de guardar, duran te doce horas 
cada turno y siendo posible también regar de 
noche. 

En Muez (N) algunos vecinos se asociaron 
cuando el puehlo aún no tenía agua canalizada 
y aprovecharon la de un manantial situado en 
la finca de Elza que antes servía de fuente. El 
dueño del manantial cedió su uso y el resto las 
conducciones y canalizaciones, de 2 metros de 
profundidad, y el depósito de unos 100 m~. Para 
el disfrute de la misma entre los socios se firma­
ron posteriormente unos estatutos y se co­
menzó a llevar un libro de cuentas. En las 
normas se pusieron turnos de riego por per­
sona y semana y el consumo se contabilizaba 
por unos contadores. 

F.n Bedarona (B) a todas las hortalizas en 
época de mucho calor o sequía se les echaba 
agua con un bote, tanga. El agua se traía del 
pozo. Hoy en día se riega con regadores o man­
gueras con agua corriente. 
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